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PROLOGO Y RECONOCIMIENTO: 

"E1 'sistema" es, cabalmente, io efímero -
en· todos los f~16sofos, y lo es prec~samen 
te porque brota de una necesidad imperece= 
dera del espíritu humano: la necesidad de 
superar todas las contradicciones." 
F. ENGELS. LtLdW-i.ng FeueJt.ba.ch !! el. ¡ÍÚt de -

.C.a 6-i.l.0-1.0 ñ.Ca dd:-1..ic<t a..i.ema.11a. 

Pensar el presente, con la vista vuelta a nosotros para ne-

garnos: He ahí el desafio. Como el nihilista según Nietzsche, -

aquel que no cree en lo que es. 

La cosa se complica, nuestra apreciaci6n es parcial, somos 

testigos involucrados, circunvecinos del ahora que no s6lo nos -­

preocupa. La filosof1a política, afirma Paul Ricoeur, es la .re--

flexi6n sobre la ciudadanía. En efecto, hoy día este estatuto se 

ha universalizado, excepto en sitios aislados (Sudáfrica), ·pero -

s6lo en el plano formal. Aqu1 se aspira a rasguñar en las posib~ 

lidades de avanzar de este reconocimiento formal a una etapa de 

vigenc:i.a que rebase aquella, pero que no olvida su importancia. 

Se podria decir que es una cavilación que tiene por rival el pen­

samiento de ios ignavos, los que no creen ni actaan, y con raz6n 

Dante los sitaa en el infierno. 

Existen, sin embargo, multiplicidad de causas para tan pro-

funda desaz6n, y entre ellas parece destacar la falta de perspec­

tivas alentadoras en el quehacer de los hombres en sociedad. Los 

dogmas revolucionarios se han vuelto est~riles, si es que antes 

no lo fueron, ante la realidad de sus resultados. La tentaci6n -

ácrata individualista es cada vez creciente. El -1.~a~u qua parece 

inmutable. Los esfuerzos por cambiarlo, y el siglo XX es pródigo 
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en ellos, semejan al mito de Sisifo, repiten lo realizado. 

En -las lineas que llevamos escritas, se halla tácitamente -

una postura, académica y politica, y aunque se esté en desacuerdo, 

no hay sorpresa en lo que respecta a la personal evaluaci6n. En 

las páginas que siguen, intento hacer explicito el IODmento valor~ 

tivo moral en relaci6n a la politica, y cuestiones a ella relati­

vas. 

Cabe recordar que hay una enorme tradición que alude al ne­

xo entre ética y politica en el arte literario, en sus más diver-

sas variedades. La forzosamente reducida lectura de estas obras, 

empero, dan cuenta de que se trata de una vieja relación de estos 

ámbitos esencialmente humanos. 

Algunos de estos textos aparecer:in en el presente en~ayo, 

pero alln situ:indose éste en la l!nea que Montaigne, en tanto ina~ 

gurador nominativo del género lo colccaba, como "prueba", debe h~ 

cer nitidos ciertos lazos y vehiculos con la inevitable dosis de 

repetición de términos avenidos a conceptos, en muestra prosaica 

de los estrechos limites que el discurso univoco impone en aras -

de disminuir lo más posible la interpretación -que siempre es re­

creación- y destacar, también en lo posible, la claridad. Esta -

pues la inicial consignaci6n de una carencia: 

del lustre caracter!stico de aquellas obras. 

la total ausencia 

Pero no se crea que tinica.o mayormente en el espacio liter~ 

rio está presente la relación que aqui se trata, que podria sub-­

ponderarse por una fácil asociación al mundo de lo "imaginario", 

-como si éste no se nutriera de una realidad nurica apacible, sino 
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que estampa su sel.lo indeleble en la abigarrada vida de personal.~ 

dades que no dejan de causar respeto incluso en la opini6n de sus 

adversarios. Aqu1 la lista es tan larga como la producci6n lit~ 

raria arriba mentada, y me exime de incluirla. Pero sean éstas -

cualesquiera que el' lector evoque, con el rasgo anterior, encontra 

rá diversas moral.es en cada una, pero un mismo ezho~: integridad. 

Conviene en este punto una advertencia. La diversidad de -

autores citados o mencionados responde, en comienzo, a la vastedad 

del. tema¡ pero en un sentido más profundo, habla del. intimo conven 

cimiento de un proyecto académico que recupere los aciertos y epi­

fantas para 1a ~o=~ presente, a las cua!es se pueCa darles una i1~ 

ci6n coherente, sin discriminaciones mojigatas. Para que sea pos~ 

ble acercarse a aquel parad6jico prop6sito: el que las llamadas -

ciencias sociales, sin serlo, aspiran legitimamente a tal. estatuto. 

Por el.lo, no hay adhesi6n a l.os 4~4~em<W de pensam.l.ento de -

tal.es autores, algunos mutuamente excluyentes: sino en lo que ex-­

presamente aqui se menciona, en una lectura que se postula como i~ 

tente de reflexi6n propia. Si es más fácil agrupar en corrientes 

a varios nombres, tanto más se notará carencias en el. conocimiento 

de otras. No es lugar éste para señalar l.as causas d_e el.lo, mu--

chas de ellas deducibles. Lo que si importa, es destacar que el -

presente ensayo no es primordialmente el. cumplimiento de un requi­

sito académico -aunque as! presentado- sino un esfuerzo apremiado 

y condensado, de dar cuenta de una larga preocupaci6n personal. por 

responder a crucial.es interrogantes que sal.tan de cont!nuo cada -

vez que se posa l.a mirada sobre el camino que han tomado los pro­

yectos pol.!ticos que en su momento parec!an avanzar en el. proceso 
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de liberación de nuestros pueblos. Es, en fin, ante todo preten-

der nacer claro lo que para el autor se hallaba difuso. Pero no 

es, por cierto, el punto de llegada definitivo. 

La insistencia retorna para delimitar. El punto medular --

que se intenta enfrentar es la debilidad -por escepticismo- que -

hoy asola a propuestas políticas que se quieren emancipadoras, 

principalmente en Occidente pero sobre todo en América Latina. 

Conscientes de que formarnos parte de ese mundo cultural, con sus 

grandezas y miserias, 1nsitos en su seno, pero sin soslayar las -

coordenadas histórico-sociales que nos hacen solidarios y miem-­

bros de aquello que se ha dado en llamar Tercer Mundo. Nos quer~ 

mos cosmopolitas, aunque la mejor forma de serlo, sea ahora afir­

mando nuestra especificidad que no es provincialismo. 

Dos palabras sobre el trabajo mismo. Este posee una estrus 

tura simple: Se halla dividido en dos partes, precedidas por un 

cap1tuloºintroductorio que plantea las razones objetivas que afiE_ 

l"'1Il la pertinencia del terna. 

El capitulo 2 delimita el espacio de la reflexi6n sobre la 

pol1tica, y abre la intersección que conecta ésta con la ética. 

As1, .el cap. 3, para atender este v!ncul.o, recorre la discusión 

contemporánea de la axiolog1a moral y se ve obligado a retornar 

al ámbito espec1ficamente social, que segün el enfoque adoptado, 

está a un paso del pol1tico. El capitulo 4 trata de ser conclus.!_ 

vo del discurrir entre política y ética. 

La segunda parte se inaugura con el capitulo 5 que recoge -

los elementos promovidos en la parte primera, atendiendo a la p~ 

blemática principal que motiva este ensayo, y plantea una de las 
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conc1usiones fw1damenta1es con 1a que es posib1e una tentativa de· 

respuesta para e1 escabroso tema de 1a vio1encia y de 1a· rever--

si6n de 1a cfipu1a de1 sujeto po1itico en 1a disputa hegem6nica. 

Se advertir& ta1 vez, un tono pesimista en 1os dos primeros 

cap~tulos, y es que en este contexto, e1 pesimismo no es sino rea 

1ismo·critico, distinguir 1as cosas en su justa rea1idad con ace~ 

to en 1o mucho que hay por cambiar. Por contrapartida, 1os Caps. 

4 y 5 podrían antojarse optimistas, y probab1emente 1o sean, en -

1a medida que sugieren cursos de acci6n que difieran en sus resu1 

tados de 1os precedentes. ¿C6mo exp1icar este vaivGn? Acaso 1a 

f6rmu1a que atrapa 1a fi1osof1a de Wa1ter Benjamin guarde re1aci6n 

con e11o: "No se nos ha dado 1a esperanza sino por 1os desespera­

dos" • .Tensi6n y pasión. 

Antes de abandonar este tono persona1, quiero dejar mi ex-

preso reconocimiento a nuestra Facultad, y a travGs de e11a, a es 

ta Universidad Naciona1 Aut6noma de MGxico, en 1as personas de 1a 

inmensa mayor1a (90%) de 1os 30 profesores y profesoras que tuve 

e1 privi1egio de escuchar. Rehuso en1istar1os, inc1uso a quienes 

nras debo, porque se ve, seguimos con n6minas vastas. E11os descu 

brir:in su inf1ujo, quiz&s, en a1guna 1.tnea acertada de este trab~ 

jo. Sin embargo no puedo dejar de mencionar a quien desde su in! 

cío a1ent6 este proyecto, y su desaparici6n nos sorprendi6 do1or~ 

samente. Don Car1os Martinez Moreno, de quien aprend1 que 1as --

discrepancias con otros no est&n reñidas con 1as propias convicci~ 

nes, que más bien 1as demandan para ser fecundas: Maestro para -

1a vida. 
J. Gonza1o Rojas Ortuste. 
~xioo D.F., agosto 1985-abri1 1986. 



CAP. 1. ¿POR QUE POLITICA Y ETICA? 

''Si existe un fin de nuestros actos 
queri¿o ~or s1 mismo, y los decSs -
por élJ y si es verdad ta~bién que 
ne siempre e1egimos una cosa en vista 
de otra, es claro que ese fin ú1ti~o 
será entonces no sólo el bien, sino 
el bien sobe rano.. ( ••• ) 
A lo que creemos, el bien de que -
habl~mos es de la compe~encia de ~a 

ciencia soberana y más que todas ar­
quitect6nica, la cual es, con eviden 
cia, la ciencia política". -
ARISTOTELES. E.t.lca n-lcanaquea. I, ii. 
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l. CONS1VERAC10NES HISTOR1CAS. 

sin fr~caso, no hay mora1.'' 
s. DE BEAUVOIR. Pa~a una mo~a¿ de La amb~­

guedad. 

Conviene comenzar, a manera de introducci6n, exponiendo un 

conjunto de circunstancias -que al ser pensadas con cierto arre-­

glo devienen razones de orden hist6rico- por las que consideramos 

que el tema tiene pertinencia y atañe plenamente a la asi llamada 

Ciencia Politica. 

Hay una larga tradición de pensadores que desde S6crates --

hasta Maquiavelo han trat~do explicitamente la relación entre es­

tos dos ámbitos de la actividad humanal) y muchos más han aludido 

a ésta de una manera más o menos tácita y/o somera2 >. En el si-

glo XIX en Occidente -resultado de la secularización del saber -

que le precede- se cuestiona fuertemente a los denominados auto-

res moralistas que interfieren en los espacios autonomistas de lo 

que hoy conocemos como ciencias sociales al pretender éstos intro 

ducir a 6oJvt.~o~ supremacias de normas que no son las propias de 

estas emergentes disciplinas que se reclaman legitimalnente como -

ciencias .. 

l} Un texto que trata detenidamente esta cuestión en autores como Platón, A:cis 
t6teles,. San Agustin, Santo Tomás y se corona con dos capítulos sobre Ma---· 
quiavel.o y l.a razén de Estado se hal.l.a en EliILIO GARCIA ESTEBANEZ. El- ~en 
coman y .ta. mo.IUtl pot.lt.ic.a.. 

21 A lo largo de 1as presentes 1Úleas irán apareciendo autores que al. tratar -
de ética influyeron e influyen en ~ensamiento y conductas políticas. En e.!. 
te ~partado se intenta únicamente ll'Ostrar una panorámica. 
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El turbulento siglo XX parece cumplir con ese movimiento -

pendular de grandes esperanzas que se apoderan de numerosos gru-

pos de la sociedad ••• y con profundas decepciones y desalientos 

cuando los acontecimientos empiezan a frustrar los hechos en los 

que se fincaban las primeras. A las expectativas revoluciona---

rías que sucedieron en Europa a la conquista del poder por los -

bolcheviques en Rusia, le siguieron los desastres de los partidos 

que quisieron imitar, sin éxito, el inicial triunfo de los ..1ov.le..t..1; 

luego advino el surgimiento, en el centro europeo, del nazifascis 

mo en relaci6n causal -no tinica- con lo anter1oF; mientras, en un 

extremo, ocurr1a la sangrienta derrota de los republicanos españ~ 

les; en el otro, la brutal estatalizaci6n de la primera experien-

cia socialista y por tanto, conato de una posibilidad libertaria. 

América Latina en los albores de la presente centuria, se -

debate en la búsqueda y la afirmaci6n de sus ser nacional en cada 

uno de los paises que la conforman. Los populismos, exitosos en 

su movilizaci6n, fracasan en la consolidaci6n de logros que no se 

revelen a corto plazo en funcionales y redituables al ya estable-

cido orden interno e internaciona1. 3 l Entre la revoluci6n mexic~ 

na y la revoluci6n boliviana, transcurre casi medio siglo -sin --

desmerecer valiosos intentos sobre todo en Centroamérica- en el -

que la desesperanza campea en relaci6n a expectativas de cambios 

radicales. Con la revoluci6n cubana se renuevan creencias en la 

posibilidad cierta de mejores d1as, pero la década de los 60's es 

3 > Abunda bibliograf1a sobre el. tema. Para una visión general vlóase WERNER -
ALTMAN e..t. a.t. Et popuLltimo en Am€Jú.ca. La.t.ino.. 
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una sucesiOn de fracasos del intento de repetir el "foco" querri­

llero en el continente4 l. Sirva como aparente digresión, el con­

signar el colosal impacto que en su momento tuvo en la juventud -

latinoamericana y europea, la figura del "Ch€!" como paradigma de 

integridad moral en la conducta política ¿No es acaso un síntoma 

de una nueva emergencia de la vieja tensión entre política y éti-

ca? 

No será inconveniente en este apretado recuento situaciona~ 

incluir las fulgurantes movilizaciones estudiantiles de l968, en 

uno y otro lado del Atl:intico, y su contundente derrota política. 

Ya es quizás sobrecargado mencionar el surgimiento de los dictat~ 

riales regímenes militares en el Cono Sur en los 70's. Tampoco -

las transiciones graduales hacia formas constitucionales de mayor 

consenso, en la presente década en esta misma regiOn, por su timi 

dez, son alentadoras. Ni siquiera Nicaragua merced al acoso que 

ahora padece, se exime de esta tendencia que pone en crisis la --

práctica política. 

Este enlistado de esfuerzos fallidos, esta sucesión de con~ 

tos así reunidos, no tiene sino el objetivo de ubicar las líneas 

generales por las cuáles la presente época es una época de escep­

ticismo político hacia el cambio que posibilite una sociedad me--

nos desigual, menos exclusiva y excluyente. 

Apoya este aserto, la tendencia que apunta la evolución del 

Estado como fenómeno privilegiado de dominación contemporl!.nea- -

4 > VAN:IA IU\MBIRRA. "Diez años de insurrecci6n en América Latina" en Amlf..lti..CA La 
tina.: Sub:iucvvw.U.o y ckpendenci.a.. 
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que visto en gran perspectiva, siendo que es una creatura de la -

sociedad civil, ahora amenaza devorarla, que la inicial escisi6n 

de su progenitora se ha hipertrofiado de manera tal que la estat~ 

zaciOn total de la sociedad -la extinci6n de ésta- no aparece ni 

lejana ni imposible. 

Estamos pues, en esta aterradora y deslumbrante espiral que 

es la historia, ante una situaci6n similar a la que Nicol descri­

be del mundo de Sócrates: una crisis practica y "la solución de 

la crisis practica tenía que buscarse en otro nivel de l~ existe~ 

cia: el de la indagación teórica que corresponde a la filosofía" 

pues "la.crisis ha revelado que la praxis política no es la razón 

final de la polis, y requiere ella misma un princi~i~ ~o~unitario 

que la trascienda. La instauración de la ética, entendida corno r~ 

ciona1izaci6n de la praxis, viene a compensar la deficiencia de -

la política• 5 ). Digamos que suscribimos enteramente la siguiente 

localizaci6n temporal que una autora nos entrega, luego de refe-­

rirse a la 'moral polític~· de Maquiavelo: 

"Las preocupaciones del secretario florentino, en cier 
to sentido, son también las nuestras. El positivismo 
y 1os diversos 1 ismos' han querido eli1:i.inar '"1. nol!lbre -
de la 'ciencia' los enigaas planteados por la filoso--· 
fía política. Volvamos a ella. Los tiet:'.pos de Maquia 
velo no eran para una filosofía como si~ple determina= 
ción exterior, eran tiempos difíciles. 'El renacimie!!, 
to italiano fue una é~oca espléndida en la historia -­
del mundo~ pero en moco alguno fue una época risueña-
ha escrito Eugenio Garin- savonarola y Maquiavelo, Leo 
nardo y Miguel Angel, fueron hombres de aspecto trá9i= 
cono alegre.~ Tampoco nuestros tiempos son f~ciles." 6) 

S) EDUARDO NICOL. "La crisis de 1a filosofía. El hombre medida: ética y poli­
tica" La .idea. del. lwmblle. <p:>. 351-2) 

61 LOUROES QUINTANILIA o. "Reflexiones en torno a la tiranía (~quiavelo, Era~ 
mo, l'Altero, Bodin y La Bo6tie l" en Rev.ü..m .llex..lc.ruut de C.lenc.ia.s PoLU:i.ClU> I} 
SoeüJ.le.s. & 110, p. 43. 
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Los momentos de crisis de rumbo hist6rico-po1ítico son los 

momentos en que afloran los siempre 1atentes problemas de la fi-

losofía moral en relaci6n a la política. Es certero Edgar Morin 

cuando afirma que: "Marx abría la era política de la fi1osofía. 

Actualmente la era filos6fica de la política est~ abierta•. 7) -­

Sombrío es, sin duda, e1 clima hist6rico en que se inscribe este 

ensayo. 

n· EOGAR Mcrtm. J>OJI. una poi.W.C1l. de!. homb.l!.e, Poco an.tes sostiene: "Son las 
cuestiones más fundamentales de la filosoffa, las grandes cuestiones de la 
moral 1as que han penetrado en la política". p. 12. 
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II. CONSIVERACIONES TEORICAS 

Hay, ademSs, otro tipo de razones por las cuales se puede -

afirmar la pertinencia del tema. se trata de cuestiones te6ricas 

-y es evidente que ~stas surgen de la atenta ref1exi6n sobre los 

hechos de la historia, qué sin embargo son posibles de abstraer--

las de sus determinaciones espacio-temporales-. 

La primera, es que la raz6n de la po11tica no se encuentra 

en la po1ftica misma, esto es, si ~sta es 1a eminencia de 1a ac--

ciOn, existe un momento inevitable de eva1uaci6n, no s61o del pr~ 

tagonista de la acci6n (sujeto po11tico) sino de quienes componen 

la po.f...l6. Discursivamente, ning1ln sujeto plantea su acci6n en --

t~rminos de poder por el poder; as1 sea fraudulentamente, interp~ 

la a la sociedad en la que tiene vigencia y busca afectar en ac-­

ciOn pa~a ; de esta suerte, la po.f..~6 pondera la acci6n sin siqui~ 

ra precisar constituirse como sujeto: Coincide este momento, el 

de juzgar la acci6n, c~n el momento del con,,-enso. No se niega 

que la pol1tica es aut6norua, roas no es soberana. "Que el poder es 

potente, es algo que no requiere exp~cac.l6n. Lo que requiere el 

ejercicio del poder es una ju6:(;.l5~cac~6n: la que no le proporcio­

na la teor1a del poder. La ciencia de la comunidad no puede pa--

sar por alto el dato de la vida humana que es la invencible exigen 

cia de justificaci6n."B) As1 es como la ética deviene en Smbito 

Sl E. NICOL. op. c.i..t:.., p. 358. Y páginas atrás nos dice: "El problema del fU.!!_ 
damento de la política no es un problema político" p. 3501 para después h~ 
cer referencia al sistema jur!dico. Empero, recordemos que se refiere a -­
una 'poca de crisis: "Los acusadores dv aócrates advirtieron el peligro que 
represe11t..aba para la conciencia pol.!tica el nacimiento de la conciencia -­
lltica." p. 369. AdemS.s, el derecho institufdo es, desde luego, una función 
estatal. · 
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privilegiado de ponderaci6n -y posible justificaci6n, que implica 

legitimaci8n- de la pol1tica, puesto que •para que la una (ética) 

pueda ser norma de la obra (pol!tica) es indispensable que se di~ 

tingan, pues l.a. med.lda. e.6 .6-.lemp11.e ex~vr.-ioJi. a. .to med.ldo"9 l • El 

fin de la pol1tica no est~ en la pol1tica misma. No otra cosa i~ 

plica intentar responder la tremenda pregunta que as! queda plan-

teada: "¿Ante qué tribunal de la raz6n tiene que responder la ra­

z6n de estado?"lO). 

Un segundo punto, es aquel referido al aspecto prescriptivo 

de la ética, es decir, del "deber ser" puesto en tensi6n con el -

"ser". Desde una perspectiva pol1tica es imposible renunciar al 

"deber ser", pues esto significarla la legitimaci6n del orden de 

cosas existente, conllevar1a el postulado de abandonarnos a las -

fuerzas del destino, inhibirnos como hacedores de la historia; --

desconocer, finalmente, a ésta como epopeya humana. Y esta vi--­

si6n est~tica es fatal inclusive para el agente preeminente en ~-

una sociedad dada. Por ello es definitivamente sagaz la observa-

ci6n que Tomasi de Lampedusa coloca en los labios de su cachorro 

gatopardo, en su célebre novela: 

9) 

10) 

"Si queremos que todo siga como ésta, es preciso que -
todo cambie. lMe exp1ico?". 

E. GARC:IA ESTEBl\.NEZ. op. e.U:., p. 133. (El subrayado es nuestro). Cabe -­
destacar que el autor asigna validez a la afirm3ción anterior sólo para -
Tonl&s de Aquino. 
NICOL. Op, c..U:., p. 352. 
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Zntre el "ser" y el "deber ser", la mediación ~olftica es 

1a del "deber hacer" que se realiza, esto es, la p~ax~~ como ac-

ci6n consciente, coherente -en medios y fines- e intersubjetiva. 

Es el fructifero jalonar entre utopia y realidad, entre sueño y 

vigilia111 • Asi es posible forjar el espacio de una contrahege­

monta que para afirmarse sea protohegemonizante. Ortega y Ga--­

sset, pese a sus vacilaciones, dá en el blanco cuando escribe: -

·~o se trata de pensar que todo lo que eh, puesto que es, además 

de.be. he.'L, sino precisamente de separar, como dos mundos diferen-

tes lo uno y lo otro. Ni lo que es, sin más de.be ~e.-=., ni vice-­

versa, lo que 110 de.be. he.Jr., sin más no e.h."lZ) 

Volveremos a estas dos consi~eraciones, inevitablemente. -­

Las adelantamos en la medida que, en parte, explican lo concer---

niente a la temática, pero de las que se desprenden importantes -

implicaciones relativas al ·punto nodal que se plantea las presen­

tes reflexiones: la del sujeto politice en ejercicio del pode~ s~ 

bre todo estatal, y su relaci6n con la ética. Este punto será 

abordado teniendo presente dos puntos problemáticos, a saber; la 

elucidaci6n en torno a lü concordancia entre medios y fines, es-­

tos últimos delimitados en el discurso en tanto "ideologia objet~ 

ll) "Como forma de ideología, sin dejar de ser la anticipación imaginativa de 
un mundo irreal, la utopía tiene una existencia real, efectiva; la utopía 
es a. l.a. vez, top!a... A. SANCHEZ VAZQUEZ. Vet hOc.i.aU.hmo c.<.e.rr.Uó.i.co al. hO 
cla.li.&mo~ u:tdplc.o. p .. 20. Y "Nuestro lema será: Reforma de la conciencia ::" 
( ... ) Veremos entonces cómo el mundo hace tiempo que tiene un sueño, del 
cual basta con tener conciencia para convertirlo en realidad. 11 Carta de K. 
Marx a Arnol.d Ruge. septiembre de l.843. 

l. 2) J. ORTEGA Y GASSET. "Mirabeau o el. pol.!tico" en Vo6 e.ltha.11oh 60bJt.e. M.Ur.a.be.au. 
p. 31. 
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va•, y finalmente, como preocupaci6n principal a dilucidar y en 

directa relaci6n con 1o anterior, el uso ~e la violencia (física) 

por parte o en beneficio directo de1 sujeto político. 

Para acceder a esta discu'sión, consideramos ineludib1e esta­

blecer un lengua~e común sobre la perspectiva que aquí se adopta 

en relaci6n a la ~tica, y tambi~n sobre el significado preciso -

-a este efecto- de los multívocos t~rminos propios de la refle-­

xión del universo político. 

No sorprenderá pues, que para este propósito se acudirá par­

cialmente, a los autores clásicos que se han ocupado de este as­

pecto de la filosofía, pero no en el afán de discutirlos indivi­

dual y exhaustivamente, sino en atención a los requerimientos que 

demande la cuestión central antes señalada. De modo alguno exis-

te la intención, titánica por lo demás, de erudicción academicis­

ta respecto al problema to=al de la filosofía política, sino la 

de, por decirlo así, crear la atmósfera necesaria que propician 

los grandes -tampoco será, sobra decirlo, el imperio a.d vc-'La.cun­

d.f.a.m- para la fijación de los límites y alcances de los conceptos 

de la ~tica (definiciones); en la perspectiva orientada hacia el 

análisis de un aspecto eminentemente político. 



Pl\RTE I: 

DE LA POLITICA A LA ETICA, DE LA ETICA A LA POLITICA 

"Una serie de paradojas pueden ser ~n 
trigantes para el filósofo, pero para 
el estadista son una pesadilla, por-­
que este último no sólo ha de contem­
plarlas, sino que debe resolverlas." 
H. KISS INGER. Un mu1tdo .l!.e.<1 :ta.u.l!.a.dc. 



CAP. 2. ?OLITICA: SU NATURALEZA FRACCIONAL, 

SU ?RETENSION UNIFICAVORA 

Viatores sumus 
thaesorum portantes 
in vasis fictilibus 
dantes invicem angustias 

SAN AGUSTIN 

(Viajeros somos 
portadores de tesoros 
en vasos fragilísimos 
dándonos recíprocamente incomodidades.) 
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Se habrá advertido, en lo que hasta aquí se bosquej6 del t~ 

rna, que aludirnos constantemente a los límites de la política. Pr~ 

sentado de otra manera ¿es autosuficiente la política? En aten-­

ci6n a lo ant~cipado en t~rminos de justificaci6n y ponderaci6n, 

esto es, en los elementos que habrán de concurrir a conformar uno 

de los pilares de toda acci6n política, el consenso, anotarnos que 

no; que la delimitaci6n de sus fines que resulten deseables para 

quienes conforman la ~o~~~ corresponde al ámbito de la ~tica, no 

desde luego como ciencia, lo que inhibiría su rasgo prescriptivo, 

sino corno reflexi6n sobre los actos morales. 1 ) 

Es en relaci6n a la tensi6n "de!::>e ser" y "ser", 1a present~ 

ci6n a futuro de un orden social mejor que el presente y al que -

e~ posible acceder recogiendo las e~señanzas del ?asado y esfor--

zándose por instrumentarlas en la acción política, que aparece --

así como vinculadora entre el mañana y el ahora: 2 ) Es la manera 

como la ~tica prefigura los contornos de la política, jalonándo a 

~sta en una direcciOn determinada, es ¿ecir, dotándola de sentido. 

l) Los actos !!!Orales sor.¡ "los actos cor.s"ier.tes y voluntarios de los indivi­
duos que afectan a otros, a determinados grupos sociales o a 1a sociedad -
en su conjunto" .. A. SA:.:CEEZ VAZQUEZ. Et:i.CLt, ?· 23. La cita corresponde al 
objeto de estudio de la ética, conceCi~a ésta como ciencia o teoría de los 
actos morales, rasgo éste último que no comparti~s. Hablarnos de actos ::10-

rnles en el sentido de ser actos vol~~~arios y racionales, puesto que como 
destaca otro autor, no existen actos puramente morales, sino que cobran n!!, 
terialidad como todos 1cs actos h~anos. CFR • .:r.;LIE~ F~"D. ºLa doble no­
ral" en Ccn.te.x..tc& ~ 2. 

2 > ::a fijaci6n de fines posibilita qae el futuro determine el presente. Vid.A. 
SANCHEZ v. F.U.CAo6.l.a. de .e.a.~, p. 246. (Recordar la 11 causa final" ari::_. 
tot¡;l.ica). 
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Arribamos pues al momento de precisar los t~rminos de los 

que nos serviremos para continuar esta exploraci6n en el intento 

de vislumbrar algunas rutas posibles en vista a enfrentar esa -­

agobiante lista de fracasos, que hemos enmarcado corno Considera­

ciones Hist6ricas en el anterior capítulo. 
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I. PODER Y HEGEMONIA, O VE LA VOLUNTAD SUBYUGADA 

Cual fuera el mito fundacional que adoptemos para explicar 

el surgimiento de la pol..ih, en ei.. pJLeh en.te, habremos de convenir 

"que el hombre es por naturaleza un animal pol1tico" 3 l. Es preci-

so pasar de este universal al particular, puesto que en política -

tanto como en historia, el plural nos acerca más a la realidad4 l; 

as~ los hombres son por naturaleza animales políticos. Contempor~ 

neamente estos hombres son individuos, mejor aún, se individuali--

zan: "El hombre es,e n el sentido más literal. un animal político, 

no solamente un animal social, sino un animal que s6lo puede indi­

vidualizarse en la sociedad"Sl. Los hombres al organizarse -mant~ 

nerse y reproducirse colectivamente- devienen en grupos, fraccio--

nes y clases sociales. Organizarse supone organizadores y organi-

zados, la complejidad creciente de la sociedad y más precisamente, 

la incesante división social del trabajo genera dirigentes y diri-

3 l ARJ:STOTELES. Poll:t.i.ca, I, i (1253 a3): p. 4. Conviene incluir la definici6n 
de1 propio Aristóteles de naturaleza: "Es el principio y la causa del. movi­
miento y 1a calma de la cosa a la cual e!:: inherente al principio y pOr sí, -
no accidental.mente". Ph~.iCDIWm UbJ<.l VIII, II, l., l92b 20. Cit. ABBAGNANO. 
op. M;t. • p. 037. En la Et.lea N.i.c.omaquea V, iii .Aristótel.es afirma: 
"entre nosotros todo lo que es por natu::aleza está sujeto a cambio, 1o cua.l 
no impide que ciertas cosas sean por naturaleza y que a1gur..as otras no sean 
por natural.eza" l.l.34b 29-30 (p. l.21.). 

4) 
uEl. objeto de la historia es esencialmente el hombre. Mejor dicho los hombres. 
Más que el singular favorable a la abstracción, conviene a una ciencia de lo 
diverso el. plural, que es e1 modo gramatical. de 1a relatividad••, MARC BLOCH .. 
In.Vwduc.ci.6rt a la. h-iA.t.cJL.ia, pp. 24-5. Y "La universalidad existe únicamente 
cano pensamiento, no como realidad" .. G .. W.F .. HEGEL. "La constitución alemana" .. 
EhcJLl.to~ de. juven:tu.d, pp. 392-3. 

51 KARL MARX. Int:Mducc.l611 gene.IJ.<ll. a la. C/LU.i.ca de. .ea econom.út po.utica {1857), 
p. 34. 
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dos, y en suma, gobernantes y gobernados. 6 > Este proceso hist6ri-

camente realizado, no es en modo alguno id!lico. 

Una tremenda red de relaciones se estab1ecen entre estos co~ 

ponentes de la po¿~~ as1 jerarquizada, no únicamente en relaci6n a 

los otros sino incluRo en el interior de cada agrupamiento canfor-

nado. Estas relaciones, al buscar afectar al mayor núrr.ero de mie~ 

bros, son inevitablemente tensas, son re.laciones de poder. Y "el 

poder: corresponde a la capacidad humana no s6lo de actuar, sino -

de actuar de concierto. El poder nunca es propiedad de un indivi-

duo; pertenece al grupo y existe s6lo mientras éste no se desinte-

gra. ,,?) De modo que s6lo una visi6n relacional del poder puede --

ayudarnos a comprender la enmarañada dinámica de la pol!tica, al -

estar ésta surcada y constitu!da por relaciones de poder entre --

quienes concurren a formar la pcl~~. También nos revela la eminen 

cia de la acci6n en pol!tica, por cuanto la acci6n genera conse--­

cuencias, provoca efectos, y de tal manera, afecta no solamente a 

quienes la realizan sino también a quienes la padecen. En este 

sentido, todos realizan acciones (as! sea por pasiva) en la sacie-

dad, y son acciones pol1ticas: pero cuando se hace referencia al -

G) A. GRAMSCI. "Elementos de política". La pof..lt.lc.a !! e.e. eA:ta.do modeJOto, p. 18. 
"El. primer e1emento es el que existen realmente gobernados y gobernantes, -
dirigentes y dirigidos. Toda la ciencia y el arte pol.ítico se basan en este 
hecho primordial., irreductible (en ciertas condiciones generales)". Uno de 
1.os puntos que motivan el presente ensayo es, justamente, si se sigue de es­
to, en perspectiva al futuro, si es a 60/t.t:.J:..OJrÁ. también entre dominantes y do 
minados. -

71 
H. ARENDT. S(lbJr.e .e.a v.lolen~. p. 41. 
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poder politice se connota que la ejerce o pretende ejercerla un s~ 

jeto politice. La caracteristica de ~ste, es que disputa hegemo--

nia, más aún, su propia constituci6n como sujeto presupone pugna -

hegem6nica. 

Cuando este sujeto consigue involucrar en su perspectiva a -

la totalidad de los componentes de la po~~& - que en el ordenamien 

to actual corresponde prioritariamente a los estados territorial--

mente nacionales-, de manera constante, es al despliegue de esta -

acci6n que se denominará poder estatal: el poder por antonomasia. 

Es ahora que debemos detenernos en el concepto clave de heg~ 

monia. La hegemonia supone el predominio de un sujeto colectivo -

sobre los distintos 'cabos terminales' -por as1 decirlo- de las re 

laciones de poder en las que se halla inmerso, tal preeminencia no 

es posible sin un alto grado de cohesi6n, la que le permite erigi~ 

se como sujeto mediante una activa adhesi6n a determinados fines 

de su parte y por parte de otros grupos aliados; y resignaci6n 

-por impotencia virtual- de los grupos antag6nicos. Para ello re-

querirá ineludiblemente de consenso de unos y coerci6n sobre otros~ 

esos dos vitales ingredientes de todo poder politice que tan bien 

visualiz6 aleg6ricamente Maquiavelo en la zorra y el le6n. 8 ) 

S) "Q1;U.ero mostrar con brevedad cómo supo diestramente hacer de zorra y le-ón, lo 
cual es necesario a un príncipe, como ya lo he dicho".. MAQUIAVELO. Et PJtl!!_ 
c..ip~. Cap. XIX, p. 109. Para una aproximación al concepto de hegem:1nÍa véa-­
se, GAAHscr. op, clt:. y LQ& .ót.t:e.tectu.a.tu y .ea. oJiga.n.<'.za.c.l6n de .ea. =t.ti.vut. 
Adem&s de CHANTAL MOUF,FE. "Hegemonía e ideol.ogía en Gr;;unsci". PERRY ANDERSON. 
"Las anti.norni~ de Antonio Gramsci" en Cua.dvmo& PoJU:.U.co& # 1 3. CHRISTINE -
Bucr~GLUCKSMANN, ~c.<'. y ~ e.&;tado. Este úl.timo, exhaustivo vol.umen rei­
tera su matriz leninista, empero no se tergiversa su sentido profundo por -­
cuanto "hay una sola ortodoxia; el car.Scter revolucionario de la teoríaº, p. 
36. 
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Más los rasgos tipificados en estos animales no son privil~ 

gio del sujeto de la titularidad estatal, sino de todo sujeto po-

11€ico, con la diferencia de que aquel dispone del monopolio coe~ 

citivo legitimado v1a monopolio legal primordialmente: en tanto 

que éste, en su lucha hegem5nica estará constreñido al elemento 

consensua1
1 

so pena de quebrar 11 delictivar..ente 11 el ordenamíento j~ 

rfdico. {Volveremos a esto con mayor det~nimiento al tratar la Ra 

z5n de Estado y la violencia). Esta limitaci5n, empero, no impi-

de que la hegemonfa sea disputada por otros actores sociales que 

en ese empeño alcanzan el rango de sujetos polfticos. El atribu­

to esencial está en la conciencia compartida entre quienes fo=an 

parte de éI e intentan difundirlo, de cierto aspecto que atañe a 

la sociedad toda. As1 por ejemplo, un sindicato se constitiuye en 

sujeto polftico ef1rnero en el momento que una demanda salarial es 

planteada, lo propio acontece con los campesinos que exigen,organ~ 

zados ad hoc1 la construcci6n de una presa, sin importar su éxito -

o no; pero lo que hace que un sujeto pol1tico lo sea permanenteme~ 

te es la presencia más o menos explfcita de un proyecto con prete~ 

si5n de vigencia hist6rica 9 >. 

9> Es altamente ilustrativo que cada vez que Gramsci se refiere a la hegemonía -
recurre a expresiones ta1es como "dirección ético-política", "dirección moral 
e intelectual". MOUFFE por su parte, al explicar la visión unitaria del mwt­
do que implica la relación ~deología y hegemonía en Gramsci, destaca que el -
principio articulador -por la clase hegemónica- es el principio hegemónico al 
que Grarnsci "en ningGn lugar define e1 té.J;lllÍno con precisión pero, al pare-­
cer, para él implica un sistema de valores .... " op .. ci;t., p. 36 .. 
Se advertirá que en este ensayo no se refiere exclusivamente ia hegemonía a 
una c1ase socia1-, aunque evidentemente, la jerarquía de valores está en dire~ 
ta relación con 1~ vqlo~aci8n vigente de la clase dominante de la sociedad -
en cuesti.5n 1 coino discurriremos adelante. Empero, "es necesario insistir en 
que la he9emonía política 'l'le posee la 1 fracci6n' (política) del bloque no -
coincide neces.ariamente (org:inica y estructuralmente) con la fraccí6n domina!!_ 
te. Con e11o queremos decir que l~ dominación econ6mi.ca no se traduce en h~~!:. 
rnonía polít.i.c"", 1\MEIUCO SALDIVAR. IdeQ.f.og,(a y pou.t.ica. de,l u:tado me.x.lcano -
(1970-19761, p. 31. 
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Dicha restricción, no es definitiva en ei hecho po1ítico, -

que ahora se ve c1aramente como un fenómeno de dominación. No io 

es, y por e11o cobra vitai importancia ia ideo1ogía, entendida c~ 

rno 1a mu1titud de creencias, costumbres, tradiciones, normas, va-

iores que son presentadas de manera ~ás o menos orgánica, y por -

el1o exp1icativa de 1a rea1idad, en ia perspectiva de obtener in-

cesantemente acciones -activas y pasivas- consensua1es (consenso 

activo, persuación, negociación, cooptación y aquiescencia). To-

do esto nos remite ai aspecto simbó1ico de ia cu1tura en su sign~ 

ficación más amp1ia, y ia pa1abra es ei vehícuio predi1ecto que -

empapa ei universo po1ítico privi1egiadamente silnb61ico·, una pa-

1abra preñada de contenidos y significados. Es por eso que cuan-

do esa gran cabeza pensante de ia Grecia c1ásica pone en marcha -

su propio dispositivo conceptuai justamente en Po~~z~c~, in~edia­

tamente después de seña1ar ia natura1eza humana po1ítica -como g~ 

uero próximo-, ia diferencia específica que comp1eta ia defini---

cíón de éste es que: 

'
1 E1 hombre es entre los animales el"único que tiene pa­
labra .. ( ..... ) Pero la palabra -..f.ogo.&- está para hacer P!!:, 
tente lo provechoso y lo nocivo, lo mismo que lo justo 
y lo injusto; y lo propio de1 hombre con respecto a los 
demás animales es que el solo tiene la percepción de lo 
bueno y malo, de lo justo y de lo injusto y de otras -­
cua1idades semejantes, y la participaci6n común en es-­
tas percepciones es lo que constituye la familia y la -
ciudad -po.f..i.6-." 10) 

De estas "percepciones y cua1ídades" se ocupa, que duda cabe, 

ia ética y también 1as re1ígiones, pero desde hace tiempo se ha re 

1aicizado con provecho ei 1egado ar~stoté1ico. 

lOl A!USTOTELES. op. clt., :e, i U253 a9-l811 p. 159. 
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Ahora bien, en el siguiente capítulo nos ocuparemos de esta• 

percepciones y su naturaleza. Interesa aqui destacar a los va.e.o-

11.e.1> mo11.a.R.e.1> e.orno .tol> pu11.toh 110da.R.e6 que .1>e.f.R.a.11 l>lL .(mp11.011.ta. en .toda. 

~deo.togta., y en torno a los cuales y segOn su jerarquía es posible 

generar la hegemonía de un sujeto polftico. Cada sujeto político 

deviene ast en portador de una tabla axiológica especifica, con --

arreglo a la cual delimita y pondera sus fines Oltimos que, se ve­

ra, no son muy distintos entre si; pero nitidamente diferenciados 

en los inmediatos (interesesl. Asi pues, las ideologías puesto -­

que "se configuran y definen en y por la acción" 111 , a tiempo que 

anhela englobar al todo social, sólo re?resenta la visión apetente 

de un sector que nunca es individual: Es mediante la lucha hegem~ 

nica que el sujeto político lleva a cabo, que tal visión puede al­

canzar su plena materialidad y permanencia. 12) 

11) 

l.2l 

~cos KAPLAN. E.6.ta.do l' ~cu.edad, p. 106. Es menester subrayar que aunq'.ie 
la rúbrica de ideología ~e ha tornado difusa, ha conservado siempre que -­
alude a "lo intelectual. tornado en su dependencia de lo extraintelectual, -
de lo material"; seqÚn acertada expresión de ~ ?iOIUCHE:X~1'. "Ideología y 
acción" en T. w. ADORNO y M. HORKHEIMER, SocioUg..i.ca., p. 43. Digamos tam­
bién que "La ideología áice l.c que u j~:to, lo bueno y lo malo, con lo -­
que determina no sólo el concepto de legitimidad del poder, sino también­
la ética del trabajo, las formas de entender e1 esparcimiento y las rela-­
ciones interpersonales, desde la ca...,,aradería al amor sexual".. GOR.A.."'l THERBQR?il .. 
¿Cómo domlna. .ta. cl.a.!,e dcmi.na.nt:e.?, p. 201. 

Puesto que "la hegemonía no es, una relación de alianza entre agentes socia 
les preconstituídos sino el principio mismo de constitución ~e dichos agen=­
tes sociales", resulta claro que "conquistar la hegemonía no significa tan 
sólo conquistar la dirección política, sino modificar el sentido común de -
las masas y lograr una rearticulación genera1 de la sociedad".. ERNESTO IA­
CLAU. "Tesis acerca de la forma hegemónica de la política" y "Teorías mar­
xistas del Estado: Debates y perspectivas" en N. LECHNER (Comp.). E.l:tado '} 
pol..t.tclca. en Am{,'Llca. Latina.. p. 2 y p. 54, .respectivamente. 
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Por e11o la historia resu1ta ser el sedimento de 1a políti­

ca, ?ero al mismo tiempo el recuerdo de lo que queda por hacer¡ -

es el muestrario de nuestros 1ogros como anirna1es gregarios y el 

registro acuciante de nuestros conatos como seres temerosos y 

-por eso mismo- mezquinos. La política convertida en e1 gozne e~ 

tre unos y otros parece levantarse con la af irmaci5n de un Hamlet 

que eva111a demeritados los primeros "iEl mundo está fuera de qu!_ 

cio! iOh, suerte maldita, que haya nacido yo para enderezar1o" -

(I,vl. Y sin embargo, la política naci5 con 1os hombres de consu-

no, y no hay fatalidad alguna que compela a tan pírricos triunfos. 

Tal entendi6 desde 1548 el bueno de Etienne de La Bo~tie -como lo 

llama su entusiasta traductor a1 franc~s moderno- a1 suscribir 

"El discurso de la servidumbre voluntaria" para desarraigar esa -

"pertinaz vo1untad de servir": 

Que una nación no haoa esfuerzo alguno, siquiere, por 
su felicidad¡ ahora bien, que no se forje e11a misma 
Su propia ruina~ Son, pues, los propios pueblos los 
que se dejan, o, mejor dicho, se hacen encadenar, ya 
que con sólo dejar de servJr, romperían sus cadenas. 
Es el pueblo el que se somete y se deguella a sí mis­
mo; el que, teniendo la posibilidad de e1egir entre 
ser siervo y libre, rechaza la libertad y e1ige e1 -­
yugo¡ el que consientesu mal, o, peor aún,1o persi-­
gue. l.;3). 

No obedece por e11o a 1a arbitrariedad, 1a insistencia al -­

comenzar este apartado en establecer e1 poder como una re1aci5n¡ 

para hacer evidente que existe en la po1ítica, en todo fen5meno so 

cia1 y po1ítico, una c.011.1te&po11..6a.b.i.U.da.d. Toda re1aci6n, lo esta-

b1ecía ya e1 viejo Enge1s, supone "ya en el· s6lo hecho de tratarse 

de una 11.ela.c..i.6n, va imp11cito que tiene dos 1ados que &e 11.e¿a.c.i.o-

lJ) E, de LA BOETIE. Et cli.&c.wtAo de .f.a. &eJt.v.i.dumbJte vo.f.un.;t:a;t,ip, p. 57. 
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Cada uno de estos dos lados se estudia separadame!!. 

te, de donde luego se desprende su relaci6n ':ecíproca y su in<::era~ 

ci5n. Nos encontrarnos con contradice! nes que reclaman una solu-

ci5n. • 141 Para la política establecim s desde el inicio que se -

trata de una constelaci6n de elementos que se relacionan entre sí 

mediante vínculos de poder. 

141 F. ENGELS. "La contribución a la Crítica de 
Marx" en MARX. l~du.cc..lón • •• , p. lOS. Csu 
cita corresponde a la exposición sucinta del 
ra el análisis de la economía política. No 
to lógico por el cual no tenga pertinencia a 

la economía política de Karl 
rayado en el original). La 
método empleado por Marx pa­
neontramos ningÚn ~mpedimen-
í. 
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II, COERCION Y LEGALIDAD, C VE LOS LIMITES VE LA VOLUNTAO 

En lo que va de este capitulo, hemos apuntado vigorosamente 

el aspecto consensual que, asi presentado, podria precipitar una -

lectura voluntarista de la politica, puesto que se destaca el fen~ 

meno politico corno resultado ¿el socavamiento de la voluntad del -

resto de los agentes sociales en favor del sujeto hegern6nico. Co~ 

viene por tanto, señalar asi sea someramente, los tremendos~ 

los que enfrenta toda afirmación volitiva de los hombres en sacie-

dad y para la sociedad, los limites de la voluntad. 

¿Qué significado, pues, le asignamos a la expresión weberia­

na15l deliberadamente alterada, de 'monopolio coercitivo legitima-

do via monopolio legal primordialmente' en referencia a la peculi~ 

ridad que distingue al sujeto de la titularidad estatal? 

En prim~r lugar, que el aspecto coercitivo es más amplio que 

e1 uso de la fuerza fisica -a ~sta cuando es legal, la denominare­

mos coa.cc..C:61t- y que dentro de este mismo rasgo poder.ios incluir un 

abigarrado conjunto de situaciones que se centran alrededor del l~ 

gar que ocupan los distintoz hombres en el proceso productivo en -

cualquier sociedaá; esto es, del ámbito constreñido de la necesi--

dad, una necesidad que ha sido funciona1izada a favor del sujeto -

estatal. Es sabido que en la conformación de las clases sociales, 

incluso en el nivel "en sí" que es el tlnico que aquí consideramos 

15) 
Por supuesto, l.~ ~elebérrima defin~ción del Estado como "Comunidad hwnana -
dentro de loa i.r,nites de un territorio establecido, ( ••• ) 1a cual reciama -
para s1 -con el triunfo asegurado- e1 monopo1io de la legítima violencia f! 
sica". WEBER. El poUUco y e.l c.len.t.C&lco, p, B. -
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como fen6meno actuante en la realidad política, se precisan ce el~ 

mentes extraecon6micos. 16 l Esto ~ismo abre e1 resquicio por donde 

se vinculan lo coercitivo con lo consensual, a tiempo que desnudan 

el carácter de abstracci6n de tales conceptos -coerci6n y censen-­

so- que no se hallan jamás separados en el ejercicio efectivo de -

la política. 

En segundo t~rrnino, continuando con la explicaci6n de las ra 

zones que propiciaron la mutaci6n a 1'1 def:i.n:i.c:i.6n weberiana, sust~. 

tuir 'leg:i.t:i.mado' por 'legítima' pone de manera más clara qce esta 

co-:ld:i.ci6n es l'.esul.tado de un proceso cuyo papel estelar Frotagon:i.-

za el sujeto estatal, que su acci6n no es legít:i.ma µe.'t .1e, s:i.no en 

circunstancias h:i.st6r:i.cas prec:i.sas. 

Queda, por Glt:i.mo, de dar cuenta de 'vía monopol:i.o legal pr~ 

mordialmente' : Los tipos de dominaci6n que Weber establece, s:i.en-

do que no responden a una cronología linealmente evolut:i.va, se d:i.~ 

tinguen seg11n la pretensión de leg:i.t:i.m:i.dad. Empero, destacar.ios --

que "la forma de legitimidad hoy más corriente es la creencia en -

la .lega..t.ldad: la obediencia a preceptos jurídicos positivos esta-

tuídos según el proced:i.miento usual y ~o~ma..C.men.te correctos."17 ) -

161 A manera de ejemplo, recordamos el conocido proceso de despojo de tierras a 
los campesinos escoceses e ingleses que Marx expone detalladamente en los -
Capa. XXIiI y XXIV, especialmente los apartados 2 y 3 1 titulado este último, 
significati.vcimente, "Legislación sanguinaria contra los expropiad.:.rs, desde 
fines del s.iglo XV. Leyes reductoras del salario. ' 1

• Podría llernarse tam-­
bién; Transformaci6n de campesinos en proletarios y domesticaci5n de los -­
mismos. E.i. Capi,:tal., Tomo r, Vol, 3, 

171 MAX WEBER, ECDnoml:a y 4Qc.ledad, p. 30. 
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Ahora bien, en el discurso weberiano, precisamente al excluir r~ 

dicalmente el aspecto ético en la comprensi6n del hecho pol!tico, 

no consigue explicar satisfactoriamente el concepto de legiti~i-

dad. 181 As!, un cient!fico social de la talla de Weber incurre -

en una tautolog!a entre las definiciones de legalidad y legi~i~i-

dad, al disociar la ética de la política. 

Antes de aludir brevemente a las circunstancias que deterrni-

naron que hoy la forma de legitimidad más corriente sea, en el -­

mundo occidental, la legalidad; se requiere completar g~o~~c modo 

los rasgos coercitivos extra-legales, lo que muchos autores con-­

vendr!an en llamar "estructurales ·• 19 l 

Sin duda, el concepto de clases sociales es imprescindible -

para la comprensi6n ~ctual de los hechos en la sociedad, pero es 

igualmente cierto que es insuficiente para un esfuerzo similar 

con respecto al universo pol!tico, al menos en la dimensión de la 

po~~~- Pero puesto que lo mencionarnos, debemos señalar siquiera 

algunas razones que conducen a esta conclusi6n: 

l.B) 

l.9) 

01 Como otros tipos de autoridad, la dol!'.i.nación legal se apoya sobre 1a -­
creencia de su legitimidad, y toda creencia semejante es, en cierto se!!_ 
tido, una petición de principio ( •.. ) Dicho en otros términos, las le­
yes son legítimas si han sido legítimamente sancionadas; y la sanción -
es leg!tima si ha ocurrido de co~formidad con las leyes que prescriben 
el procedimiento que ha de seguirse. Esta circularidad es deliberada, 
Weber rechazaba explícitan1ente las definiciones del Estado nvi\derno y su 
ordenamiento jurídico centrada ya en los fines de esta comunidad po1!t~ 
ca, ya en los juicios de va1or específicos inspirados por la creencia 
en su l.egitimidad." REINHARD BENDU, Max Webel!.1 p. 392. véase también 
Ec.QnQlll.Ú1 y hQcleda.d, p. l.70-73, De otra parte, l.a Tesis de Licenciatura 
de R.l\FAEL LANDERRECHE G. M. Rel.a.clfin en.tJt.e ele.ne.la. hOc..ia.l y la a.lea, 
se refi.ere casi exclusivamente. a la lill}itación weberiana de no incorpo­
rar en el quehacer de 1as cieli.cias sociales el ineludible momento ético. 

El. excel.ente trabajo de Ludovico SILVA. E.e el>:t.i1.o .UXe.Ju:Vr-lo de Ma.Ju, -
pp. 57-67, ha destacado adecuadamente los inconvenientes de repetir la 
met~fQra t5pic~ de estructura-superestructura. 
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l~ La comprobación histórica de la imposibilidad de que una 

clase se constituya en sujeto de la titularidad estatal y los re­

sultados a que conducen las dictaduras en nombre de una clase, n~ 

blan la clara percepción de que un reducido grupo concentra y ---

ejerce un poder que al desdeñar toda ~cJtma. de1no c..-..á.t.lc.a. arrasa, a 

veces, incluso a sectores de la misma clase que dice representar~O) 

2) Si la dictadura de una clase, o mejor, el carácter de --

clase de un Estado no está dado por la presencia de esa clase en -

el poder estatal, como correctamente resume otro autor21 l al soste 

ner: "Lo que importa de manera crucial son m:!is bien los c~ec:.toa -

del Estado en la producci6n y reproducción de determinados modos 

de producci6n reales o hipot€ticos. ( ... ) Cuando afirmamos que una 

clase tiene el poder, lo que queremos decir es que lo que se hace 

a trav€s del Estado incide de manera positiva sobre la (re)produc­

ción del modo de producción del que la clase en cuestión es el po~ 

tador dominante." Importa pues, los resultados marcadamente favo-

rables de ese ejer~icio de poder estatal. 

20) 

21) 

Ahora bien, si las revoluciones que enarbolaron el principio 

Adem~ de pe.r~pccti•.Jas ideolÓg:i_cas distintas, la emergencia de la corriente 
denominada ''Teoría de la élites", o los "maquiavelistas" como prefiere 11.a­
marlos James Burnham a Wi1fredo Pareto, Gaetano Mosca y Robert Michels, en­
cuentra mayor atención luego de la experiencia bolchevique, a la que ya nos 
referimos en el Cap. I. La preocupación por el aspecto democrático que --­
gu{a el ~rincipal trabajo -que es de todos modos anterior a 1917- de uno -
de ellos (Jo!ichels) será recuperado en la Última parte de este ensayo .. 

G. THERBORN. op. cl:t., p. 171. En términos de naturaleza de clase de un Es­
tado, est~ pxecis~ón es Gti1. Di!usa, empero, si aparece como justifica--­
ci6n de 1a t~tu1aridad estata1 de un grupo socia1 -autoproclamado vanguar-­
dia- de Wl JtQdo de produccian predominante en una formación social postcap!. 
talista, Para las particu1aridades de esta formaci6n, véase A. SANCHEZ VAZ 
QUEZ., "rdeal socia1ista y soci:alisnv::> rea1" en Nex.o.6 # 44 . -
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de dictadura de ciase (expiicitamente del proietariado) se dan en 

paises donde dicha ciase es minoritaria, y atin hoy es menos impos! 

bie esperar cambios de semejante magnitud en paises de simiiar si-

tuaci6n y, adem8s, habido cuenta de que dicho pianteamiento enfat~ 

za su carácter iiberador ¿Por qu~ privilegiar a una ciase estos -

efectos benefactores? 

3) Las precedentes apretadas consideraciones deben conjun-­

tarse de manera critica con ei razonamiento de fondo en ei que se 

funda ei pianteamiento que ha derivado en obrerismo a uitranza. 

De ciare cuño hegeiiano, es ia herencia recogida por Marx de que 

es ia úitima ciase oprimida en ia sucesión diai~ctica de ia histo-

ria, que ai iiberarse a s! misma iibera a todas ias de~s inciu!da 

ia opresora; de ia misma manera que en ia reiaci6n entre señor y -

siervo en Hegel, entre señorio y servidumbre ocurre que "1a servi-

dumbre devendrá tambi~n, sin duda, ai realizarse pienamente io co~ 

trario de io que de un modo inmediato es; retornará a si corno con­

ciencia Jr.epel..i.da sobre s! misma y se convertirá en veró.adera inde-

pendencia"22 >. Aquí es donde se subraya la visión bipoiar de ios 

actores sociaies que ciaran-ente sosiaya ia multipiicidad de suje--

tos sociaies en ia contemporaneidad, que intentarnos presentar ai -

comienzo de este cap!tu1o. 

De modo que, de ia definici6n que Lenin forrnuiara en i9i9 de 

ias ciases sociaies23 l , destacamos ei aspecto que se ajusta a un -

La. 6enome.no.tQg.ta. dd iu.pttr.Uu, p. 119, 22) HEGEL, 

23} 
"La!;. cl'ISes. 59c;f.ales s.on 9,r;upos. de hQmbres que se diferenc!an entre s! por 
e1 lugar que OCU,PS:ll en un sis.teIQA de producci6n históricamente dado, por -­
las rel~ciQnea en 1as que ae encuentran ~1 frente de los medíos de produc-­
ción Crelllcionds que las leyes fijan y consagran), por el papel que desernp~ 
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orden de cosas deterrni~ado, a saber, de la justeza -esto es, gue 

se adecúa- la apropiación del trabajo de unos por parte de otros. 

Estos apropiadores constituyen la clase dominante, y en el capit~ 

lisrno la apropiación de la plusvalía aparece corno justa. Adelan-

tamos pues, que éste constituye uno de los valores más caros y n~ 

dales en toda sociedad capitalista. 24 l 

Es indudable que para apuntalar la aceptación de tal juste-

za se presenta a la historia como el desarrollo paralelo y asimé-

trice de unos pocos laboriosos e infatigables hombres y de otros, 

los m&s, perezosos. As! se comprende el mérito de Marx, tantas -

veces señalado, al distinguir entre trabajo y fuerza de trabajo, 

pues al develar que lo que se paga al trabajador no es el valor de 

su trabajo -corno pretende el discurso socialmente dominante- sino 

su fuerza de trabajo en tanto singular mercancía. 

La legalidad es la forma de legitimidad m&s cornün ahora. -­

¿Por qué? Porque es el resultado del largo proceso de recionaliz~ 

ci6n de los hombres en Occidente, que en el Renacimiento aparece -

como secularizaci6n, donde el humanismo sienta sus reales y en ése 

sentido es un auténtico re-nacer del mundo griego clásico, donde ·· 

la raz6n distingue a los hombres de los dem&s seres vivientes. 

24) 

ñan en la organización social del trabajo y, por consiguiente, por el 
nodo y l.a proporción en .la que perciben la parte de 1a riqueza social de -
que disponen, Las C~ s, son grupos humanos, uno de los cuales puede apro­
piarse del trabajo de otro por ocupar puestos diferentes en un régimen 
detexminado de economía social.. " LENIN. Una gJtrut bl,,.lc<.a,t,i.va., p. 228. 

Este aspecto es tratado en Wn.Lil\!1 ASH. /.la.lr.Jc.<'.;mo y moJUXi., Cap. II. 
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Por ello no es sorprendente que la expresi6n Raz6n de Estado 

surja en el siglo XVI. En efecto: 

"Botero ( ..• 1 se h~ maravilfado de sentir mentar por to­
das partes la ~ag~one dL S~a~o. y, desde luego, a fines 
de1 s. XVI, la expresi6n, sin duda oriqin~da en las can­
cillerfas, ha alcanzado tal difusión que, según testimo­
nios de la época, se la encuentra por todas partes: en -
las cortes, en las conversaciones ·familiares, en las pla 
zas, barber!as, pescader!as, colmados, tabernas, etc.'' ~5) 

Que la privilegiaci6n del Estado sobre los hombres considera 

dos aisladamente aparezca -resurja- en una €poca de auge humanista 

podr1a sorprender, m§s aan si atendemos a la caracterizaci6n que -

otro autor26 l establece para los siglos XVI y XVII. En el primero 

(quinientos), sostiene, los temas fundamentales son problemas €ti­

cos, mientras que en el segundo (seiscientos), sed§ primacía a --

aquellos que devienen problemas políticos. El punto queda esclar~ 

cido si se tiene presente lo que E. Bloch llama "verdaderas parad~ 

jas dial~cticas" recordando a Chesterton27 l. En el siglo acapar~ 

do por la ~tica se acuña el t~rmino al que seguir§ el co11cep.to de 

naz6n de Estado, cogollo de la legitimidad estatal, punto central 

de la pol1tica. Política y Etica establecen sus límites. Atln m§s, 

25) 
M. GARCIA PELAYO. "Sobre las razones históricas de 1a Razón de Estado" .. -­
Ve.l miXo y de .la. JU1.z6n en e.l pe.rt6amien.t'o poUUco, pp. 272-3. una perspec­
tiva que abarca la trayectoria desde antes de la expresión, de manera bre­
ve y jugosa se halla en M. FOUCAULT. "Hacia una crítica de la Razón políti 
ca" en "La CU1tura. en México" Suplemento de SiempJte.! -

26
1 J. REYES HEROLES. En bu.6 CA'. de .la. lUl.Zdn de Et.:ta.do. p. 53 • 

27 1- Este. céI:ebre escritor consignó: "Llamamos al S,1 ·xx:r un siglo ascético y de 
ci:mos que el. m¡estro está l.l.eno de vol.untad de vivir, Ahora bien, en la·­
~poca del. ascetiSI!IO el. amo~ por l.a vida era tan manifiesto y evidente, que 
habfa que ponerle coto, En Utu\ época hedontstica el goce cae siempre y se 
ha.ce necesa.rio estimula.rl.o, .Es .. curioso que haya que imponer las fiestas -
como s.t fueran dS::as de ayuno y.. espolear a las gentes para que acudan a -­
los banquetes". Cit. por E, llLOCH. Su.je;to-obje.to. U p1!.116amie.nto de He-­
gel., p, 29, 
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significa que se guardaban, efectivamente, esperanzas en ei Esta­

do: hab1a razones para esa expectativa, de que ~ste atendería el 

bienestar general por encima del oarticular. La historia contem-

poránea, en cambio, nos ha vedado ese optimismo en el Estado. 

El principio jurtdico del le9~bu~ $Olu~uh, de la ley soberana 

sobre toda ley, i.e., que la encarnación del Estado, el titular e~ 

tata~ no está sujeto a ningún control por la ley sintetiza lo que 

podr1amos llamar la coagulación jurídica de la Raz6n de Estado no 

puede tranquilizar, ya no digamos gustar, a nadie. 

Así pues, este renacer de la ley como "razón sin apetitow co­

mo concisamente la denomin6 Arist6teles29 ), ha cobrado vigencia -

desde casi 5 siglos. El propio Maquiavelo escribi6 en su c~lebre 

tratado: 

"Es menester, pues, que sepiis (e1 Principe! que hay dos 
modos de defenderse: el uno con las leyes y el otro con 
la fuerza. El primero es el que conviene a los hombres; 
el segundo pertenece esencialmente a los anima1est pero, 
como a menudo no basta con aquel, es preciso recurrir .al 
segundo. Le es, pues, indLspensable a un príncipe el s~ 
ber hacer uso de uno y otro enteramente juntos." 29) 

Aquí se aprecia claramente que la ley es antes un elemento 

de consenso que de coerción. 

En el dltimo cuarto del s. XVI aparece Loh he..ih l~b~oh de la 

Rep~ól~ca de J. Bodin donde se destaca enfáticamente a las leyes -

pero en continuidad al derecho divino de los reyes. La seculariz~ 

ci6n dura siglos. Es durante la Ilustración que ~sta alcanza su -

28 1 Pol,(,t,lc.a. III, xi; p, 217, 
29 1. Et. plLCnc.lpe, XVIU, pp. 96-7, 
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c1tmax en p1uma de Montesquieu y su significativo titu1o, Vct e~--

"La ley, en general, es la raz6n humana en cuanto se apli 
ca al gobierno de todos los pueblos de la tierra; y las = 
leyes políticas y civiles de cada nación no deben ser 
otra cosa sino casos particulares en que se aplica la nis 
ca raz5n humana." 30) 

Cierto, y GnicaJ!lente ahora es un truísmo decir que 1a.raz6n -

hu.~ana es fa1ible. No s6lo la que se expresa como voluntad de to-

dos, siguiendo la distinci6n de Rousseau, sino incluso la voluntad 

general. 3ll 

Este apurado recorrido es preciso coronarlo con la af irmaci6n 

hegeliana que data de 1820, donde la raz6n en tanto idea que se --

desp1iega en el tiempo, se realiza en el Estado cuya ex?resi6n es 

el derecho po1ítico: 

"La Idea del Estado tiene a) realidad inmediata, y es el -
Estado individual como organismo que se refiere a sí: La 
idea se expresa, entonces, en la Cort~X~~uc~6n o Ve~echo -
pol~:t.,ico ~n~e4no; la idea pasa a la relaci6n de un Estado 
con los demSs Estados y resulta el Ve4echo pol.l~~co ex~~4 
no; e) La Idea es universal, como un g~nero y poder abso= 
luto respecto a los Estados individuales; es ei Espíritu 
que se da la propia realidad en el proceso de la H-l~.tc~"L-i.a. 
U11.lveJt..Sa..i. 11 32l 

No para apostasiar de la raz6n inclu!mos ciertos párrafos ci­

meros que vinculan ésta con la ley, y as! quede despojada de vo1u~ 

301 

311 

3::1 

I, iii¡ p, 6. 

En rigor, hoy está en total descrédito afirmar una voluntad genera1 infali 
ble que esté representada,, además, por el gobierno de ese momento. Por -­
el,lo ya en 1835 Alexis de TOcquevil,le escribiS; "La voluntad Nacional es 
una de las palabras Q.e la que los intriga,ntes de todos los tiempos y los 
c16spotas de todas las 6pocas h.:>n abusado más." La. democJ!.a.cia. en AmW.ca., -
p. 10. (Tomo Il. 

HEGEL, F.U.0606út del de1techo, ll 259, p. 2],3, 
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tuosidad, sino para señalar un olvido ante tal exa1taci6n de las~ 

leyes: el que ~stas tambi~n son hechura de hombres y muy frecuen­

temente favorecen sobre todo a sus hacedores. Todo de ju4e es -­

fruto de un de ~ac~o. Anotemos de paso, para cerrar este aparta­

do sobre la legalidad, que ta1 forma de legitimación ha sabido -­

adecuarse, de manera extraordinariamente simbi5tica, con 1as con~ 

tantes irrupciones de figuras carismáticas a los roles protag5ni­

cos de la po¿~~ de nuestro siglo. 
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A MANERA VE SINTESIS, OEFINICION VE ESTAVO Y RAZON VE ESTAVO 

"La ciudad -poU.ti-, en efecto, es -
por naturaleza una pluralidad, de -
lo que resulta que al progresar ha­
cia una extrema unidad, se convertí 
r& de ciudad en famil~a, .Y luego a; 
familia en hombre ( •.. ) Por tanto, 
y aunque alguno tuviera el poder -
de llevar esto a cabo, ~o deber!~ -
hacerlo, pues con ellodestruiría la 
ciudad." 
ARISTOTELES. Pol1~¿ea, II, i. 

Siendo la política el espacio de la colisi6n de la plura-

lidad de fracciones, deviniendo algunos en sujetos, que en sus mo­

mentos de m~xima crisis es de facciones, el sujeto politice hegem~ 

nico es, asr, aquel que realiza la unidad de esta diversidad propia 

de lo humano; pero lo hace con su preeminencia: une con predominio. 

De esto se sigue, que la pal¿~, el Estado, no e.s sino la -

petrificaci5n del conjunto de sucesivas acciones que el sujeto es­

tatal realiza para mantenerse como tal frente al resto de los suje­

tos. Esta tangibilidad de sus acciones no es obra exclusiva de di-

cho sujeto, sino el resultado adecuado favorablemente para el mante 

nimiento de su situaci6n hegem5nica. Los o'=ros sujetos ~an contri-

buido y participan en estos sedimentos del enfrentamiento de pode­

res con uno victori~so. 

son a estas petrificaciones a las que llamamos instituci~ 

nes, o m~s ampliamente, mediaciones estatales; que una vez consti 

tutdas actdan con una suerte de inercia politica apuntalando al s~ 

jeto estatal. Como a toda dinrunica inercia~ no basta oponerle una 

fuerza de igual magnitud a la que le di6 el inicial empuje; es pr~ 
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ciso un esfuerzo cada vez mayor. He aquí, quizás más c1aramente, 

1o que en 1tneas precedentes a1udtamos como coerci6n •estructural'. 

No todas, aunque buena parte de estas mediaciones, crista-

1izaciones funciona1es del sujeto estata1, estSn recubiertas de --

otro elemento que 1as fortalece: la 1ega1idad. Las demás, al es--

tar vigentes, es que han sorteado la mayor prueba: e1 transcurrir 

temporal. Son de1 primer tipo, por ejemp1o, el ej~rcito y la pol~ 

eta de cada Estado. Del segundo, v. gr., 1a presentaci6n de la --

historia naciona1, donde todos los hechos y prohombres parecen ha­

ber acontecido y actuado para que el orden de cosas vigente sea. 

Enfocada así la cuesti6n, se verá pues que la Raz6n de Es­

tado no es sino la raz6n del sujeto estatal en cuanto ta1; esto es, 

que en su situaci6n como sujeto político hegem6nico hace aparecer, 

como indiferenciados, sus propios fines e intereses con 1os de 1a 

Se sigue de esto tambi€n, que 1a .:U.z6n de Estado será tan-

to m~s efectiva en. cuanto realmente tienda a la coincidencia entre 

los fines del sujeto estatal y los de1 estado. 



CAP. 3: ETICA Y VALORES MORALES 

''Ya s~ que los que dicen que la ~tica es 
ciencia dirán que todo esto que vengo 
exponiendo no es más que retórica; pero 
cada cual tiene su lenguaje y su pasión. 
Es decir, el que 1a tiene, y el que no 
tiene pasi6n, de nada le sirve tener 
ciencia.'' 
M. de UNAMUNO. Vee 6enz¿m¿en~C z~4g¿CO 

de ea v¿da. 



ETICA Y VALORES MORALES 

No podemos iniciar este capítulo sin afinar los términos -

que hemos de seguir para su exposici6n.. En lo posible se ajustan 

a sus usos más frecuentes en la literatura consultada y de acuer­

do a los fines de este trabajo. 

Entendernos por Etica aquel.la parte de la filosofía, en can­

to concepci6n del. mundo y de la vida, que reflexiona en forma si~ 

temática sobre los actos moral.es. 

En la nota 1 del. Cap. 2 definimos a dichos actos morales. -

Introducimos aquí la siguiente modificaci6n que no altera en nada 

lo afirmado allí, pero posibilita mayor rigor para los subsiguie~ 

tes capítulos: Los actos morales son los actos conscientes y vo­

luntarios de los ~uje~o~ que afectan a otros, a determinados gru­

pos social.es o a la sociedad en su conjunto. 

Precisamente porque afectan a otros, es que tal. refl.exi6n -

no puede sino ser val.orativa: al. estar involucrados, necesaria-­

mente juzgamos en términos de aprobaci6n o de reprobación. Por -

ello es característico de todo valor, no sol.amente de los valores 

moral.es, su polaridad. No es inusitado entonces, que la ética al. 

discurrir val.orativamente sobre la conducta humana consciente, 

pretende también indicarle rumbos. Por su parte, las propias mo-

1ta.¿e4, no s61o como hechos, sino también como las normas, máximas, 

refranes y, en fin, en formul.aciones que se conocen como "sabidu­

ría popular", todo lo que constituye la mo1ta.Uda.d, intencará lo 

propio, esto es, normar. Como a los juicios que de allí emanen 
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también se los juzgará con arreglo a los valores de quien realiza 

la eva1uaci6n, es comprensible que la propia ética esté empapada 

de moralidad. As~ pues, casi hay una sinonimia entre juicios éti 

cos y juicios morales. 

El intento por superar estos difusos linderos entre el obj~ 

to de estudio, la moral, y el estudio mismo, la ética, ha dado lu 

gar a 1a "Meta~tica" que se postula como "ciencia de la ética" .. 

No es desder.able el aporte que la metaética ha realizado el 

distinguir juicios cognoscitivos de juicios de valor (moral), pe-

ro sus mismos propugnadores, queriendo situarse "por encima de es 

tas valoraciones", no pueden dejar de sustentar éstas. 1 ) 

R. Polin2 ) establece estos niveles, aunque él considera la 

ética como furhito estrictamente individual: 

''La moralc se situe imrn~diatement au niveau de 1'exis­
tence vécue, l'éthique, immédiatement au niveau de la 
pratique réfléchie de 1a liberté." 

Las normas (de la moralidad) se ubican en el primer rango, 

por tanto su ámbito de validez es más estrecho, en tanto que los 

p.l1...l1iUp.lo¿ busco.n zu univcrsa1idad, pues poseen una rnayor genera-

l.) Un ejemplo ilustrativo se hallará en R. S. HARTMAN. La. e.lene-la. de.-f. vaL.oJr., 
que nos habla más de sus preferencias morales, en su inmensa mayor!a loa-­
bles, que de la efectiva posibilidad científica, pese a sus insistencias -
verbales de objetividad y cientificidad. Para una condensada crítica del 
cientificismo, que empero no renuncia a la posibilidad de conocer el uni­
verso humano, véase el apartado "Ciencia y reflexi6n" de la tesis de L. :I. 
SAINZ CHAVEZ. Re.6l.ex..lo11e..s .sobJr.e. la. cate.golr.áa.c.Wn de.-f. conce.p.ta h.U:tclÚll., -
así resumida: "La paradoja de l.a ciencia moderna es que se ha convertido en 
una reflexi6n sobre 1a reflexión, ha cesado de producir saber fresco 11

, p.52. 
21 ctlúque. e.t po.u.t.ique., p. 102. 
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lidad, al formularse luego de un proceso donde la abstracci6n no -

está ausente. Es ahi donde reconocemos la labor de la ética, y c~ 

mo no presenta tales principios siraplemente por satisfacer un pru-

rito intelectual, es ~ue no negamos aqut su virtual prescripci6n. 

A la misma distinta tndole corresponden las referencias en--

tre intereses y fines últimos que ya anticipamos en lineas anteri~ 

res (Cap. 2, I), pues 

"El interés es el valor med.i.aUzado por las circunstan­
cias culturales, psicológicas, sociales o políticas, -­
que limitan su generalidad y refuerzan los componentes 
conflictivos que los diversos niveles de valoración co~ 
portan." 3) 

~ntes de pasar a la elucidaci6n de los valores, queda esta--

blecido que usamos mo~~VCh para cualquier causa eficiente de vo1i­

ci6n, no únicamente para los que dependen directamente de la raz6n 

como en Kant, s±no además ?ara las pasiones, los sentimientos, lo 

que despreciativamente se denominan nm5viles" o nimpulsos"; pero -

aqut es donde convocamos la voz de Unamuno quien nos recordaba que 

"el hombre, dicen es un animal racional. ~o sé por qu~ no se ha 

dicho que es un animal afectivo o sentimenta1.·y acaho lo que de 

los demás animales le diferencia sea más el sentimiento que no la 

razOn. Más veces he visto razonar a un gato que no reir y llorar.•4) 

Consignados estos mtnirnos acuerdos, es preciso apuntar que 

ciertos elementos que aparecen en el apartado I siguiente, serán 

retomados· con mayor detenimiento al presentar la manera en que -

3> SAVATER, 1nv-U:adl!n a l.a. ética, pp. 66-7. 
4> M. de UNAMUNO. Ve.l hent.ún.c:en:to :l:JWg.ico de. .to. v.i.da., p. 9. (Y conste que se -

está refiriendo al hombre concreto,_ "de carne y huéso"). El subrayado es -
nuestro~ 
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captamos los valores morales y su naturaleza, siguiendo en gran 

medida las premisas que Aristóteles nos proporciona en la E~~ca 

nLcomaquea. 



1. LA LIBERTAV: CONVICION VEL SER MORAL 

''El hombre ha nacido libre, y sin 
embargo, vive en todas partes entre 
cadenas ... 

45. 

J. J. ROSSEAU. El c.011.:t..'ta..to Soua..e. I, i. 

Si, en efecto, cada hombre está condenado a ser libre1 l, 

¿c6mo es posible que rechacemos la opresión, la servidwnbre, la -

esclavitud? M&s aún, ¿cómo éstas pueden darse? 

Veamos: "Ser libre no implica el poder de hacer cualquier -

cosa, es poder superar lo dado hacia un porvenir abierto .. 112 ) Es-

tá pues la libertad unida en lazo inseparable a la voluntad, y --

ésta, al ser requisito de toda acci6n racional intersubjetiva -

(pJLa.X.<'.h) es el veh!culo que nexa a la pol!tica -eminencia de la 

acci6n- con la libertad. 

Pero cada vez que accedemos a la pol!tica estamos enterame~ 

te en el terreno de lo supraindividual, y puesto que esa libertad 

inherente al hombre en tanto individuo está circunscrita a su su~ 

jetividad, el parto hacia su proyecci6n social es el proceso que 

l.) Sl'RTRE. E.e ex.ih.:t.e.ncial.U.rrc u wt lu.unan.Umo' p. 22. Es preciso anticiparse 
a los equívocos .. La idea de libertad aquí usada, no es, ni "idealista" ni -
"mítica". Por ejemplo, A SCHAFF. F..:.tohofr(a. de.l lwmbJi.e, que tiene el elo--­
cuente subtítulo de ¿Malu: o Salti:.Jr..e? reconoce 3 significados de libertad, y 
pese a la crítica que intenta al postu1ado sartreano, su tercer significado 
coincide, en líneas generales, con el aquí propuesto. pp .. 115-35. De ot;co 
lado, B. BLANSHARD Toma partido En de.óen&a. de.f. de.:t.eiunlrLi.hmo en TREJO. An.to 
.lag.Ca. de. E.tic.a, pp. 607-21; para concluir que estamos determinados por l.a ::­
razón. 

2 > s. de BEAUVOIR. PaJW. una mol!.CLl de .ea. amb.igUeda.d, p. 96. 
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11amamos liberaci6n, espacio exclusivo pero no excluyente, que -

nos muestra su rostro como conflicto de voluntades. 3 > 

Tales voluntades, al potenciarse como el últirr.o momento de 

1a deliberación que se constituye en decisi6n, el instante previo 

a la acción, devienen así en el dínamo de la política, y m&s que 

padecer (que es de suyo pasivo) toda voluntad emerge como escollo 

que altera el curso monótono de1 río de las sociedades humanas --

instituidas. Ya ubicado este resorte -la voluntad- se comprende-

r& el significado pleno de los subtitules del Capítulo precedente. 

Kant ha definido a la ética como la ciencia que estudia las 

leyes de la 1ibertad4 >. Se torna necesario entonces, siquiera t~ 

ner presente cu&les son estas 'leyes', mejor señaladas como pre~ 

sas: La primera es que la libertad es inherente a los hombres en 

tanto seres raciona1es. El viejo ¿ogo~ griego ha sido traducido 

como "razón" unas veces, otras como "palabra". Ya hemos citado -

(Cap. l., I) la habitual sagacídad aristotl!lica que anuda "palabra" 

a conocidos términos éticos. Por ello, en el siguiente apartado 

hemos de prestar atención a quienes analizan estos términos. Quien 

está dotado de razón, pues, no pu~de .renunciar a su liber'!:.ad.. Ap~ 

··rente paradoja: no somos libres de no ser libres. 

J) "Cada individuo puede ejercer su libertad en el interior de su mundo, pero 
no todos tienen los medios para rechazar, aunque sea por la duda, los valo­
res, 1os tabúes, las consignas de los que se los ha rodeado". ~bid., p. 103; 
elementos éstos, construídos socialmente y con funcionalidad política. Véa­
se también el cap!tulo "Libertad y liberaci6n" en A. LLANO. "Libertad y so­
ciedad" en E:U.c.a. y poUUc.a. en la. .6oc..i.eda.d demoell4:élc.a., pp. 75-126. 

t.ll KANT. C<'.me.n.tac..i.lfn paild .ta. me.ia&U.ic.a. de .f.l16 c.o.6.tl.unbJr.eL>, p. 49. 
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Esta .primera 'res·tr.tcciOn' de l.a l.ibertad (propia) se anu:­

da a otra, mi l.ibertad pierde su vigencia cuando arrasa a l.a de -

otro, En efecto, "no debemos respetar l.a l.ibertad sino ,cuando se 

destina al.a l.ibertad", 51 

Esta facul.tad de superar l.o dado se niega a sí misma cuan-

do transgrede l.a misma facul.tad de mi prOximo. No somos l.ibres -

de privar de libertad. 

-¿Pero c6mo?, se horror.izarii el apologeta de la 'l.ibertad 

absoluta', y es que ~sta no es sino absol.uta barbarie. Por el.lo 

un intrans·igente protagonista de la libertad, m:is que 'testigo' 

como ~l. prefer1a ll.amarse, escribiO: 

''E1 rebe1de ex±ge, sin duda, cierta libertad para sí 
mismo, pero en ningún caso, si es consecuente, e1 de 
recho a destruir el ser y 1a .libertad del pr6jimo. = 
No humilla a nadi.e. Reclama par·a todos la liberta.d 
que reivindica para sf mismo1 y proh!be a todos 1a -
que él rechaza." 6) 

El ~~b~e a..tbedJt.Lo supone el.ecci6n, esta el.ecci6n s6lo es -

posibl.e mediante el. uso de l.a raz6n, pero si es forzoso el.egir es 

porque deseamos, es mediante este querer que se conforma la vol.U!!. 

tad. Tan asociada está a la libertad que uigunos autores se re--

fieren como "l.ibertad del.a voluntadª. Si bien existen mo:t-i.vo~ -

51 s. de BEAUVOXR., op. ei:t.., son estos sus l!mites: "Se me oprime si se me -
arroj~ en una prisión, no si se me iJDpide arrojar en e1la a mi prójimo". 
No hay 1ibertad de esclavizar. En este sentido, me parece, puede compren­
derse la relaci5n amo-esclavo hege1±ana como 1a ªunidad más perturbada. de 
todas", usando la expres:tSn de E. BLOCII. Op. ci.:t.., p. 83. 

61 A Cll!IDS. El homb~ 11.e.óe.tde, pp. 316-7. A prop5si to de l.a r!'l.aci6n amo-es­
c1avo a.trás a1udida, afiDD.a con exactitud: "E1 amo, para desdi.cha ~suya, es 
reeonoc:tdo en su autonamfa par una conc;l;encia a l..a que 61 mismo· no recono­
ce como aut6noma ( ••• l El. escl.avismo es un atolladero.• p. 163. 
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para l.a apetencia l"causa eficiente", seg1ln la denominación del. 

Estagir:i.tá), tamb;i.ful hay fines l"causa f;i.nal."l a ser alcanzados. 

Le corresponde a l.a razón dec;i.dir no sól.o entre los fines, sino 

incl.uso el dar curso a los motivos. De ah1 que Kant defina a l.a 

voluntad como "razón pr:!.ctica" 7 >. Y se pueda escribir sin per-

juicio que "l.a moral no es tanto una forma de obrar como una. ma.­

ne.11.a de. que.11.e.11., según enseñó nuestro padre Kant" 8 l. Precisamen­

te, se ha l.l.amado l.a atención en relación a estas dos causas que 

enfatizadas aisl.adamente provocaron equívocos en l.a discusión que 

sobre l.a noción de "bien" se llevó a cabo en l.a ética. 9 l 

En su premiado ensayo Savater señala que la diferencia entre 

la tragedia griega cl:!.sica y l.a moderna se finca, justamente en -

la emergencia de la vol.untad que decide. Es l.ugar común encon--­

trar en Hamlet el retrato del vacilante, aquel. que es corroído -­

por l.a duda, pero es Mácbeth quien discurre l.argamente sobre l.os 

sucesivos momentos en que el curso de los acontecim:i.entos exigen 

su concurso. Nada hay tan fascinante en esta tragedia como l.os 

soliloquios en l.os que el protagonista d:i.stingue (y evalúa) sus 

posib2lidades de acción. Desde su primer encuentro con las segu~ 

71 KANT. Op. c.i:t., p. 88. Así, también el filósofo de Koni9sberg concluye que 
1a libertad debe ser supuesta cano propiedad de todos los seres racionales 
(pp. 135-B~r aunque luego precise que esto es así, sólo en el mundo ajeno 
al de los 'fen6menos'. 

El) F. SAVATER. lnv.ita.c..i.6n. a. la. Et..i.ca., p. 40. EVidente referencia a la ªbuena -
vol.Wltad" kantiana: l.o único bueno sin li.mitación .. Obvio también que aquí -
enfatizamos ~a volición misma, s.in adjetivos. 

9 > A la primera CC.'rrespondería "El bien es un pl.acer" que significa "el placer 
es el móvil habitual. y constante de la conducta humana¡ en tanto que "e1 -­
bi~n es la felicidad" signi.fica que "la fe1icidad es e1 fin de la conducta 
huma.na. deducible de 1a natura1eza raciona1 de1 hombre". ABBAGtm.NO .. V.le~ 
na/Li.D ••• , p. 467. 
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doras de Hécate vive atormentado, compelido a decidir, ser 'parr~ 

cida' y rey, o no serlo; Lady Mácbeth. p;i:ecipita la pr:iJnera opción, 

y cont1nuamente debe decidir, agobiado exclama: 

"lEs preciso que todo ceda ante mít He ido tan 1ejos -
en e1 lago de 1a sangre, que si no avanzara más, ei re­
troceder serfa tan diftcii como e1 ganar 1a otra orilla" 
(]::u:, iv). 

Esto hace de él un personaje sim-phático (consufriente), an­

t1tesis del Ricardo rrr -el shakespeareano, no el histórico; sie!! 

pre ante elecciones cuyas alternativas debe ejecutar (•Los proye~ 

tos fugitivos nunca se alcanzan, a menos que los acompañe la ac--

ci6n". rv, i). 

acobardarse. 

Hasta el. momento de su muerte elije: morir sin -

Mácbe~h dentro del pródigo árbol de la más brillante pluma -

inglesa, encierra enseñanzas que en este escrito perHeguimos dev~ 

lar. Lo evocamos aqu1, porque al fatalismo que podría aparecer -

en una m:l.rada superficial, como se ha reiterado, hay margen, sie~ 

pre, para elegir. 

A la facultad de elección se enlaza la ~e4po<u.dbLt-i.d~d. Sie~ 

do como somos libres de optar por una v1a, dueños de nuestros ac­

tos, respondemos de ellos l~u.ponde~e, como nos orienta su eti.mo­

loq1a). No sólo co:mo imputabilidad, como causa de los actos, si­

no como agentes que puedan preveer los efectos de sus actos, en -

la medida que son previsibles. Más esta ponderación de la cosa, 

en tanto resultado de la accidn y la acción misma, es el ámbito -

de la axiolog1a moral, es decir, del estudio de los valores de la 

conducta humana en lo que ~sta tiene de especifico. 
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Pero antes de pasar a dicho punto, se debe anotar que ya ap~ 

reci6 aquf un elemento que es insustitu!ble para toda meditaci6n 

moral, constitutiva de la ética. A nuestra libertad le correspo~ 

de una responsabilidad, lo que en toda legislación se materializa 

como derechos y deberes, la bilateralidad : aqu!, en un sentido -

más profundo surge la Jtec-lp-'toc-ldad. No únicamente intrasubjeti-

va, sino además intersubjetiva. 10 > 

Hemos hecho referencia al rasgo que destaca cierta literatu-

ra del Renacimiento, pero similares cicatrices se destacan en bu~ 

na parte de la novela contempor&nea, no s6lo la voluntad que eli­

je -y a veces en direcci6n inusitada- sino un asumir responsabili-

dades de una desconcertante manera, que enardece a 1a moral gaz~ 

ña predominante; una responsabilidad sue más semeja culpabilidad 

asumida, la "deuda" que la genealog:í.a nietzscheana rastre611 ) . 

As:í., leemos a Meursault, E.f. ex:tJtanjeJto de Camus, decir: "lo 

que esperábamos juntos en realidad s61o me concernía a m:í. (el fa-

lle del juez)". O al Juan Pablo castel, que inicia su relato co-

municándonos "Bastará decir que mi nombre es J.P.C. y que maté a 

Mar!a Iribarne" (su amante), en EL :túne.e. de Sábato. O, para ci--

tar un ejemplo menos prGximo al existencialismo, la enmarañada --

Rayue.e.a de Cortázar, donde Oliveira sabe que además de querer es 

lO) "Il n'y a pas d'éthique sans réciprocité d'individu a individu, sans une -
relation mutuelle de confiance, au moins re1ative, et de bonne volonté. -­
L'éthique énonce les sens el le valeurs des relations individualles réci-­
proques et tente des les organiser en un ordre effectif inteligible. " R. 
POLIN. ETHIQ!JE ET 1'0L1T1QUE, id, 9. 103. 

ll) NIETZSCHE. La geneaLogla de .e.a mo!ral, II. 



preciso cree:z;- ... " 

''No tenia ninguna fi en que ocurriera lo que deseAha y 
sab!a que sin fé no ocurriría, Sabí~ que s~n fé no -­
ocurre nada de lo que deberta ocurrir, y con fé casi -
siempre tampoco." (143), 

51. 

AGn en un mundo desolado y poblado por deshabitados, la .f..ibf 

do óe.n.:t..ie.nd.i catapultada por Freud a la discusi6n pGblica, la .f..C­

b.ido dom.ilta.n.:t..i explorada por Nietzsche, la Li.b.i.do c()gn.oó c.e.n.d.i. 

que ninguna filosofía prescinde, se cohesionan forjando la volu~ 

tad que no es, sino con la libertad: ~· con ella, inseparablemente, 

la responsabilidad. 



1 I. LOS VALORES MORALES. 
V1SNO AX10LOG1COS 

52. 

MAS ALLA VEL OBJETIVISMO Y EL SUBJET! 

"Somos imperfectos, nuestro cuerpo es d&­
bi1 la carne es mortal y corrompible. Pe­
ro por eso aspiramos a algo que no tenga 
esa desgraciada precariedad; a algún géne 
ro de belleza que sea perfecta, a un conO 
cimiento que valga para siempre y para tO 
dos, a principios éticos que sean absolu~ 
tos. Al levar.tarse sobre las dos patas -
traseras, este extraño aninal, abandona -
para siecpre la felicidad zoológica e inau 
gura la infelicida¿ netafísica que resulta 
de su Cu~liCad: descabellada hambre de -­
eternidad en un cuerpo miserable y mortal'~ 

ERNESTO SABATO. 

El horizonte del debate axiológico est~ marcado desde los -

inicios ce la Axiolog1a, como espec!fica disciplina filos6fica, -

por la oposici6n entre el objetivísr.io y el subjetivisr.io de los va 

lores. Conviene, empero, destacar desde ya que la valoración, la 

ponderación de cosas, honbres y sus acciones; es desde la Antigu~ 

dad, objeto de la estética y la ética, anbos como saberes filos6-

fices. Fue hasta bien entrado el siglo ?asado que la noción de -

'valor' sustituyó a la de 'bien'. con la que se calificaba lo 6p-

timo de las cuestiones valoradas. Es por ello que debe~os distin 

guir, sobre todo para referirnos la ?Ostura objetivista entre va-

lores y b~ene~; Estos ültimos son los tlepositarics mediante los 

cuales se nos manifiestan los valores, son los soportes donde en­

carnan los valores. Es por ello también, que al valor fundamen--

tal en la moral se le llama 'bondad'. 

Huelga decir, que centramos este apa~tado en torno a los va-
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lores morales, aunque la axiología se ocupe también de otros (va­

leres estéticos, religiosos, etc.) 

A continuaci6n expondremos, algo tosca y sumariamente, estas 

dos posiciones, para señalar sus limitaciones en relaci6n a la te 

m~tica que nos ocupa, y por qué no se adhiere a ninguna de ellas. 

Cabe apuntar, que una discusión cuidadosa -por autores repre­

sentativos de cada una, desviaría los prop6sitos de este escrito 

para circunscribirlo en un ~mbito estrictamente filosófico1 ) , y -

la preocupación central es abordar problemas políticos sin rehuir, 

por supuesto, sus vínculos con otras áreas del quehacer humana, -

especialmente la filosofía moral. 

En lo fundamental, el objeti vi s::-.o axiol6gico sostiene ~ue --

los valores existen inóepen¿iente~enta Ce los bienes en los ~ue -

aquellos se nos muestran, y que se hallan externos al agente que 

valora. No niega que la valoraci6n requiere un sujeto valorante, 

pero los valores existen al nargen de ~ste. 

Así presentada esta postulación puede antojarse insostenible, 

pero si se conocen sus antecedentes priL.igenios ~,, rec~entes, des-

de las 11 ideas 11 (en el alto significaéc plat6nico, co::-.o el ser C.e 

las cosas), su ?ersistencia como "ese::cias" que acor.:?aE.an a la -

hu..rnanidaC desde su existencia, la seductora presentación cor:-:o "Oh 

l} Fer le ::.eraás, dicha tarea está ~ealizacia er:. ?... =~c::=rzI. ¿(u~ ~CJ.! .f.C.j¡ '..~a.te­
.~?. texto que esta...-x::s siguiendo en este apa!:'tado, Caps. II, III, !.V y V; 
ader.:ás del Cap. VI de SAr:cHEz VAZQUEZ. E.U.e.a. Ve otro lado, s. TOU!..'!I:N. -­
Ei f:.."'U.eA.t.J de. .la. ·"t.a=6tt ~1 la é;t..ica,. agrega a est:as dos doctrinas, delimita-­
das a la ax:iología r;>0ral, ~na tercerd: la tloccrina ~operativa, Cap. r.v. 
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jetos ideales" de vigencia transtemporal, las "ve:i;dades eviden--

tes po:i; si" de Brentano, ~st<1 los kantianos principios a. pJr..i.ofl..l 

trascendentales, o por ültirno, la :i;espuesta afi:i;mativa a la pri­

mera parte de la interrogante principal de la axiologia, a saber: 

¿Desearnos las cosas por lo que valen, o valen porque las desea-­

mes? Y más aün, si añadirnos los nombres de eminentes filósofos 

que postulan y adhieren al objetivisrno2 ) -con notorias diferen-­

cias-, hemos de prestarle alguna atenci6n. Ya sea que la denorni 

nen "cuali.dad no natural" o "esencia" estos fi16sofos ac.iertan -

en enfatizar el objeto -en este caso, el acto moral- en tanto --

ello posibilita dirimir valoraciones, pues sino cualquier estima 

ci6n seria tan válida como cualquier otra. 

No es, en modo alguno, el ünico rn€rito €ste, anotemos por -

ejemplo que para Scheler percibimos la bondad (y la belleza, etc.) 

FOr "intuici6n ernociona1", para Hartmann por "intuici6n intelec--

tual"; cuestiones €stas sobre las que volveremos adelante. 

Por su parte, el subjetivismo al afirmar la segunda parte de 

la interrogante atrás formulada, destaca el papel del sujeto que 

es quien dá Yalor a los objetos valorados. Ya sea que subrayan -

e1 "deseo" to "apetito")' el 11 agrado" (o "placer"), o el "inte--

rl!ós"; segtln matizan respectivamente Ch. von Ehrenfels, A. Meinong 

y más recientemente, R. B. Perry; está fuera de duda que el acen-

21 El1os son, entre otros, M. Scheler, N .. Hartmann, G. E .. Moore; en habla hi:!., 
pana J. Ortega y Gasset, M .. García Morente, J .. Llambias de Acevedo, S .. Ra­
mos, E .. García Maynez, F. Romero, e incluso R. S. ñartman. 
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to recae en el sujeto. Su gran acierto consiste en poner de re-­

lieve la dimensión afectiva que implica toda valoración, es decir, 

la participación extraracional presente en las situaciones axioló 

gicas, lo que a efectos del presente trabajo, cobra suma inport~ 

cía con relación a la política. 

Otro aporte de esta postura, por consecuencia de su premisa, 

es la de prepararnos hacia una actitud de pluralidad y tolerancia, 

habida cuenta de que cada quien juzga de manera subjetiva. Pero 

esto es a la vez su gran fallo, pues deja sin respuesta por qué -

una ~istna persona valora de ciistintas maneras ante céjc.~c~ disti!::, 

tos, de una parte; y por otra, refuerza la idea de iffiposicilidad 

de zanjar disputas valorativas. Si todos tienen raz6n en su est~ 

maci6n, nadie tiene razón. (Recuérdese que cada uno de los confo~ 

mantes del 'todos', tiene, previsible~ente, diferentes valoracio-

nes) 

Los autores que estamos siguiendo para esta presentaci6n, in 

cluyen dentro del subjetivismo a los que podríamos llamar "emoti­

vistas ", representantes en la ~tica del Empirismo l6gico o posit!_ 

vismo 16gico; que reparan principalmente en el análisis de las -

palabras propias de la valoración mora1 3 l siguiendo las huellas 

del T~ac:ta:tu6 de L. Wittgenstein ll92ll, quien escribió: 

31 Véase A. J. AYER. Lenguaje veJt.dad y f.6g.lc.a. y CH. L. STEVENSON. El ~.lg1ú~ 
ca.do l!JnQ:t.lvo de l.c6 :té/un.ino6 U.i.co6 en w. TREJO. An.totog.fa ••• pp. 263-31. 1-:­
Por su parte F. OPPENHEIM, E.:U.ca y f,.lt.060 6-(a poUtic.a.1 al anal.izar la "me­
taética de la pol!tica" los adscribe dentro del "NO cognocitismo del valor" 
(p. 40); mientras que a quienes colocamos en el objetivistra, é1 los ubica­
rá en el. "Intuicionismo" que junto con el "natural.ismo" forman el 11Coqno~ 
citivos del valor". 



''Es claro que 1a ~tica no se puede· expresar. La ~ti­
ca es trascendental. 
(Ettca y estética son 1o mismo). 6.421 
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Así pues, no sorprende que B. Russell, su presentador al -

p1lblico de lengua inglesa, modifique su punto de vista en el que 

segu1a a Moore, sobre la objetividad de los valores en sus eser~ 

tos de 1910 41 • Ademas de Ayer y Stevenson, se suele agrupar en 

esta corriente a A. Korn, como solitario subjetivista en auge -

del objetivismo, y aqu:i'., a Antonio Caso5 ) que situando {a vieja 

disputa en su adecuado contexto social propugn6 un "objetivismo 

socia1" siguiendo a Dur~eim y a la escuela francesa de sociolo-

g1a que aquel encabezara. !~o podemos cerrar esta apretada lista 

sin mencionar a los fil6sofos existencialistas que de manera 6U~· 

géne.Jt-i~ estar1an como cr1ticos del objetivismo; principalmente a 

J. P. Sartre, M. Heidegger y K. Jaspers. Influido por ellos, R. 

Polin. 

Como su apelativo indica, los emotivistas sostienen que los 

juicios de valor no tienen significado cognoscitivo, que lo que 

hacen es transmitir la particular valoraci6n de quien sustenta -

dicho juicio para conmover a su auditorio; busca sobre todo con-

vencer, crear influencia y por esa vía tales proposiciones se ha­

llan más cerca de la ret6rica que de la ciencia. Pues: 

4) 
En~dlf06 ~~lo666~c06 1 p. 7. El viraje puede constatarse en RU­
SSELL. Re.l~g~6n y ue..:c..id (19351 en TREJO, cp. c..i.;t., ·pp. 272 
y 280. 

S) Para tener una perspectiva del desarrollo de la axiología en -
"Nu·estra Amil!rica' puede consultarse con provecho la I:::Ia. par.te 
de la antolog!a de R. FRONDIZI y J.J.E. GRACIA (Antologadores). 
EL homb~e. y Lo6 vato~e.6 e.n ld 6~tc~o5~a La:Unoame.Jr..i~ana de.L. 6-!:_ 
gLo XX. 



''Vale la pena hacer notar que los t~rminos ~ticos no 
s±rven s61o para expresar sentimientos; también están 
destinados a suscitar sentimientos e incitar as{ a la 
acci'ón." 
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Es importante atender las observaciones· 9e estos "meta~ti­

qos" -como ellos prefieren calificarse, ya que se vincula enorm~ 

mente con lo adelantado en el Cap. 2: 

"De esta suerte, la influencia social se ejerce -hege 
monta, en una enorme proporción, por medios que no tie" 
nen nada que ver con la fuerza física ni con recompeñ 
sas materiales -consenso-. Los términos éticos faci~ 
litan esa influencia. Siendo adecuados para ~ugelrÁ.4 1 
se convierten en medios por los cuales las. actitudes -
de los hombres pueden orientarse en este o aquel sen­
tido" 61. 

Toulmin7 l. luego de exponer criticamente a las tres 'doc--

trinas•, concluye: 

"Hemos descubierto 3 cosas imoortan~es a tener en - -
cuenta: la incornpatibiliCad d~ los j~icios éticos --­
o~uestos, su estrecha relaci5n con n~estros sentimien 
t;s y su fuerza ret6rica e imperativa.'' -

Podemos pasar ahora, a las soluciones alternativas que se 

han ?repuesto ante las precedentes posturas. Frondiai 81 luego -

de cuidadosa revisi6n, advierte sobre las dos caras del valor,-

una objetivu. y otra subjetiva, para preser:tar a éste como result~ 

do de una relaci6n o tensi6n entre sujeto y objeto. dicha rela--­

ci6n es cambiante y compleja ya que son "s!ntesis de reacciones -

subjetivas frente a cualidades que se hallan en el objeto". Pero 

61 
AYER, op. ~-. y STEVENSON, op. ~- en TREJO. Attto.t.og.Ca de E.t.i.c.a., pp. 289-
90 y p. 304. Los guiones nos pertenecen. 

7 > Op. ~., p. so. 
8 ) ¿Q.u.l 6Cn .f.ol> va.toJLe.6 '!, cap. VJ: y 1as secciones correspondientes de J.a anto­

logta (Cit. nota S) que incluyen textos de la Ia. parte. 
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tales cualidades no sen ni des=iptivas ni naturales (mérito que a Moore 

corresponde a1 hacer esto evidente con 1o que 11am6 "fa1acia nat!:!_ 

ra1ista" 9 l J, sino más b±en una c.ua..f..i.dad el>.tJLuc..tuJLa..f. .1 gel>.ta..f..tua.~ 

.tli.t) que siendo una cua1idad "empírica" no es ni descriptiva ni 

natura1 corno 1os co1ores, sonidos, p1aceres y deseos. La fuerza 

pues, recae en e1 concepto de estructura -siempre siguiendo a -­

Frondizi. Una estructura es un todo ("unidad concreta") que no 

es igua1 a 1a suma (yuxtaposici6nl de sus partes, pues 1as re1a­

ciones entre éstas pueden ser más caracter!sticas de dicha estruc 

tura que 1a simple colecci6n de elementos que la forman. 

Por ello, a gel>.ta..f..t más que "configuraci6n" que está pr6xima 

a la noción antedicha, o "forma", el autor insiste en traducir --

por "estructura". 

Además, la relaci6n entre sujeto y objeto a través de la cua 

lidad estructural, se dá en determinado entorno, en una l>.i..tua.c..i.~n. 

Frondizi enlista los aspectos que constituyen una situación; acla-

rando su no jerarquía: 

l. Ambiente f!sico: temperatura, presión, clima, etc. 

2. A!rbiente cu1tura1: En su amplio sentido, incluye el medio so­

cia1, estructura política, económica y las mútuas influencias 

entre ta1es instancias. 

J. E1 conjutc de necesidades, espectativas, aspiraciones y posi-

bilidades de cumplirlas. y ••• 

4 1 El factor tempoespacia1. Situación variante seglln guerras, de 

sastres, etc. ( "Macroc1ima") • 

g ¡ P.fÚJ'lei.p<.a. e.:th.lc.a., Cap• I, l.O y sgts • 
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Si se tiene presente que el filósofo cuya propuesta sinteti­

z aroos, esta postulando las caracter!sticas de todo valor, no tln!_ 

caroente el moral, se comprenderá que tome en cuenta tal diversi­

dad de cuestiones. La mayoría de los elementos de la "situaicón" 

e incl.uso parte de la "calidad estructural" quedan comprendidos 

en la consideración del hombre como ser pol.!tico que orienta este 

ensayo, en su ancha significación, que excede l.o estatal y mucho 

~s lo gubernamental: y si además incorporamos la visi6n hist6ri-

ca del. asunto. 

No es casual entonces, que esta relativización de los valo--

res se acerque a la que presentan desde comienzos de siglo auto--

res con preocupaciones historicistas, que recogen el "viejo" pos-

tul.ado de la tradici6n marxista (1845) referente al ser social --. 

que determina la conciencialO). Con G. Simmel, M. Weber y w. Di!. 

they, la atenci6n al tejido hist6rico, ya sin el. reiterativo ~nf~ 

sis a las condiciones w~teriales (econ6micas) que debieron insis~ 

tir sus pioneros, nos coloca a las puertas de una respuesta sati!. 

factoría del probl.ema. 

Es claro que los valores son de~e~m~nac.-ione6 generadas en el 

transitar de los hombres organizados en el largo proceso que lla-

10) MARX Y EN:.;ELS. La. .ide.o~og.ú:t alemana, "· ... las formaciones nebulosas que se 
condensan en el cerebro de los hombres son sublimaciones necesarias de su 
proceso material de vida, proceso empíricamente xegistrab1e y sujeto a con 
diciones materia1es. ·La mora1, 1a religi6n, 1a metafísica y cualquier otrA 
ideología y las forma~ de conciencia que a ellas corresponden pierden, as~, 
la apariencia de su pr'opia sustantividad. No tienen su propia historia ni · 
su propio desarrollo, sino que los hombres que desarrollan su producci6n -
materia1 y su intercambio materia1 cambian tambil!n, al. cambiar esta rea1i­
dad, su pensamiento y l.os productos de su pensamiento." p. 26. 
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roamos ~storia. Para sostener esto no es preciso alargarse, pero 

es igualmente insuficiente para nuestros prop6sitos. 

En el cap1tulo 2 señalamos a los valores como v6Jr..t:.i.ce6 ten--

santes de toda ideologia, ahora reconocemos que éstos son también 

producto del. vital transcurrir humano, Por un instante ilustre--

m os esta aparente aporia: Sostuvimos que las ideologías se ensam 

blan en torno y de acuerdo a valores, para dar lugar a la hegemo-­

n1a de un sujeto; aqu1 afirmarnos que de las confrontaciones entre 

estos sujetos (e incluso de agregados sociales que no se pretenden 

talesl surgen los valores. Pero también establecil!\Os que la his~ 

ria es la secuela tangible de la pol1tica y al mismo tiempo su con 

fesi6n de impotencia. La apor1a, entonce~, no es tal: es a tan --

compleja interacci6n lo que se ha llaI!'~do, con una expresión gast~ 

da por su uso arbitrario, una relación cUa.l.~c~.i.ca. Sucintamente, 

los hombres al organizarse generan una red de convenciones, acuer­

dos, imposiciones, etc.lll, además de sus instituciones~ dentro de 

aquellas hay algunas que en un largo proceso articulan a las demás 

(valores) y de este nodo retornan a su matriz (la sociedad actuante) 

pero para regirla. Tal disimetr1a con respecto a las otras deter-

minaciones es el problcm~ que con raz6n se ~ planteado algunos -

estudiosos, precisamente del historicismo alemán. E. TroeltschlZ) 

11) Estamos pensando en una noci6n cercana a 1a de "hecho socia1• como es defi­
nido por DURKHElll. LJu. 11.eg.ta.!. de.f. mUocf.o 60c.i.olJ5g.i.c.D 1 p. 291 ui;:s toda mane­
ra de hacer, fijada o no suceptibl.e de eje.:rccr una CJJac.ei.4n. exterior sobre 
e1 individuo; o bien que es general. en l.a extensión de una sociedad dada, -
conservando una existencia propia independiente de sus manifestaciones in~ 
dividua1es .. " 

121 Para 1as referencias a1 historicismo alemán con relaci6n el problema del va 
J.or, se est:i siquiendo a ABBAGNANO, op. ~., pp. l.l.76-7, pues l.a :mayoría de 
J.os textos alú citados son de difícil. acceso en l.os acervos bibl.ioqr&ficos 
de nuestro medio. 
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'"'es e1 pr:i¡rexo en fo:i:mula,J; l.a ant:Ltes:!,s entre rel.atividad hist6rica y 

absolutis¡rp· de l.os val.ores" r y D;!.l.they enumera de l.a sJ'..guionte 

manera su proyecto de trabajo. 13 1 

''1. Del A vida surge el concepto de valor, 
2. Ei patr6n de todo juicio, etc., lo encontrarnos en -

los conceptos relativos de valor, significado y fin 
de naci8n y época. 

3. La tarea que se presenta consiste en exponer c6mo -
estos conceptos relativos se han convertido en algo 
absoluto. 

4. En pocas palabras esto quiere decir el reconocimicn 
to completo de la inmanencia hasta de aquellos valO 
res y normas que se presentan como absolutos en la­
conciencia hist6rica.'' 

Entre el punto 3 y 4 1 que coincide con nuestra preocupaci6n, 

hay l.a diferencia que parece adel.antar una respuesta inicial.: Que 

l.os val.ores "ea1t algo absol.uto y que se p"-e." e.11.te11 como absolutos. 

Sin duda, este presentar al.ge como inmutable, cuando refuer-

za un determinado orden social, tiene l.a funcional.idad pol1tica -

para quien ocupa un l.ugar preponderante que ya anticipamos; pero 

también es cierto que si estó es posible, es porque hay una exte~ 

dida creencia que es compatible con una necesidad de l.os hombres. 

Nada más queremos indicar esta vertiente de sol.uci6n, porque 

creemos que otorga continuidad a l.a expl.icaci6n de l~ condici6n 

humana que ha promovido la antropologia,con la historia; habida 

cuenta de l.a mejor establ.ecida relaci6n de ésta con l.a pol.1tica. 

As1, remitimos al. nexo éste que de pasada al.udimos -entre p~ 

l.itica e historia- cuando mencionamos l.os l.ogros corno animal.es 

gregarios y nuestros fracasos como seres temerosos y por el.l.o mez 

l.
3

l w. DU.THEY. El. rrwulo ki..6.tiJJÚCD• pp. 31.7-8. 
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quinos, ¿Temerosos de qué? De sa,bernos mortales y de negarnos a 

aceptarlo. En este sentido, la cu1turq 1 los s!rnbolos culturales, 

incluidas las determinaciones que tratarnos y sobre todo éstas, no 

son sino la negación heroica de la muerte141 , 

Pero aún queda por explicar por qué unas determinaciones (los 

valores} pueden, en efecto, parecer absolutos y no as! otras. Se 

puede dar una respuesta en dos niveles que constituyen un mismo -

acercamiento: El primero, que las creaciones culturales, como la 

historia misma, no est§n sujetas a homogeneidad, sino que precis~ 

mente si algo tienen en común en su diversidad. Nada obliga por 
o 

tanto, a que sus IUZmol> en el devenir corran parejos: lo que s! -

ordenamos y clasificamos son ciertos elementos sin los cuales no 

podr!an darse determinados estad!os posteriores, no porque dados 

aquellos necesariamente se sigan los otros, ·.sino porque sin aque-­

llos previos éstos no ser!an posibles. 

El corte diacrónico y el sincrónico no concuerdan armoniosa 

y linealmente; son justamente, esquemas explicativos. 15 ) 

14) 
Un gran autor, ERNEST n=i=. La. fucha. cent-= e.e. =t'. !] El ecli,"6e de ta -­
mu.e.'Lte, ha intentado la confluencia de Freud~ Otto Rank, A.M. Hocart, N. -
O. Brown y entablado un diálogo fecunóo con 1.a obra de Marx y Kierkegaard, 
además de algunas corrientes del psicoanálisis co~ las desarro11adas por 
Adler, Jung e incluso W. Reich y E. Fromm. Respecto a 1a.s 'determinaciones, 
E. CASSIRER. An:tlwpo!.og..úz. fr.llo1>6f,iC11., luego de establecer al ser humano -
como .. animal simbÓ1ico", urgido de símbolos, sostiene que ""La vida humana 
es un organismos en el cual todos los elementos se implican y se explican 
mutuamente". P. 262. Para un estudio de los valores religiosos y su estre­
cha relación con el poder véase R. CArLLOIS. U :wmblr.e_ y lo ~a.g;uulo. En es 
ta misma línea, el monumental ensayo de E. CANETTI. lla.6a y pode.11., que en ::­
mucho sigue al. FREUD de la PMJ!olog,(a de .f.a.l> ma.6a&. 

lSl Una exposici6n de este •d.i.sloque" se encontrará en los Caps. :I y IJ: de H. 
LEFEBVRE e.t. al.. "Forma, fwición y estructura en 'El Capital• en EA..tltuetu.-
11.tl,f,,Umo y rna/VU.6mo, pp. 9-3 9 • 
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De esta voluntad explicati.va y clasificatoria podemos pasar 

al segundo nivel, el de las caracter1sticas de los valores: La 

polaridad -inobjetada por las corrientes atrás repasadas-, dota 

al entorno cultural de un rudimentario orden, o más bien, de cri-

terios ordenadores: sagrado y profano, bueno y malo, bello y feo, 

etc. Sumado ~sto a la je~aJLqu~a de ~oh v~o4eh, que introduce --

además del ordenamiento "horizontal", uno "vertical": lo que con-

tribuye a dar cuenta del por qu~ de su persistencia. Si recorda-

mos el vinculo emocional ligado a los valores, que la "doctrina -

imperativa" ha subrayado, tenemos un cuadro, al menos tentativo, 

sobre·el problema planteado. 16 ) 

No es que hayamos "sociologizado" la problemática de los vale 

res. Pasamos revista, cierto que rápida, a la discusi6n filos6fi 

ca del valor y vimos que los intentos por superar el ~mp<Whe en--

tre objetivismo y subjetivismo -como la propuesta por Caso, Frond~ 

zi y los historicistas-, necesariamente atienden a una mayor consi 

deraci6n de la circunstancia social espec!fica. Acierta por ello, 

quien sostiene que: 

16) 

"La 'ética social' no es un aditamento, o una ap1icación 
de 1a •ética general', concebida primariamente como ind~ 

Las respuestas que se han formulado a este respecto son complejas de expli 
car. As! por ejemplo, cuando F. MEINEX:KE. El. h.i.Mo~c.i.&mo y hu g€nu-U., _-:: 
describe el esfuerzo de Winckelma.n por hacer evidente la constituci6n del 
ideal de los valores estliticos de los griegos (pp. 250-59), concluye afir­
mando que existen valores que efectiVamente se convierten en absolutos. -­
POr su pZ1rte, MARX. In:tJr.odu.c.c,i.6n ••• con idéntica .preocupaci6n por los valo 
res estéticos .griegos reconoce; "~ dificultad consiste en comprender que­
puedan artn proporcionarnos goces art1sticos y val.gan, en ciertos aspectos, 
como una norma y un 1110delo inalCZ1nzables. " (p. 61) • 



vidual. La étic~ es, en cuanto ta1, person~l y soci~1. 
Lo personal y social son pxim~rios en ell~, e insep~~~­
bl.es de e11a" 17} 

64. 

En este apartado hemos mostrado a los valores como determin~ 

ciones que, aunque generados en coordenadas hist6ricas precisas, 

se proyectan como transtemporales. coadyuban a est~ efecto dos -

características propias de los valores, su polaridad y su jerar--

qu:ta. Exhibida su naturaleza, queda por atender a la percepci6n 

de los valores. Para ello seguiremos principalmente las indicaci~ 

nes aristotélicas contenidas en la E.t.ico. 11-icomo.q ue.a18 ), sin perjuf_ 

cio de otras contribuciones. 

Para el fil6sofo, en el alma hay dos partes, una racional --

(.lcgc.1 J, y otra irracional (lf.togon}. Empero, miis que una estrat!_ 

ficaci6n, es una distinci6n según las funciones de la pó-ique. 

La primera estii a su vez dividida en dos, una enteramente ra 

cional, científica; y otra deliberadora o calculadora. 

La segunda, adem&s de una parte vegetativa que se halla en -

directa relaci6n con las funciones biol6gicas primarias, una otra 

parte, concupiscible o desiderativa. Esta parte es sometible a -

la raz6n, más precisamente a la parte deliberadora del .logoó. De 

este modo, el pa.thoó está subordinado al e.thoó, que se constituye 

de tal suerte en nexo de la parte íntegramente racional. Propon~ 

11 > J. L. ARANGUREN. Et.lea !I pcUt.lca., p. 645 enTREJO. op. c..:.t., pp. 639-47. 
18) Elegimos esta obra por,~e corresponde a1 pensamiento maduro del Estagiris­

ta y no hay dudas -comparativamente- de su autenticidad. No existen sino -
modificaciones leves con respecto a sus: otras •éticas'. Véase: A. HELL.ER .. 
A.ILll.:t:d.te..tu y e.e. nr.uu1o a.n:Ugu.i.o. cap. v:i:, J.. 
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mos el siguiente esquema del alma: 

PSIQUE: 

,uogon 

.logo~ l: Enteramente racional 

.logo6 2: Deliberadora o calculadora [e~ho6 si 
está acompañado de hábito -reiteraci6n en la -
acción-} 

á.logon 3: Desiderativa o concupiscible (aquf 
se localiza el pa-tho6). 

á.logon 4: vegetativa o nutritiva. 

L1amar1amos conciencia entonces, no dnicamente a 1, sino a 1, 

2 y 3, ~sta ~ltima como potencialidad. Por la virtualidad (de 3} 

a 3 y 4 denominaremos inconciente, e irracional sólo a 4 19>. 

En el dintel de este cap!tulo, al hacer referencia a los mc­

~.lvo6, tentamos presente la supeditaci6n potencial de. los. p<U:lte, 

puesto que: "El principio de la acci6n -hablo de la causa eficien 

te, de que procede el movimiento, no de la final- es la elecci6n; 

y el de la elecci6n (p1Loa.<:Jr.e6•'.6 l es el apetito y el raciocinio en 

vista a un fin. Por esto es que no puede haber elecci6n sin en--

tendimiento (nou6) y pensamiento [cUano.la), como tampoco sin un -

hlibito mora1• 20 >. 

A11n siendo el concepto de voluntad más amplio que el de ele~ 

l
9 l Para obtener este esquema atendimos a1 Lib. I, Cap .. xiii y VX, i; aunque -

no exc1usivamente. También a HELLER. lb.<:ckm. 
20} 

V:C, i.i 1139 a 32-5 (p. 135}. LOS guiones que Arist6teles introduce se ex-­
pl.ican por su concepción teleologista que sostiene que sobre los fines no 
se delibera (1112 bl3). En cuidadoso estudio HELLER. op. ei.:t. .. • señala: "No 
es sólo la elección de los medios lo que exige reflexi6n y decisi6n, sino 
tambibt 1a e1ección misma de1 objetivo". p. 301. 
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ci6n (o "intencionalidad", según J?ropone Heller) , en el líbro III 

al distínguir Aristóteles entre actos involutaríos (realízados -­

por fuerza o ígnorancia pero luego manifiestan en el agente pesar, 

"arrepentimiento"), actos no-voluntari.os (cometidos por ígnoran-­

cia) y los actos realízados "en estado de ígnorancia" (Ej. ebrie­

dad o c6leral, termina concluyendo que se es responsable de ese 

estado, y por lo tanto de los actos cometidos en dícho estado. 

Critica despu€s del aforismo atribuido a Sol6n, el cual reza 

que: 

"Nadie es malvado voluntariamente ni involuntariamente dicho 

so", puesto que si se es responsable de la dicha, no puede eximirse 

de la misma en caso de no alcanzar dicho logro. Justamente es es 

to lo que destaca Heller21 l en la tradici6n griega: 

11 Desde su juventud vi6 Plat6n con claridad lo que Aris­
tóteles desarrolla más tarde y en detalle, a saber, que 
el hor.1bre es "1.e.lpon.lctbf.e .ludu.io de &u...\ pct.t>.lone.1 y que 
la autonomía, por consiguiente, se refiere al hombre to 
tal, no s6lo a una forma suya de manifestarse". -

Veamos ahora las cinco virtudes por las que el alma22 l ale~ 

za la verdad: 

1) Arte (.tl!c.ltne) 

2) Ciencia (ep.l.1.tl!me] 

21 l Alr.l.&.t:6.tef.e& y el. ••• , p. 276. Subrayado mío. Esta afirmaci6n es relevante -
con rel.ación a la definición que establecimos de los actos mora.les, junta-

22) mente con la explicación inmediatamente al pié del esquema de 1a pA..i..que.. 

Et.i.ca n.icomaque.a, Vi, iii. Si no fuera violentar el. lenguaje, apuntaríamos 
aquí "las aptitudes por l~s que e.l. cerebro aprehende e1 objeto de conoci-­
miento.-. .. 
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3) Prudencia lPh46ne¿.U) 

4) Sabiduría (6op/úal 

5 l rntuici6n lno u.A 1 • En tanto que por la conjetura y la --

opini6n, es posible ;f.ncurrir en error. 

Podemos intentar, en este contexto, las relaciones entre las 

partes del alma y sus funciones. Sin lugar a duda, al ~ogo¿ 1 le 

correspondera. la ep.U.;Ci!:me. 

Para referirnos a la re1aci0n entre el logos 2 y el álogon 3 1 

es preciso aclarar el nc<U. 

J. Marías231 exponiendo el pensamiento aristot~lico afirma -

que: "1a facultad superior es el nou6 o entendimiento ( ••• ) el e~ 

tendimiento es pasivo. Pero junto a este entendimiento pasivo in 

troduce Arist6teles el llamado no~ pc~e,;(;~~56 o entendimiento age~ 

te", para luego citar el propio Al:-ist6teles este "oscuro pasaje" 

(Ve an~ma rrr, 5), ya que este dltimo nou¿ "es tal que se hace t~ 

das las cosas y es tal que las hace todas, al modo de un cierto 

hábito, como la luz: pues en cierto sentido también la luz hace 

ser colores en acto a los que son colores en potencia. Este ente~ 

dimiento es separable, impasible y sin mezcla, ya que es por esen 

cia una actividad". 

En tanto que, el traductor del texto aristotélico que princi 

palmenta .seguinns, sostíene24 l: 

23 > fUA;(:oJLia. de .lit 6.i.fo6o6-(a., p. 76, 
24 > A. GOMEZ ROBLEDO. "Introducci6n" en ARISTOTELES. EU'.ca n.lcomaquea, p. - -

LXXXIX - XC, 



".,.ins de~&s vi~tudea intelectu~1es, y particuJ.armente 
ese habito pexceptivo de los prime4os principios que -­
Ari-at.Steles ha llamj\dO YLOLL<I tvoz .de venerable a,bolengo 
en 1~ filosof!a g~iega) y que siguiendo a Ross, he tra­
ducido ~qu! por 'intuici5n•. Ah.ar~ bien -y nunca se in­
sistir~ en esto bastante-, ese hábito, el noiu. es uno 
solo, y se aplica por ende, tanto a los principios en -
el orden especulativo como en el orden pr¡cti.co, unos y 
otros, a fuer de ser tales, absolutos e inmutab)es.•• 

68. 

Hemos visto, en este mismo capitulo, que los principios prá5:_ 

tices -eminentemente ~ticos- en tanto formulaciones explicitas de 

los valores morales, no son absolutos y responden al momento hist~ 

rico de su surgimiento¡ por ello, pese a las insistencias de la! -

afirmaci6n recogida, reconocemos dos formas del nou<I. El propio -

Gomez Robledo parece admitirlo cuando en la nota 20 (v~ase) tradu-

ce no~ por 'entendimiento' • 

As1 pues, hay un 11ou<1 po.<.e-t..<.fi6.1, ese que parece mejor tradu 

cido como 'entendimiento', o siguiendo la linea alegórica de la -

cita de ~rar1as, la actividad de 'dilucidar'. El otro no~. el p~ 

sivo, al que corresponde mejor verter por 'intuici6n'. esto es, -

conx:i aprehensi6n inmediata. 

De esta manera, el nou.1-entendimiento coincide con el ¿ogo6 

2, como función de éste. !-'.:Centras que el ilCUb-intuici6n en su c~ 

lidad de pasivo puede colocarse al nivel del pa..tl10<1 que en las 

emociones pasa al nivel del legos 1 sin mediación del legos 2, y 

una vez a111, deviene en ax~oma, punto de partida de la funci6n -

lógico deductivo de la ciencia. (Todo ello responde a una dinám!. 

ca, aunque aqu~ no puede describirse sino como mecánica). 

Consideramos ahora el arte. Siendo éste un nhábito produc-
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tivo acx:>npañado de raz6n" 25 ) qu~ tiene como fin otro distinto que 

su propia operaci6n, se ubicar.ia corno funci6n de1 c!.C.cgo11 3, ex-­

pl.icitarnente sometido a1 logos. Todo arte a1 realizarse (pasar 

de potencia a acto) es una producci6n [pc~e&~6). 

La prudencia. Arist6teles considerará primero al prudenta, 

p?ra 1uego definir su virtud. Dado que 11ar.:amos prudentes "a los 

que calculan bien 1o conveniente a cierto fin que no es objeto -­

del arte~ 

Y así,"podr!a decirse en genera1 que el prudente es el que 

sabe deliberar", lo que corresponde c1ararnente a una funci6n del 

R..ogo6 2, por lo que queda exactamente acotaC:.a la prudencia corno --

"hábito prá'.ctico verdadero acompañado de raz6n sobre· ·cosas buenas 

y males para el hombre" 26 l. 

Finalmente, la sabiduría. Esta resulta de 1a conjunción de 

la ciencia (ep~~z€me) con e1 notL4, ya sea como entendimiento y/o 

como intuici6n. A tan singular convergencia Arist6teles distingue 

corno la forma ~As elevada de1 saber, propia por tanto de1 fi16sofo. 

Hicimos este cesglose, porque a pesar de que e1 Estagirita 

sostiene que s61o alcanzamos los principios universales a trav~s 

de 1a intuici6n-nou.& (VI, vi), con la diferenciaci6n que introduj~ 

mos, la puntual aposti11a de Marías, y la interpretaci6n que dimos 

de la cita del Ve an~ma, es posible considerar estas dos maneras -

de percepción. La intuici6n, tan cara a los objetivistas, y como 

la describimos páginas atrás, no será dejada de lado. Lo que dá -

25 > vr, iv l.l.40 " s. (p. l.37). 
261 vr, v. Cp. 1381. 
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lugar para incorporar la catarsis, como veremos en el siguiente -

capitulo, y a recuperar dos nociones diferenciadas que B. Russel1 

aportó: la "emoción de <iprobac;i.6n" y el "juicio de aprobaci6n". -

Tod ello para no soslayar la dimensión sentimental que el racion~ 

1isrno consum6, ol•1idando lo que nuestro filósofo recordaba27 ): 

"los placeres y dolores son m~terias de preocupación p~ 
ra l~ virtud y la ciencia pol!tica. 1

' 

Tampoco para oscilar al otro extremo, del irracionalismo, -

que es siempre animalesco. 

Las otras menciones al arte y prudencia, establecen pre~i--

sas para adelante, a tiempo que completan las facultades intelec­

tuales. 

Nuestro recorrido por la filosof!a de los valores morales -

nos llevó al punto de partida del itinerario que se inició en e1 

Cap. 2. Es decir, la consideración del hombre corno ontológicamente 

social, más aún, pol~tico. Volvimos a Aristóteles, no para explo--

rar la naturaleza de los valores, sino para bosquejar su percep-­

ción, 1a manera como captamos los valores; que como todo producto 

cultural es tambi~n productor. Antes de retornar plenamente al e~ 

pacio pol!tico, es preciso tener una aproximación al valor moral -

fundamental. No hay duda que una postulaci6n tal ha de contemplar 

el aspecto social, tantas veces surgido, que involucra a la mayor 

parte de los hombres -sino todos- y, concomitante a esto, busque -

neutralizar el temor a la muerte que señalamos corno radical en e1 

llolllbre, 

27) :u, iii 1105 a 12. (p. 33) 
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Justamente estas características recoge lo que E. Fromn pr~ 

pene apoyl!ndose en Albert Schweitzer28 ) , Siguiendo el amplio aba 

nico de la mejor tradición de fil6sofos y de las grandes religio-

nes humanistas, se afirma: Bueno es todo aquello que contribuye 

a la vida de los seres humanos, al desarrollo de sus potencialid~ 

des, y al despliegue de la vitalidad de las generaciones presentes 

y futuras. 

Nos percatam::is de la generalidad de este aserto, una mayor 

concreci6n demanda involucrar circunstancias especificas, de tie~ 

po y lugar. En la medida de lo posible, se sugerirá esto en el 

terreno de la diversidad por excelencia, la política. 

demasiado humano? Ubicuamente si. 

¿fiwnano, -

28) ''Valuable or 9ood is all that which contributes to the greater 
unfoldin of man•s specific faculties and furthers life. Negati 
ve or bad -la polaridad- is everything that strangles life and 
pa~alyzes man's activeness, All norms. of the great humanist -
religions like Buddhism, Judaism, Christianity, ar Islam or the 
great humanist philosophers from the pre-Socratlcs to contempo­
rary thinkers are the specific elaboration of this general prin 
ciple of values," FROMM. The ~evo¿u.t;~on on hope., pp. 92-3. -



CAP. 4: Eudemon~a, e..t ó.ln de la moftal. La 
óel.le.i.dad como PRAXIS. 

No vivas en 1a tierra 
come un inquilino 

ni en la naturaleza 
al modo de un turista 

Vive en este mundo 
cual si fuera la casarle tu padre 

Cree en los granos 
en la tierra, en el mar 

pero ante todo en el hombre. 
Ama la nube, la máquina y el libro 
pero ante todo, ama al hombre. 
Siente la tristeza 

de la rama que se seca 
del planeta que se extingue 
del animal inválido 

pero siente ante todo la tristeza del hombre 

Nl\ZIM HIKMET. VUftO o~.lc..lo el ex..i.Uo. 
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I, JUSTICIA Y FELICIVAV. VE LIBERTAV A LIBERAC!ON: 

Rabiar o escribir de feiicidad hoy, con respecto ai mundo 

poittico, remite, prevenidamente, a demagogia o a ingenuidad. 

Ingenuo, dicen, significa etimoi6gicamente, 'nacido iibre•. 

Los escritos serios, esto es, académicos, cuando a eiia hacen 

referencia, siempre son a manera de coiof6n; o ia abordan por 

sus impedimentos, AS1 por ejempio, en i930 cuando Freud en 

uno de us textos-h~to de su acercamiento a ia consideración s2 

ciai dei individuo escribe1 l ai 

"señalar 1as tres fuentes de1 humano sufrimiento;­
la supremacía de la naturaleza, la caducidad de 
nuestro propio cuerpo y la insuficiencia de nues-­
tros métodos para regular las relaciones humanas -
en la familia, el Estado y 1a sociedad" que con re 
!ación al tercer "motivo de sufrimiento, el de ori 
gen social-continúa. Nos negamos en absoluto a -
aceptarlo; no atinamos a comprender por qué las 
instituciones que nosotros mismos hemos creado no 
habrían de representar, más bien, protecci6n y 
bienestar para todos. Sin embargo, si considera-­
mos cuan pésimo resu1tado hemos obtenido precisa-­
mente en este sector de ia·prevenci6n contra e1 su 
frimiento, comenzamos a sospechar que también aquT 
podría ocultarse una porci5n de la ~ndornable natu­
ra1eza, tratándose esta vez de nuestra propia con~ 
tituci6n psíquica.n 

Por nuestra parte, ai buscar una respuesta a ios fracasos 

de proyectos emancipatorios contemporáneos, hemos indagado en -

ei ámbito litico. Aigo hemos avanzado. Con ayuda de Becker co-

nectamos ia conc~ancia de ia finitud de nuestro vivir como ac--

tuante en ia organizaci6n socio-poiitica. Paradoja de parado--

jas: animaies que s6io pueden individuaiizarse en ia poLl~, in-

11 El ma.Cu.ta1r. en -ta. cuU:wr.a., pp. 29-30. 
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dividuos ego1stas por temor de su inevitable acabose, Más es­

te :t.nexorable fin paAec..lena ser burlado, o al menos amenguado, 

con la opresi6n de unos a otros. 

El privilegio de los primeros excede sobradamente el esp~ 

cio econ6mico, aunque all1 ha encontrado su fortalecimiento y 

consolidaci{ln. Nuestra auscultación desemboc6 en la selección 

de 'bueno• como valor fundamental para medir las acciones ero--

prendidas para rectificar la tercera fUente del humano sufri-­

rniento, Tenernos nuestro metro, sabemos cómo se fabricó, y có-

roo se usa. Resta aplicarlo. 

Para saber su uso (captación de valores}, recurrimos a 

Aristóteles. Ahora vemos hasta dónde los acuerdos y d6nde las 

d~ferencias en torno a la felicidad, 

Para el Estagirita la felicidad es el bien supremo, el fin 

último al que se tiende por s1 mismo, es una cierta especie de 

actividad virtuosa del alma. La más autosuficiente de todas,· 

la actividad contemplativa l~eoAe.t.lk€l, propia del sabio ••• Y 

seguimos con paradojas. 

apunta Reller2 >: 
Nunca tan exacta la observaci6n que 

''El propio fi16sofo que afirmara a1 principio que el 
hombre es un •ser social', sustrae al tipo de hombre 
que tiene por superior precisamente los atributos de 
1a actividad social. El fi16sofo que descubriera e1 
intelecto práctico de la razón sustrae al tipo de -­
hombre que considera superior e1 uso práctico, rea-­
lista, del intelecto." 
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A pesar de este escamoteo, en el fil6sofo de1 zoon pct.lt:-:!:_ 

kon siempre encontramos pistas genial.es. La fe1icidad es la -

actividad mas continuada que podernos realizar, pero además, 1a 

felicidad incluye reposo y la guerra y la po1itica son sin de~ 

canso y, por cierto; ambas tienen otros fines que elJ.as mismas 

puesto que 

PEn todas las ciencias y artes el fin es el bien; y 
el mayor y principaL es el objeto de la suprema dis 
ci·plina entre toda.s, que es la poll!tica, En conse=­
cuencta, el bien de la ciudad -polis- es la justi-­
cia, este es el bienestar pfiblico,'1 3) 

De modo que es J.a justicia el valor-puente entre J.a poli­

tica y la ~tica, si ~sta es, como dijimos, la que indaga por -

e1 sentido de las acciones humanas. 

Retenemos de la noci6n aristot~J.ica de felicidad, que es 

una actividad, más no de carácter intransitivo, no que presci~ 

de de su relaci6n con otros. Veremos en el apartado siguiente 

este aspecto; sigamos ahora J.o relativo al fin de la po1itica 

que se halla más al1á de ella, esto es, en la ~tica. 

En e1 capitu1o introductorio entregamos elementos que se-

paran estos dos ámbitos, conviene completarlos. 

Un autor4 l ha establecido cuatro pares antin6micos posi-­

b1es entre politica y ~tica: 

3) ARISTOTELES, Po.e.et.lea, III, vii (p, 2JO). 

4} R, POLIN. Et:h.ú¡ue et: pol.lt.lque, pp, 113-140, 
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1) Etica sin pol1tica: Aquella que discurre en lo et~reo, sin -

atender a lo terrenal de la pol!tica. Son ejemplos de ello, 

la filosof1a epicftrea, la doctrina de la caridad cristiana y 

la propuesta cartesiana. 

2) Pol!tica sin ética: (justamente la situación que por su pali­

dez en la contemporaneidad, intentarnos este ensayo) . 

3) Pol!tica que engloba a la ética: Señala a T. Hobbes como sus­

tentante t!pico del discurso de esta postura. 

4) Etica que abarca a la pol!tica: En la imposibilidad de seEa­

lar un co-'l.pu<I paradigmático como el anterior, el autor menci~ 

nado construye una suerte de tipo ideal donde retine desde Pl~ 

tón, Aristóteles, los estoicos, hasta Grocio, Locke y Kant; -

que sostendr1a básicamente, la existencia de una ley natural 

de las cosas que coincide con la ley de la razón humana, y é~ 

ta con la raz6n de Estado. As! el obrar bien, usando la raz6n, 

coincide con el obrar eficazmente. (Vimos ya, Supna Cap. 2, -

II; que tal coincidencia es ~s un sofisma que una realidad). 

R. Pol!n, pasa después a los ensayos de solución a la antino 

mia planteada. Clasifica exactamente a Hegel como postuladorde la 

absorción de la ética y la pol!tica en la historia. (Por ello, di­

cho sea de paso, el significado de 'moralidad' hegeliano es total­

mente distinto del aqu1 afirmado). 

La solución propia que él suscribe semeja a la que aqu! des~ 

rrollamos, con las diferencias de enfoque anotadas, (Supna Cap. 3, 

nota 2). 

Ahora bien, si: "une ~thique s' impose á une politique conune 
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son devoir et coI"...me sa fin"Sl, tal afirmación no se confunde con 

la cuarta antinomia arriba señalada, 

Reconocimos espacios aut6nomos de la política y la ética -­

(Cap. Il, sus lindes, más analíticas que efectivamente escindidas 

en la realidad humana. Pero si se diferencian también se relaci~ 

nan por contigüedad. El fin de la política atañe a la ética, -­

"el reino de los fines". La justicia situada como eslabón entre 

ambas instancias ha de cumplir su papel de unificadora de la po-­

~~~. de valla contenedora que evita la disgregaci6n de los rniern-­

bros que constituyen la comunidad política; pero al mismo tiempo, 

como en la m~s reciente cita que insertamos del Estagirita, debe 

satisfacer -por eso mismo- el bienestar püblico. 

La idea de justicia car.Wia a lo lar~o de los tiempos, pero 

siempre cumpliendo esa doble función. Los romanos se referían a 

ella como el "equilibrio de las partes", es preciso añadir, entre 

el sujeto político hegemónico y el resto de lapo~~. 

Ejemplifiquemos las mutaciones de la noción de justicia, a 

tiempo que nos acercamos a nuestro problema de fondo. Desde que 

Karl ?-lar;;: desnudó el mecanismo de acumul.ación de capital. mediante 

el usufructo del. trabajo excedente producido por 1.os "1.ibres" ven 

dedores de fuerza de trabajo, poniendo en evidencia el. desequili­

brio entre los 'iguales' del. capital.ismo, se buscaron fórmul.as -­

compensatorias; entre otras, paulatinamente se conceden derechos 

el.ectorales a aquellos que no obtuvieron 1.a ciuda~anía a la mane-

51 lb~dem. p. 155, 
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ra de 1a revo1uci6n francesa~ Hay que persuadir1os de que son -­

igua1es, as! no tengan igua1es ingresos que sus patronos¡ poseen 

-cada ciertos años- una papel.eta el.ectora1. Terrib1e rev~s e1 -­

asestado con 1a forja de1 concepto de p1usva1!a6 ), que movi1iza 

no a 1os burgueses, sino a1 estado capita1ista preventivamente. -

De1 enfrentamiento de estas visiones distintas resu1tan conquis--

tas en 1as condiciones 1abora1es. La idea de justicia de 1os tra­

bajadores est~ centrada en e1 "De cada quien seg1lli sus capacidades, 

a cada quien seg1lli sus necesidades". Pronto tiene que corregirse 

tan atrevida propuesta. En 1a CJt.C:t:-lca. a1.. p~og~a.ma. d~ Gozha. (1875) 

Marx presenta un equiva1ente a "De cada q11ien seg1lll sus capacida­

des, a cada quien seg1lli su trabajo". 

La idea de justicia que socia1mente se tenga, a1 estar aso­

ciada a 1a de proporciona1idad, se a1tera cuando se modifica 1as 

nociones de proporción en 1os espacios po1!ticos de 1os distintos 

agentes socia1es. Dice Arist6te1es7 l: 

''Pi¡nsese, por ejemplo, que lo justo es 1o igua1 y así 
es, sólo que no para todos, sino para 1os iguales; --­
piénsese por el contrario, que lo justo es lo desigual, 
y as! es, pero no para todos sino para los desiguales." 

G) Sus autores l.o sabíru>, Engel.s escribe en el. pr6l.ogo "' La. ml6e.Júa. de .f.a. Filo­
.606-(a. "que si la conciencia moral de las masas declara injusto un hecho eco­
nómico cualquiera, como en otros tiempos la esclavitud o la prestación persa 
nal campesina, esto constituye la prueba de que el hecho en cuestión es algO 
que ha caducado y de que 11.:in surgido otros hecho::. económicos en virtud de -­
los cuales el primero es ya intolerable y no puede mantenerse en pié." Cit. 
en W. ASH. /.la.lr.x.l6mo y motui.f., p. 66, Tan honda bisecci6n de l.a sociedad modeE_ 
na hace del marxismo, como quiere Sartre, una filosofía irrebasable; tanta -
atenci6n a 1o econSm.ico en desmedro de otr~s dimensiones, por lo mismo, a la 
vez insuficiente. 

7
l Po.eu.ica., III, v (p. 205-6). 
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Recuérdese, por ejemplo, que cuando la emergente burgues~a 

francesa con su expresi6n política vanguardista, los jacobinos, 

ponen en oportuno tapete la idea de que los miembros del estado 

llano son tan iguales, sino más que los otros -El "todo" enfático 

con el que E. Sieyes responde su pregunta ¿Qué es el tercer est~ 

do?-. Esta idea, la de la igualdad, se convierte en una idea- -

fuerza cuyo 1mpetu ha rebasado el continente y por supuesto, las 

propias previsiones e intereses de ese sujeto pol1tico, ~ue se e~ 

contr6 con carr.po fértil por la labor previa de los enciclopedis-

tas. 

La idea de justicia, entonces, ha de curr.plir el rol de uni­

ficador de la pal~~. y al tiempo satisfacer ciertas demandas de -

los ciudadanos. Nuestro fi16sofo, el de la virtud entre el exce-

so y el defecto, que mide y es avaro en sus palabras, afirma 61 : 

"Las constituciones que tienen en mira el interés público resul--

tan ser constituciones rectas de acuerdo a la justicia absoluta: 

y que aquellas, en cambio, que miran exclusivamente al interés -­

particular de los gobernantes son todas erradas", y antes asent691 

que "La justicia as1 entendida -que produce y protege la felici--

daC- es la virtud perfecta, pero no absolutamente, sino con rela-

ci6n a otro. 11 

No se avanza gran cosa al establecer a la justicia con la -

formul.aci6n de "Dar a cada uno lo que le corresponde", siendo c¡ue 

las "cuotas de correspondencia" varían según la situaci6n hist6ri 

81 

9) 
Cp, c.Lt:,, III, iv (p. 204). 

E.t~c.a n~c.o maque.a, v, i ll29b 26-7 (¡;. 1~6). 
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ca concreta. Sí, en cambio, cuando ligamos una de las funciones 

de la mundana idea de justicia a la de 'bueno' atrás establecida, 

coreo compromiso con la vida humana. Ahora bien, retenimos de la 

noción aristotélica de la felicidad como actividad; completarnos 

ahora tal que sea una continua realizaci6n de lo bueno. La feli-

cidad no es un estado definitivo, tampoco la identificamos con --

placer. Más que una emoci6n, por definici6n efíreera, se acerca -

a un sentimiento que es expresi6n de una raz6n práctica generada a 

resultas de una elucidaci6n que echa a andar determinadas acciones. 

Las decisiones que activan dispositivos, los esfuerzos as! sean -

fallidos, la activaci6n de reedios hacia lo bueno, encuentran a la 

felicidad como su manifestaci6n. La p11.a.x-l.4 tiene su fin en ella 

misma. 

Por lo demás, no estamos forzando demasiado el discurso del 

Estagirita. En efecto, él sabe del designio de la poL<'.hlO), 

'
1 (La ciudad) es una comunidad para la vida mejor entre 
familias y linajes y su fin es la vida perfecta y aut~ 
suficiente." 

Si el fin de la política está allende la política, es decir 

en la reflexi6n sobre los actos humanos, en la ética; su efectiva 

realizaci6n se encuentra aquende la política, esto es, en la pol~ 

tica misma .. Por eso, la ética en tanto racionalizaci6n de la p~~ 

X~h, no comienza en los fines, sino que hunde su orientaci6n en la 

materialidad de éstos, a saber, en los medios con los que se pos-

tula llevar a cabo tales fines. Etica y política no se confunden, 

10) PoUUc.a, IJ:I, V (p. 207). 
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ello seria moralisrno pol1tico, pero se continuan por contigüedad. 

Acierta plenamente J. Freund al criticar a Kant: 

"La moralidad no puede medirse, como 1o cre!a Kant, ce~ 
la pureza de las intenciones ni con 1a generosidad de -
los fines, sino con la materia1idad de los actos reali­
zados, 1o cual equivale a decir, con la puesta en mar-­
cha de los medios''• 11} 

En efecto, medios y fines están imbricados, sólo podernos e~ 

tar ciertos de que determinados fines son realmente buscados, si 

su concreción, los medios, apuntan hacia ellos. 

Lo dijimos atrás; no hay discrepancias contemporánearr.ente 

que se debe buscar lo bueno, discursivarnente, por cierto: Los re 

sultados no traducen tal armonia. cuando recogimos la definición 

de 'bueno', Fromm se encarga de recordarnos la amplia aceptaci6n 

que en grandes masas humanas existe en torno al valor post~lado. 

¿Por qué entonces tan esmirriados sus logros? Volveremos a ello 

en el siguiente capitulo, discutiendo puntuales objeciones a lo 

aqui afirmado. Queda establecido, que no es posible afirmar fines 

extrapoliticos (más allá de la conquista y el mantenimiento del -

poder pol1tico) y negar a la vez que tales fines permeen y pene--

tren en los medios con los que se intenta alcanzarlos. 

El proceso a través del cual se trata de alcanzar la felici 

dad, es uno y el mismo por e.1 que es posible avanzar de la liber­

tad individual a la libertad pol1tica real, que acordamos llamar -

. ,e..c b e11.a c..üín, Las tres libidos que apuntan:os como constitutivas de 

la voluntad son desarrolladas de manera heterog~ea, y que, para-

ll l J. FREUND. "La doble moral" en Contex.to-6 # 2, p. 49. 
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lelamente con la formación de diversos grupos, cuyas ocupacio­

nes coinciden loo~e~~6l dan lugar al surgimiento de ~n~e~e~e~ -

comunes a los miembros de cada grupo, pero distintos si consid~ 

ramos a los grupo~ como conjunto. Las relaciones de poder que 

vinculan a los diversos grupos se afirman cuando cada uno busca 

el predominio de sus intereses sobre e1 de 1os otros. Las vo-

1untades se enfrentan, la razón práctica de los hombres se ins­

trumentalizan. Se difieren los fines 6~ne d~a, se actualizan -

los medios, que de tal modo, se convierten no en fines "interm~ 

dios", sino s61o fines. 

Al constituirse el sujeto político hegem6nico, tam!ni~n apa­

recen, y juntamente con aqu~l, otros sujetos políticos. De las -

acciones de unos y otros se configuran cada Estado específico,­

se forjan instituciones, lastres para el cambio revolucionario," 

pero introducen tambi~n cierta estabilidad y amaga as! la inceE 

tidumbre de 1os hombres así organizados. La historia se hace- -

"otredad del infierno", pero tambi~n es posible, por la historia 

presente, traer el cielo a la tierra. Revertir el proceso iner~ 

cia1 que ha opacado el fin de la política en aras de .los intere­

ses de cada grupo es la tarea que la liberaci6n debe y podría curo 

plir. Es una labor estrictamente política y ha de encararla 3 un 

sujeto po1ítico,que si se quiere exitoso deberá constituirse en­

hegem5nico. 

Un mayor tratamiento de este aspecto es objeto de la segu~ 

da parte de este ensayo. Aquí queremos abordar una cuestión en 

especial, el papel que las emociones, los sentimientos y las pa-
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siones pueden jugar en este proceso. De cómo el ~lago~ 3, asie~ 

to del pa..thot. puede servir en la libe.ración, La introducimos en 

este capitulo, porque aunque evidentemente no se excluye de la 

acción de un señero sujeto político, no es preciso erigirse en 

tal para ello. 

No fue por casualidad que Aristóteles no se ocupara de la 

catarsis en sus escritos de polttica y ética, sino en la Pol:U.ca., 

en el :imbito de la mCmet.~t. de la p~a.x~t., de la representación 

de la acción, donde los personajes según se muestran mayores a 

los espectadores, la obra pertenecer§ al g~nero de la tragedia; 

y si menores, corresponder§ a la comedia. La política, en esta 

perspectiva, no puede ser sino tragicomedia. La ~urificación o 

catarsis apunta a los sentimientos de miedo y compasión, a aque-

11os que tan inconfundiblemente distingue al hombre, según ense-

ña Unamuno. 

En efecto, a la catarsis 

"se 1a puede definir como una mezc1a de miedo y campa 
sión que se experimenta a la vista de1 destino del pr~ 
jimo y la turbación que e11o provoca. Pero podemos e~ 
perimentar aprensión y compasión a la vista del desti­
no ajeno y transformar nuestra vida a.raíz de dicha-­
turbación sólo si consideramos semejante a la nuestra 
1a suerte del prójimo y su destino como nuestro desti 
no posible" 12) -

Por esto es que el sentimiento cat§rtico no sólo puede ser 

producido en derredor de una escena teatral, sino toda vez que -

reconocemos en el infortunio del o.t~o nuestro· propio (posible) in-

121 
HEI.LER. A/r,lt,;td.telu y e.l mundo an.t.lguo, p. 212. 
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fortunio. ¿C6mo expl.icar el. sentimiento de camaradarfa, l.azo 

firme y excel.samente amistoso, que surgen en l.as guerras,no ún! 

camente entre compañeros del ~ismo bando, sino entre compañeros 

del mismo drama? La literatura bél.ica testimonial l.o ha recogi­

do abundamentemente, 131 l.a historiografía también. ·B9tografías 

hay, de soldados y oficiales paraguayos y bolivianos festejando 

en la línea de fuego, felizmente apagada a la firma del armist! 

cio que ponía fin a la Guerra del Chaco ll.935). Se ha querido 

ver en esto una conciencia c1ara en los combatientes de que lu-

chaban por intereses de compañías petroleras imperialistas, y -

así fué, pero esa actitud en tropas mayormente analfabetas y po-

bremente informadas, parece responder, ·más bien, a una ra1z pro-

fundamente humana, la de dolerse de la descicha de otros que so-

mos nosotros. Si en situaciones de guerra esto ocurre, y l.a gu~ 

rra es la mayor exacerbaci6n de l.a política, el acto de viol.encia 

por excel.encia, segdn enseña Clausewitz, ¿será soñar demasiado ~. 

que actOe positivamente en pol.ítica? 

Describamos el. proceso catártico. Ante una acci6n,sea ésta 

representaci6n de una acci6n (cine, teütro, literatura) o simple-

mente acci6n, tal. es captada por el nou~-intuici6n en tanto fun-­

ci6n del. 1U.ogon 3 supetidado a la raz6n {v.ta l.cao~ 21. Ante el. -.,-

destel.l.o que impacta al "espectador" -político- la ~~mpa~~a puede 

tornarse convicci~n. Aquí caben perfectamente las expresiones ru-

13} 
En Sin novedad en el. 61te~, E. Ma, Remarque relata sus afanes por curar 
a un agonizante so1dado francés a quien él mismo apuñeló poco antes. Tam 
hién es ino1v~dab1e el sentimiento empático, cuando se duele de prisio-­

neros rusos, ya andl!ajosos, en 1os campos ~lemanes de la ~rimera gran -­
Guerra. 
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ssellianas diferenciadas de 'emoci6n de aprobación' y de 'juicio 

de aprobación' , más allá de.l uso por ~l propuesto14 I cuando pen­

saba con Moore en la objetividad de los valores. La emoción de 

aprobación corresponde al momento mismo en que es aprehendido el 

acto que genera el p.roceso catártico¡ el. juicio de aprobación, -

en cambio, corresponde a la formulaci6n racional de la legitimi-

dad del acto de marras, que dá razones compartibles sobre la va-

lidez del acto en cuestión. 

Media un lapso de tiempo entre uno y otro momento, no Gnic~ 

mente el reflexivo, que dll paso a tornar racional una emoción, s.:!:_ 

no el que lleva el pasar del Xeccnocimiento de su validez lógica, 

una vez que ha sido captado por el ¿ogo~, a un efectivo convenci­

miento por parte del sujeto, que involucra a la p6~que, al ser hu 

mano integral. 

Desde una tradición filosófica diferente, pero con preocup~ 

cienes no demasiado distantes, el politico que desde ~a cllrce1 --

pensaba en las causas de la derrota, en un parllgrafo dedicado al 

"Humanismo" 'escribi6l.S]: 

"Estudiar la reZorma pedagógica introducida por el Hu 
manismo: la sustitución de la •composición escrita' ~ 
por la •disputa oral'. por ejemplo, que es uno de lo·¡ 
elementos prácticos más significativos. (Recordar al­
gunas notas scbre el ~odo de difusión de 1a cultura -
por la vía oral, por discusión dialógica, a través de 
la oratoria que deterniina una argumentación poco ri­
gurosa y produce la conv~cción inmediata principalmen 
te· por v!.a emotival". -

l
4 1- RUSSELL. EIU<llf06 f,.UcMffr{.CD~, pp. 30-l. 

lSl GRl\MSCJ:. Lo~ ~nt:efec.tual.e6 y .ta. oJr.gan.izaci6n de la c.uLtu!ta., p. l.28. 
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]\]. fin de cuentas, lo que g\Úa las reflexiones precedentes, versan 

al.rededor de un misnio plinto; de c6mo l.o inicial y efímero puede 

devenir consiguiente y permanente mediante algún proceso persua­

sivo. 

Los actos terroristas, l.os estatales y los subersivos, muy 

diffcil.mente pueden tener este efecto. su "pr~dica con !techos", 

al. querer desquiciar a su difuso rival -característica de este -

fen6meno-, crea rechazo en quienes hasta entonces eran indifere~ 

tes. No delimitado el blanco de un hecho de viol.encia, los pote~ 

ciales adherentes temen serlo. Genera Disenso. 
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rr. { CJLeac-lan 1. 

",.,s51o merece la libert4d, lo mismo -
que la vida, quien se ve obligado a ga­
narlas todos los días. Y de esta suer­
te, rodeados de peligros, el niño, el -
adulto y el viejo pasan bien aquí sus -
años. Quisiera ver una muchedumbre así 
en continua actividad .•. '' 
GOETHE. Faua~o. II, v. 

P1Lax-l6, además de la transcripción del griego, cuya direc­

ta traducción corresponde a "acción"; y que en un sentido puede 

equivaler a "pr~ctica", es un concepto fundamental al que hicimos 

referencia ampliamente, para detenernos ahora, siquiera brevemen-

te en ~l.. 

En la Grecia clásica existe una radical diferencia entre -

praxis y po-le6-l6, ninguna es especie de l.a otra considerada corno 

g~nero. La poiesis, producción, al ser l.abor manual, en contacto 

directo con el. material que se procesa, es tenido por impropia de 

los hombres libres, ocupación de esclavos. Y sin embargo, Arist~ 

teles, en una desconcertante como rotunda afirmación, a tiempo de 

definir al esclavo como instrumento para l.a acción, sostiene que16 l¡ 

"La vida es acción y no producción". Para Aristótel.es, como dij! 

mos, acción y producción difieren específicamente. Empero, naso-. 

tras siguiendo la tradición más difundida del t~rmino plLaX-l6, co~ 

cebimos a la po-le6-l6 como una forma de acción restringida17l, ac-

16) 

17) 
Po,t(,t;¿ca, I, ii (1254 a8l, p. 160. 

A. SANCHEZ v. F,(,l.o6ofy(.a. de .ta. f"UVÚA, pp. 19-20. ·A1 prescindir, en aé!elan­
te,. del uso de Hpoiesis", el autor se ve obl.igado a adjetivar l.os distin--
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t.1.vidad meramente productiva: si se quiere, acción gobernada por 

3n tanto que la praxis siendo una acción consciente, gobeE 

nada por fines, busca la coherencia entre ~stos y sus medios. Por 

su naturaleza eminentemente racional es intersubjetiva. Atien1e 

no tanto al producto resultante como al procedimiento con el que 

se efectfia. Es una creaci6n, y ntoda creación niega, en s1 mis­

ma, el mundo del amo y del esclavo"lB). Puesto que pro~ueve si­

tuaciones in~ditas, desestabiliza lo institu!do que descansa so­

bre estructuras de poder, es el continuo procesa de creación de 

4os hombres y su entorno.natural, la hominización de sí mismos, 

social y naturalmente. 

Práctica, "actividad h~ana intencional y objetiv~"lg), 

Coincide con la delimitación que anotamos desde el primer capít~ 

lo, "acción consciente y coherente intersubjetivaA. La nota de 

objetividad, o intersubjetividad como preferimos remarcar, seña-

la su carácter "visible" y social. La actividad contemplativa o 

beatitud, no es una práctica, pese a ser una actividad y notori~ 

mente racional. Otro tanto puede decirse de la exclusiva activ~ 

dad teórica, en tanto no vuelque sus reiteraciones y novedades -

l.8) 

l.91. 

. ... tos tipos de acciones, praxis 'burocratizada 1
• t'reiterativa•. etc. -­

Por nuestra parte, destacamos que poiesis se aviene con lo que en e1 Cap. 
2 denominamos, no sin reticencia, "coerción estructural". 

CAMUS. El homb4e 4ebe.R.de, p. 305. 

~. VII.I.O~O. ClteeJr., ~abeJr., conoceJr., p, 252, Para este autor, la 'intenci6n• 
es la acción orientada por fines conscientes; en tanto que objetividad -­
coincide con intersubjetividad. V~d., respectivamente, p. 251 y p. 150. 
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hacia su materializaciOn social, es decir, mien-tras no se haga pol!-

tica. No es preciso abundar que no se trata de desdeñar a la te~ 

r!a, s6lo se tiene presente que: 

''Incluso la más radical reflexi6n sobre el propio frac~ 
so t~opieza con e1 límite infranqueable de no ser más 
que reflexión, sin poder modificar la existencia de que 
da testimonio el fracaso del espíritu'' 20) 

Necesitamos, con todo, una gu!a para la acción racional, --

una suerte de faro que podemos vislumbrar desde lejos,habida cue~ 

ta de que ninguna brOjula es suficiente. Incluso el valor 'bueno"' 

cuando tiene.que concretarse en acciones puede sugerir éstas de -

signo contrario entre s!. 

Despojada de su connotación de ley, o si se quiere entendi­

da ésta, el 1támo!>, corno recuerda Heidegger21 l en S'l primigenio si51. 

nificado, como "indicaci6n 11
, como "aviso"; no encomtramos otro 

que el conocido "imperativo categ6rico" kantiano: 22 l 

''Obra s6lo segGn aquella máxima de la que al mismo 
tiempo puedas querer que se convierta en norma uni-­
versal". 

Sobre esta m~xima han llovido denuestos y criticas, desde -

su enunciaciOn en 17S5, pero siempre reaparece aun en movimientos 

filos6fico-po1Iticos que previamente la soslayaron. ¿cuSl es su 

fuerza? Veamos un poco, sus muertes y resurrecciones. 

Kant reitera este principio en 1795 al publicar su Sob.'te f.a 

20) ,-; ~ 
T. w. ADORNO. PJ-..Um<t!>. C'tC.tlc.a C4LtLJ/t.a.C y 40CÚ!.c'..a.d, p. 245. 

211 Ca,rta. 4ob1<.c e.e human.l6mo, 1.17. p. 
22) 

Kant .. Cünen.taci.6n palUl ta me.t.a5-C4.i.ca ••• , p. 100. 
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paz peJr.pÚULI., ·breve tratado que tiene so:r:prennente éxito y se reedita un a"io -

~s. Al.1! es nttida su estrecha re1aci6n o::>n 1a po1ítica entre Estados. 23) 

Dejemos de 1ado a sus adherentes m5s cercanos, Sche11ing y -

Scho:_:¡enhauer, no porque sean ·• fi16sofos puros•, sino porque la di 

fusión de sus ideas no toma cuerpo político. 

Su primera muerte, preparada por Hegel 24 l , es.ta dada con. Marx 

y Enge.1s quienes no disocian nunca tal m5xima del coJr.pul> idealista 

kantiano. su notable resurrecci6n está dada en el seno de la II -

Internacional, en el ú1timo año finisecular en voz de Bernstein -

bajo e.l lema de "volvamos a Kant", que encuentra su airada respue!.. 

ta en P1ejanov con su Ca11.t w.<.de,'L Ka11.t25 l. En este ambiente se -

genera una po1~mica que 1leva a Y.autsky a escribir su E.t.<.ca lj ce~ 

cepc.<.é11 ma.te.Jr..lal.<..~:ta de Za H.<..i..tc.'tút en 1!106 que, en rigor, es una 

r~plica al libro del neokantiano H. Cohen. E:t.<.ca de ta vc.i'.u11:tad 

pu,'La (1905), que considera a Kant como fundador del socialismo. 

Kautsky equipara al imperativo como "la traducci6n filos6fica 

del viejo refrán: 

te hagan a tí" 26 ) 

No hagas a los demás lo que no ~uieres que 

Como en e1 caso de los padres de1 marxismo, -

23 
> KANT. La Paz pe.'Lpe:tuit, p. 143. 

24) "Nadie ha criticado con más dureza el impotente 'imperativo categórico• de 
Kant -impotente porque pide lo imposible, y por tanto nu...-.~a llega a tradu­
cirse en nada real-, nadie se ha burlado con mayor cr~eldad de ese fanatis 
mo de filisteo por ideales irrealizables, a que ha servido cie vehículo --­
Schi1ler, como Cvease, por ejemplo, la Fencmeno.lcg~a), precisamente, Hegel 
el idealista cor.sumado." F. ENGELS. Lud!<!<'.!J Feue:úiach t' el ~út de la «J?.o-
60~ c.Cá.5.lca alemana, en MARX y ENGELS, ObJr.al>, p. 631. 

25 > J. PLEJANOV. El pape.f. del ,iruUv.lduo e11 la fi-U.t:.oJr..la, que incluye en la ed!_ 
ción que disponemos del ensayo en cuestión: Ca.u..t contlt.a •tca.nt ("La palabre­
ría contra Kant"), pp .. 85-158 .. 

261 KAUTSKY. Op. el~ .• p. 35. En el mismo volumen se hallan un co~entario de -
F. MEHRING "Etica socialista" y una reseña crítica de O. BAUER, 11~tarxismo 
y ética" del texto de Kautsky. 
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aqu! tarrbi!ill la critica est1i centrada en el "noúmeno" ka!ltia:oo y 

su resoluciOn "ideali•ta trascendental". Empero, Kauts~y apu~ta 

elementos que tienen pertinencia en es te apartado sobre t,.-. .. ..-:,x ¿~27>: 

"la acción no presupone solamente el sentimiento de 1ibertaó, si­
no ta~bién fines de~ermi~ados. Si en e1 m~ndo ¿el ?~Sa­
do domin~ la s~cesi6n de causa y efecto (causalida~), e~ 
el de la acciór., ~el fut~ro, domina la i¿ea ~e la =ina­
lidad (te1eologia)' 1

• 

Conviene hacer notar que el propio Kautsky, al criticar el 

postulado kantiano, deducido-del imperativo, que afirma que se -

debe tratar a cada persona -ser racional- como fin y nunca cono -

medio, nos d1i la clave del viqor de la ética del solitario de --

Koenigsberg: 

''La presunta proposici6n 'socialista' que establece 2a 
personalidad y la dignidad del hombre resulta co~pati­
ble con el liberalismo y cOn el 3narnuismo como con e: 
socialis~o, y no contiene ideas nuevas tal c~al l~ ya­
citada máxima sobre la legislación universal. Sig~ifi 
ca la formulación filosófica de la idea de 'liberta~,­
igualdad, fraternidad' que ya desarrollara Rousseau y 
que, por lo demás, también se podía encontrar en el cri.:!. 
tianismo _primitivo". 2a~ 

Ciertamente esta tradición humanista tiene que enraizarse 

tozudamente en e1 mundo de la acción conflictiva, la política, ?~ 

2 7) 

28} 
1b.ldem., p. 40. 

lb¿dem •• p. 38. Aquí Kautsky, antes de ser tildado de 11 renega 
do" parecer olvidar la contundente afirmaci5n de ~arx, cubli= 
cada en los "Anales franco-a1emanes" (1844}, en su "introduc­
ción a la crítica de la "Filosofía del Derecho' de Hegel". "La teoría es 
capaz de apoderarse de las masas cuando argumenta y demuestra ad hom.i.ne11. 
cuando se hace radical. Ser radical es atacar el problema por la ráíz. 
Y la ra!z, para el hombre, es el hombre mismo." Por su parte, FRO~, ~fa.ltx 
y ~u c.011c.ep.to del ltombJr.e, afirma que "El concepto de Marx se acerca aquí 
-sobre la enajenación- al principio kantiano de que el hombre debe ser -
siempre un fin en sí mismo y nunca un medio para realizar un fin. 11 p. 64 
('i' p. 230). 
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ro que no solaya sus avatares. Así lo comprende o. Bauer cuando 

comenta el texto de Kautsky y argumenta contra el fácil r6tulo -

puesto a la 2tica kantiana, de ser "reconciliadora 11 en su aceE_ 

ci6n más pusilánime, como transigencia: 

''La ley fundamental de la raz6n pr~ctica no es en modo 
alguno una 'filosofía de la reconciliación'. Los Í!!!, 
perativos que posibilita como tales y que separa de -
las meras máximas pueden brindarnos lucha en un caso, 
y reconciliación en otro••. 29 ) 

Ya en este punto, podemos intentar una breve síntesis de 

la vitalidad del "imperativo" de Kant. Primero, que in¡:ilica la 

exigencia de un actuar racional, al ser la acci6n suceptible de 

ser formulada en una máxima. Segundo, como destaca el refrán al 

que lo reduce Kautsky, porque está implícita la noci6n de recipr~ 

cidad, fundacional de toda ética; es decir, que si ~os encontrar~ 

mos en la situaci6n en la que acontece un acto en tanto sujetos -

pasivos, la aceptaríamos en virtud de que tal acci6n sería la d~ 

seable en d~cha circunstancia. El requisito de 'norma universal' 

obliga a tomar en cuenta al otro u otros en tanto personas, y en 

este reconocimiento, como iguales. 

Mfís exacta presentaci6n, por esto mismo, es la que hace ur. 

conocido autor libertario a comienzos de siglo, bajo el denomina­

tivo de "principio de solidaridad" 3º, 

29) SAUER. 1'Marxismo y itica'' en KAUTSKY, op. e~~-- p. 175. 

:Ol ?. KROPOTKIN. La mo4a¿ aua4qu~~~a. p. 29. En esta obrita, e1 
autor identi~ica io bueno con lo útil a la especie humana, p~ 
ra su viaa4 El atributo racional del hocbre tendría que con­
ducirlo a ampliar su manto protectora! a todo ser viviente, -
anticipándose a demandas ecologistas de hoy. 



"Haz a los otros lo que quieras que ellos te hagan en igual 
de c~rcunstancias''. 

93. 

La noci6n de reciprocidad es tan importante, que vale la pena in­

sistir en ella, máxime si ha sido deliberadamente descuidada por 

grupos revolucionarios, como veremou en la Parte II de estas lí--

neas. 

En el Veuz6che B4U66e¿e4 Ze~zung del ll de Noviembre de 

l847 Karl I-!arx replica, haciendo gala de su aguda ironía, a un mo 

ralista alemán, Karl Heinzen, que atac6 verbalmente a Engels. 

Allí escribe Marx: 

"Ma11~ene~6e ¿guaL o bien da~ eL v~~aje, ambas re-­
sultan morales1 ambas acciones resultan inmorales; 
morales del lado del hombre honrado Ca la sazón, -
Heinzen), inmorales del 1ado del adve=sario 
(Engels). Todo el arte del buen ho~bre crí~ico -­
consiste precisa~ente en gritar ''rojo'' o ''negra'' 
en el mo~ento adecuado, en gritar la palabra justa 

en el momento justo." 31 ) 

Sostenemos que la noci6n de reci~rocidad es fundamental de 

toda ética porque no es posible demandar, racionalmente, determi-

nada conducta a otros, que nosotros mismos no realizaríamos en ta1 

situaci6n. En el fondo, subyace la idea de que adversarios y com-

pañeros son seres para la vida; y por esa vía, al menos en ese sen 

tido, iguales. Podemos ilustrar también la pertinencia de nuestra 

distinci6n entre ética y moral, entre fines e intereses, eLtre 

principios y normas (Cap. 3). Se aspira, en el primer caso, a que 

cierta conducta se guíe coherentemente, y por ello, como rasgo se-

31) cinco artículos periodísticos de Marx reunidos bajo el título 
de La. cJL.t:z~c.a. mo1La..t.~za.11ze y .e.a. mo.'ltt.l. c4.t:.t..<.c.cz., p. 2 3. Los pa-
réntesis son nuestros. 
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ñero de racionalidad, pueda involucrar a un núrrero cada vez mayor de sujetos 

que adhieran a tales guías. En el caso segundo, se busca eficiencia disfraza­

da de eficacia. El "Nada contra el. Estado" ItL1.Ssoliniano es un exabrupto 110!: 

mativo, el Fulvuvr.plLútzi.p no es un principio, es una imp0sici6n. Mussolini y 

Hitler eran h:>mbres norales -nadie puede dejar de serlo, a no ser que esté 

privado de razón- nadie aceptaría h:Jy que atendían consideraciones éticas, 

aún sin insinuar en éstas atributos de bondad. 

Hoy día, en la propia tradici6n rrarxista, claro que todavía aislada­

mente, el .ilrq?erativo kantiano ya no es tenido por ":impotente", s6lo se lo di-

fiere para el tienpo en que se abandone la "pre-historia de la lrumanidad". 

Pregunta: ¿No se posterga, en alguna rredida, así precisa.'le:nte esa deseada al-

borada? 

La acci6n racional de los hombres, al orientarse por su --

rasgo distintivo hacia lo bueno, es la felicidad como proceso en 

constante rea1izaci6n, el camino sin fin ... Incluso una acción -

mediatizada por intereses es mejor que la pereza resignada. Los 

pusilánimes no pueden siquiera saber, ése es el claro significado 

que Platón enseña por boca de S6crates cuando da cuenta de la fa­

mosa pregunta erística, puesto que: "no se debe obedecer este 

enunciado que se presta a la controversia, porque éste quizás nos 

haría perezosos, y es propio de los hombres sin vigor escuchar lo 

agradable: en cambie el otro enunciado hace trabajadores y busca-

dores." 32 ) Así caro el círculo henrenéuti= demanda creer ~ caipren:1er, 

y carprender para =eer; la política que quiere despejarse del letargo tirrora-

to exige hacer para creer, y cree.r para hacer. 

32) PLATON, i!en6tt, 81 d. 



PARTE 11 
EL SUJETO POL1T1CO Y EL EJERCICIO VEL POVER {ESTATAL) 

'"La gente no sicaprc tiene en cuenta 
que en general la política, la eco­
nomía, y la organización social, 
pertenecen, ~o al dorr.inio de los fi 
nes, sino al de los medios." -

B. RUSSELL. Au.,t.o.UJútd e .<.ná.ú:.i.duo. 



CAP. 51 CONCORVANCIA MEVIOS-F!NIES) 

11 lEl fin justifica los medios? Es 
posible. lPero qué justifica el -
fin? A esta pregunta, que el pen­
samiento histórico deja pendiente, 
la rebe1i6n responde: los medios." 

ALBER'l" CAHt;S, EL homb~e ~ebeLde. 
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Arribamos al punto central de la problemática que buscamos 

esclarecer, como sugerencia para enfrentar lo que se aproxima a 

una crisis en la práctica pol!tica que se quiere libertaria, el 

escepticismo como disenso en grupos sociales que ante patentes 

fracasos niegan su concurso a sujetos pol!ticos cada· vez más -­

aislados y agónicos. Justificada suspicacia hacia éstos, que -

cual Estados a menor escala, opacan demandas de sus representa­

dos en orovecho de los representantes, l.as "alturas" producen -

mareos-.. Pero la indiferencia de los miembros de la pol~6 de 

cuestiones que les atañen, no hace sino legitirr~r el orden ae 

cosas instalado. ¿Qué hacer? Por supuesto, la respúesta que a 

tal interrogante diera Lenin, a comienzos de siglo, está caduca. 

Ante el dato de que los sujetos pol!ticos disputan el ma-­

yor consenso posible: se tiene que extraer el primer elemento -

clarificador: En el discurso (pol!tico) cada sujeto postula f~ 

nes, no intereses. Esto es, para cada polis se propone fines 

que conduzcan al fin Gltimo -la felicidad- porque si se acota a 

los intereses exclusivos de determinado grupo social, se amputa 

a priori e1 crecimiento del consenso. 

Ahora bien, entre el decir y el hacer hay un abismo, en -­

una abrumadora mayor!a de los c~sos: pero los fines s6lo se pr~ 

figuran cuando se actualizan, es decir, en los medios con los -

~ue se quiere alcanzar aquellos. Es cierto también, que histó­

ricamente tal correlato no siempre se di6. •con la Libertad -­

llegaba la primera guillotina al Nuevo Mundo", escribe Carpen-­

tier en El 6~glo de la6 luce6. ¿Llegó realmente La Libertad, -
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asi con mayúsculas? Llegaba, en efecto, el Decreto del 16 Plu­

vioso del Año II por el que se abolia la esclavitud en las colo 

nías americanas de la Francia, para ser restablecida 8 años des 

pues, y ya anotamos el vigor de la ~ded del lema revolucionario 

francés. 

Trotsky, por su parte, llama la atención respecto a los 

mismos hechos revolucionarios, que
1 

"la democracia no apareci6 

de ningún modo por virtud de 1:1edios der..ocráticos"l), lo que es 

verdad ..• a medias. ¿Qué posibilidades hubiesen tenido los ja-

cobi~os sin la tarea previa de los enciclopedistas? Interroga-

do sobre el carácter de la democracia a que se refiere, este a~ 

tor no dudaria en responder "burguesa", restingida; lo que nie-

ga su propia naturaleza. Además hoy los ideales libertarios 

tienen un eco mucho mayor que cuando empezaban a tener carta de 

ciudadania. 

"Las dos respuestas a la cuesti6n de los fines y 1os 
medios son, al mismo tiempo, veraderas y falsas (se­
gún las circunstancias). En efecto, aquella para la 
que los fines son lo que son los medios, ignora tan­
to las relaciones ambiguas del bien y el mal como la 
primera adquisición de la dialéctica, que es la de -
que lo semejante no ~urge necesari~mente de lo seme­
jante; y aquella para la cual los fines justifican -
los medios ignora que los medios impre9nan el fin, -
lo hacen derivar o se constituyen usurpadoramente en 
fines el1os mismos."2) 

Queriendo situarse por encima de esta discusión, el autor 

citado· rehuye una consideración que gu!.e, a nivel de princ.;..üo, 

1 1 Su mo.ltal y la. nuu.t.ri.a., p. 46. 

2) E. MORIN. op. cit •• p. 74. 
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este problema. Sólo Mefist6feles puede afirmar que es "Una --

parte de aquel que siempre quiere el mal y siempre produce el 

bien" lFauato TI, pero los hombres no somos ni ángeles ni dem~ 

nios. Lenin gustaba repetir que las revoluciones no las hacen 

los ángeles, lo contrario también es cierto. 

Porque la clave de la polémica medios-fines se halla, al 

parecer, en ta conneapondencLa entne ta poatutacL6n pnognam!t~ 

ca de to& 5Lne6 de cada aujeto pot~tLco, a tAav€a del dLacunao, 

en tanto enuncLacL6n de to que ae pnetende alcanzan, con to que 

e~ectivamente ae neaUza. O lo que es lo mismo, la concordan-

cia entre la palabra y la conducta. 

Esposadas asi:: tales instancias, ve~os que están completa-

mente vinculadas con la problemática esbozada, a manera de te-

lón de fondo, en la Parte I de este escrito: ya que es literal 

mente exacto aseverar que "al hablar de poll'.tica no podemos 

evitar hacer juicios de valor• 3 >, esto es, aparece la ética e~ 

mo áwbito de la discusión valorativa de la poll'.tica, y ésta se 

realiza con acuerdo a determinada tabla axiol6gica según el su 

jeto poll'.tico; empero ya señalamos cuál valor no puede dejarse 

de colocar -racionalmente- en el ápice de toda jerarquía, lo -

bueno, cuyo argumento es la vida humana. 

3) M. CRANSTON. "E.t:Lca m:J.quLa.vil.Lca y pou.t.lca contempo1u!nea" en Contextos lt 
2, p. 41. Este autor, al reparar en las precauciones de Maquiavelo cuando 
recomienda violar, en situaciones extremas, la moral predominante; encuen 
tra la confirmación de las preocupaciones morales del florentino tenido ;: 
comunmente corno amoral. "La po.f,(;Uca u, paJr.cúternente, un CV!gume.nto a:UoU 
gLco ent4e toa lwmbJr.U que aceptan cLIVLto6 va.ltJJ:.O pVtC necltaZ.a.n obw.!> ", -
p. 40. 
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El enjuiciar es un proceso mental indisociable de la acción 

(.activa y pasiva) , es decir, es el cogollo del. consenso: 

''El juzgar es la acciSn intelectual que elige la ac­
ción motriz, que pone fin a la dilación que signifi­
ca el pensamiento mismo, y conduce del pensar al ac­
tuar" 4). 

Pero si bien es cierto que el discurso echa mano, al hacer-

se retórica, de elementos emotivos para impulsar acciones; no es 

menos cierto que lo que inequívocamente trasluce los propósitos 

de todo sujeto politice son sus ·acciones. Interpela a los miem-

bros de la po¿~6 en pos de determinado proyecto, sin por ello ~l 

mismo dejar de actuar. Este su quehacer es decisivo para la 

constataci6n de sus propósitos. 

''Debo a Mussolini -decia Giolitti- el haber aprendi­
do que no es contra el programa de una revolución -­
contra lo que debe defenderse un Estado, sino contra 
su táctica" 5). 

Y no es que cuente poco el discurso político, en tanto pre-

sentaci6n de los fines a alcanzarse, como lo destacarnos al tra--

tar a los "emotivistas" (Cap. 3.1), y el papel que las emociones 

pueden jugar para generar convicciones (Cap. 4.1). 

Reservarnos para este capitulo, una de las características -

del "imperativo categ6rico" implícito en la formulaci6n en nor-­

rna un~velt..Sa¿ del obrar, esto es, su rasgo de publicidad, pues no 

4) s. FREUD. La (Velne9acü5n Obras complet~s. Tc~-0 XIX, p. 256. Aunque el -
contexto de este breve ensayo (1925) es psicológico, expone manifiestame.E._ 
te el tránsito entre juzgar l" actuar. 

5) c. MALAPARTE. T€cn.ica de.t go.('.pe de E!.-ta.do, p. 151. 
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hay ley jurídica que no sea dada a la luz pablica corno condi-­

ci6n para su vigencia; se trata de la voluntad legisladora un~ 

versal, en el planteamiento kantiano. Explícitamente tal atr~ 

buto será consignado en el Ap~ndice II de La paz pe~pe:tua6 ). 

''Las acciones referentes al derecho de otros hombres 
son injustas, si su m&xima no admite publicidad.'' 

Toda postulaci6n de fines, por tanto, es justa cuando pa-

ra ello demanda publicidad, puesto que "el problema propio de 

la política es ése: conseguir la felicidad del pab~~co, conse­

guir que todo el mundo esté contento con su suerte" 7 >. 

Como la disputa del cons~nso es imprescindible para que -

el sujeto político devenga hegern6nico, no renunciará a la pu--

blicidad de sus máximas que necesariamente están conectadas a 

sus fines. Para que estas sean publicitables deberán, por fue~ 

za, que exceder el marco de los intereses -que los condenaría 

de antemano a un determinado grupo social- y convocar tenden--

cialemente a la totalidad de la po.Li.~. Efectivamente, esto mis 

mo ocurre mayoritariamente a nivel di~cursivo, 1o que sí es os-

tensiblement~ escaso, es el correlato entre tal discurso y las 

acciones del sujeto político que lo sustenta. 

6) KANT, op. cit., p. 151. Principio a la vez ético y jurídico, afirma el 
filósofo. Al exaltar Wla raza-Estado (?) el. nazismo se condenaba de an 
temano a la no-universalidad de sus postulados; en ése sentido se refie 
re su irracionalidad. Véase el apartado "Ef.. :teJv-:.CltÁ..;lmo de. E6.:tado y ei.­
:te!IJW~ .ilrJtauona.l en cAMUs. U lwmbJte 1Le.be.f.t:le. 

7) Ibl'.dem., p. 158. Subrayado nuestro. 
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Sin duda, es harto difícil dicha correspondencia, si se 

tiene presepte que la polis está vinculada por relaciones de p~ 

der, que el conflicto de intereses llega a grados de colisi6n, 

que la hegemonía una vez conquistada tiende a angostarse. "¡Co­

munismo sí, bolcheviques no!" gritaban los marineros de Crons--

tadt en 1921. 

Es allí donde tiene que actuar la mesura, el límite que se 

autoimpone el sujeto político, para que el amor a los hombres -

deje de ser "la eterna coartada del insurgente", para que éste 

sea una raz6n vital. 

El sujeto habrá de forjarse como atributo a la ph~oneh~h, 

cualidad del prudente, el que sabe deliberar, aquel que tiene -

presente el buen consejo, que no es sino la alta eubu.U:a, la 

que sabe la recomendaci6n del Estagirita8 ) 

''Hay un dicho segGn e1 cual si hay que ejecutar rSpi 
damente lo deliberado, por otro lado, hay que delib~ 
rar lentamente." 

Verdadero punto neurálgico del actuar político, de la pra-

xis libertaria obligada a realizar sus esfuerzos en lo que un -

autor ha denominado "primer presente" 9 ), espacio de la realidad, 

del acontecer histórico-político, en el que la decisi6n es cons 

treñida a ser tomada sfil>itamente aunque no por ello improvisad~ 

mente. Nos recuerda al personaje shakespeareano·de la Tempe&~ad 

8) E:t.lca. túcomaquea, VI, IX 1142 b4-5 (p. 144). 

9l REYES H. Etthayo Mb~ f.01> 6undamen.to& poU:UcM de.i'. El..tado con.tempoJUf-­
neo, pp. 7-16. 
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Gonzalo, el anciano consejero del rey Alonso de Nápoles, cuyo -

saber no es instrumental sino que está vinculado a la b~squeda 

del sentido hist6rico -a diferencia de Mácbeth- es un conocer10> 

político; no prescinde del nou6 ni de la ep~6~eme que convergen 

con el 6oplto6. 

Porque el caJLcic..telL -originario significado de "ética"- d!:. 

be acerarse de tal manera si quiere realizar una nueva hegemo--

nía: 

"Se puede emplear el t~rmino 'catarsis' para indicar 
el paso del momento meramente económico (o egoísti-­
co-pasional) a1 momento ético-político, esto es, la 
elaboración superior de la estructura en superestruc 
tura en la conciencia de los hombres. Ello signifi~ 
ca también el paso de lo 'objetivo a lo subjetivo' y 
de la 'necesidad a la libertad'. La estructura de -
la fuerza exterior que subyuga al hombre, lo asimila, 
lo hace pasivo, se transforma en ~edio de libertad, 
en instrumento para crear una nueva forma ético-polí 
ca, en origen de nuevas iniciativas. La fijación -
del momento catártico' deviene así, me parece, e1 
punto de partida de toda filosofía de la praxis; el 
proceso catártico coincide con la cadena de síntesis 
que resulta del desarro11o dialfictico." 11) 

En este óescornuna1 esfuerzo, tan precisamente denominado, 

por el vígor que hu de requerir, la tarea se dificulta aún más, 

porque una revo1uci6n que no quiere extraviarse "debe fortale-­

cerse, en consecuencia en las fuentes de la rebeli6n e inspira~ 

se en el anico pensamiento fiel a esos orígenes, el pensamiento 

de los límites" 121 • 

10) conocer es ºla integración de una unidad de varias experiencia parcia-­
les de un objeto". L. VILLORO. op. cit., p. 202, Por eso dirá sábato: 
"Conocer, ese verbo pretencioso". 

111 GRAMSCJ:. 111t:Jwdu.cc..i.6n a. l.a. &Uo&oó-út del.a. p/IJJX.l6, p. 38. 

12) CAMUS. op. cit., p. 327. 



Pero dejemos, por atora, los obstáculos del empeño revolu--

cionario, para concluir las derivaciones de la enunciaci6n pd--

blica de los prop6sitos de cada sujeto pol!tico y su posible 

concordancia en el. obrar; que no es sino la "autenticidad" que 

demandaban los fil6sofos existencialistas, la "sinceridad" que 

Rousseau halagaba como la virtud por excelencia de los pol1ti--

cos, es el hombre "veraz" que Arist6teles considera digno de 

alabanza, por ser el término medio entre el fanfarr6n y el disi 

mulador. 13 ) Porque los esponsales entre lagos y praxis nos con 

ducen al resquicio por el que se pueden enfrentar no s6lo los 

conflictos intersubjetivos, sino tambi~n los intrasubjetivos, 

teniendo en cuenta la constituci6n colectiva de todo sujeto po-

lítico. Así anota, casi de pasada, quien escribe el prefacio a 

la versi6n inglesa y castellana del clásico de Michels, el au--

tor de la "ley de hierro de la oligarqu!a". Sostiene: 14 l 

''Solo ffiediante el conflicto y el co~promiso pGblico 
en objetivos explícitos, será posible limitar el mal 
uso egoísta del poder.'' 

13) Desde una perspec~iv~ filosófica diferente =osIAH ROYCE.. F..iJ!obo..ua. de. -
la F.i.de.Udad (1908) afirma que el. principio g~ne.r.:l:'!. de .lñ ética ~s l.a fi 
~elidad {i.c~ra.Uy) definida como "la devoción voluntaria, práctica y com=­
p1eta de una persona a una causa", p .. 34; pero no toda causa, o tin para 
usar la nomenclatura que venimos siguiendo, es digna de tal adhesión. 
En caso de conflicto entre opuestas lealtades, se atenderá a la siguien­
te afirración: "Una causa es buena, no solo para mí sino para 1a hwnani­
dad, en cuanto es esencialmente una 5.i..de.Uda.d a. .ea 5-i.de..li.da.d, es decir, 
en cuanto ayuda y promueve l.a fidelidad de mis semejantes. Es una causa 
mala, en cuanto a pesar de la fidelidad que suscita en mí es destrJctora 
de la fidelidad en el mundo de mis semejantes", pp .. 98-99. Nótese lo FrÓ 
xima que es esta postura con la nuestra con relación al valor funóamen-:" 
tal, lo bueno cuyo nGcleo es la vida humana y su desarrollo. 

14) SEYMOR MARTIN LIPSET. "Introducción en R. MICHELS. Lol> pa.:i:t,(,do¿, pcu:.t.l­
c.D.6, p. 40. 
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Es únicamente al disloque p4emed~zado entre decir y hacer 

que consideramos inmoral. Y subrayamos premeditado porque no 

asumimos la política como apostolado, pues tal concepción co-­

rresponde a un espacio religioso, fideista. . • y "todo angel es 

terrible", nos advertía Rilke. 

En la medida que se comprende a la política como de natu­

raleza fracciona!, se comprende también su virtualidad conflic 

tiva; por ello la po~~& precisa ciertos mínimos acuerdos, lo -

que se ha llamado "radicales de sociabilidad" ( ve~z.u. y Vella.­

e~za.&). Cuando Fausto está a punto de sellar su famoso pacto, 

interroga a Mefist6feles "¿Conque el mismo infierno tiene sus 

leyes? Me gusta eso ¿Luego se podría con toda confianza ce--

rrar un pacto con vosotros, señores?". Y es que la clave se 

encuentra por entero en la gran tragedia de Goethe, el libro 

que E. Bloch califica como el hermano gemelo poético de la Fe-

nomenolog~a de Hegel: Percíbase allí el instante en que el pr~ 

tagonista se dispone a traducir el Génesis bíblico, se halla -

ante "En el principio ~ra 1a Palabra .... ", luego de bre.ves del.f. 

beraciones vierte decidido "En e.1 principio era 1a Acción ... " 

Matrimoniados legos y praxis devienen eup~a.x~a.. 



CAP. 6: EL USO VE LA VlOLENClA 

Hay medicina en el. veneno t ..• l 
No ponga dique al salvaje diluvio! 

IMuera el. orden! 
Y ya no sea este mundo el escenario 
Que alimente discordias en lentas 

jornadas. 
Sino que el espíritu del Caín primero 
Reine en todos los pechos, para que al 

ser incitado 
Cada corazón a actos sangrientos, ter­

mine la brutal tragedia 
lY l.a oscuridad sepulte a los muertos! 

SHAKESPEARE. E.f. .'Ley Etttique 1V. ll. :r,i 
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Toda meditación respecto al poder político, ineyitableme!!_ 

te, se coloca, confesa o tácitamente, ya desde las cumbres es-

tatales, ya desde fuera de ellas. Habría que atender este do-

ble punto de vista para no alimentar ilusiones de falsos ede--

nes, ni resignarse, por otra parte, a terrenales avernos. 

Hasta aqu1 consideramos la problemática política princi-­

palmente en derredor del interior del Estado-nación, habida 

cuenta del reconocimiento del ordenamiento jurídico internaci~ 

nal contemporáneo. Empero, ahora es precisa una mayor concre-

ción. Volvemos a la preocupación enunciada en las primeras P! 

ginas. Se busca pensar los problemas específicos de esta Am~-

rica tan desdibujada como nuestra. La diferencia básica que 

nos lleva a definir este encuadre está dada por la condición 

de los Estados del área, eufemísticamente denominados "paises 

en vias de desarrollo". Más cercana a la realidad es la carac 

terización de "paises dependientes" sin negar, claro, las in-­

terrelaciones entre Estados, la "mundializaci6n de la pol1ti-­

ca"1). Justarnente por eso mi5mo. 

La consecuencia inmediata que se q~iere poner de relieve, 

es que en los "estados de la periferia capitalista" 2 ) la hege-

monia de cada sujeto politice enfrenta mayores dificultades p~ 

r~ su mantenimiento. Es decir, la coerción "estructural" es -

1) A. ABDEL MALEK. La d.útUc-t.ica. .& o c.iaL, Cap. 1. Se estudia este comp1ejo 
de fuerzas bajo dos nociones articu1adoras: la dialéctica socia1 end6g!!_ 
na y la ex6gena. 

2) T. EVERS. Et e.6-tru:lo en ta. peM'.6etl.la ca.pi:taUtda., especial.mente el Cap. 4. 
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más d~bil, en general, que en los Estados centrales, lo que ex! 

ge una mayor tendencia a recurrir a la "zona de emergencia"3 l -

de cada Estado: la violencia, que sólo a veces es coactiva, 

puesto que suele transgredir las propias leyes que debieran re-

gir su funcionamiento. Coerción desnuda de legalidad. 

En la otra cara de esta misma diferencia, y en parte como 

causa de ella, con relación a la metrópolis -en la mayor parte 

de la región, se destaca que la sociedad civil tiene menos sova 

cada su voluntad de autodecisi6n, o mejor, que sus acuciantes -

necesidades evitan el refugio individualista para volcarlos en 

el torbellino de la política. Por esto mismo, las formas de 

neocolonialismo siempre se hallan en disposición de abandonar 

sus rutinas "pacificas" para auxiliar al sujeto hegemónico lo-­

cal que es funcional en reconocidas "áreas de influencia" de 

las superpotencias y sus aliados4 >. 

Todas las revoluciones de nuestro siglo han tenido que en-

frentar el acoso del Orden instituido. El adalid de esta defe~ 

sa fue espectacularmente derrotado en Vietnam. Hoy asistimos a 

la terapia del "trauma" que aquello le causó en su vocaci6n "ma 

nifiesta" de policía mundial, que la orienta contra la Nicara--

gua Sandinista. 

3) R. ZAVl\LETA. El ~o en Am~ca. La.Wt.a, p. 22. 

4) Incluso parecen actuar "bajo la consigna táctica de paz para los Ces gran 
des, guerra para l.os pequeños•. M. KAPLAN. El..ta.do !f ~oc.ledad en Am€:úca­
La.t.lna, p. SS. 
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Esta digresi6n con El Innombrable, ilustra lo que Trotsky 

recordaba y anticipaba en .1930: "La revo1uci6n socialista em--

pieza dentro de las fronteras nacionales, pero no puede cante-

nerse en ellas. ,,S) Dos aclaraciones reclaman de inmediato la 

atenci6n: 1) Bastará que sea un proceso de cambio que se ale-

je de los intereses hegem6nicos mundiales, no nec.esariamente -

una revo1uci6n socialista (Rep. Dominicana en 1965, Granada en 

1984). Y 2} El rebasamiento de los límites territorialmente -

nacionales no está dado por voluntad de quienes hegem6nizan 1~ 

calmente la transformaci6n, sino a pesar -y contra- de ellos. 

La transgresi6n de los límites nacionales lleva por direcci6n, 

de fuera hacia dentro. Los ejemplos podrían multiplicarse, en 

uno y otro "Bloque", desde la culminaci6n de la 2da. Guerra 

Mundial. 

Esta es la delimitaci6n espacio-temporal con la que abar-

daremos este postrer capítulo, ciñ~ndonos a la temática que 

enuncia el título de esta parte II. 

5) La 1te.vo.W.c-i.6'tt peJun<U1e1i.t:emente, p. 44. 
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J, Ef¡CJENCJA VE LA POLJTICA Y LIMITACIONES VEL CONSENSO: 

La sabidur:ta -enseña Zaratustra- "es una mujer, ama siempre 

a un guerrero". En el sabio, se conjugan ciencia e intuici6n, -

saber y entendimiento. Aristóteles expl:tcitamente descarta una 

equivalencia entre ciencia pol:ttica y sabidur:ta. Nos detuvimos 

ya con relación a ello tcap. 4.I nota 2 y 4.II), empero anota: 

"La ciencia po1!tica y 1a prudencia son el mismo h~­
bito, pero su esencia no es la misma.'' 6) 

Señalamos también, la necesidad de introducir la prudencia 

en la actividad pol:ttica, para equilibrar la exigencia de acción 

de ésta, para tener presente la med~da. 

Por ello "el fin de la prudencia política no es, pues, la -

felicidad de los ciudadanos sin más, en términos absolutos, sino 

la configuración y ordenación de la convivencia del mejor modo -

pc~~bLe, partiendo de la situación social dada en cada tiempo y 

lugar".?) 

La pol:ttica entonces, como recuerda el famoso aforismo, se-

rá el arte de lo posible, no para fortalecer la timidez, sino p~ 

ra calibrar las dimensiones de la empresa a realizar. Por eso 

demandará guerreros, no para enfrentar a los hombres contra la 

humanidad, como se duele Marcel, sino para que la abulia no se 

6) U..:c.o. tú.comaquea, VI, VIII 141 b 24 (p. 142). 

7) J. CHOZA .. "Etica y política: Un enfoque antropológ.:..co" en A. LLANO, op. 
cit., pp. 17-74, p. 48. 
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haga rasgo especifico del género humano. La estirpe de los su~ 

citadores es convocada, aquellos que no se arredran ante las di 

ficultades, pero que sospechan de las "soluciones" fáciles. 

Situados en medio de relaciones de poder, los sujetos pol~ 

ticos disputan su primacia, cada cual busca que por su influjo 

los otros actaen acorde a su preeminencia: se quieren hegem6ni­

cos. 

El sujeto hegem6nico 1 empero, cuenta a su favor con un el~ 

mento que el resto no dispone, la legalidad. Esta particulari­

dad ha llevado a una serie de autores a mantener la distinción 

entre "fuerza" y "violencia"; reservando a la primera su carác­

ter de legitima, en tanto que para la segunda se remarca su pa­

pel atentatorio del orden instituido. 

Esta añoranza del orden, cualquiera que este sea, está as~ 

ciada y es funcional al sujeto hegem6nico. Es por esto, que 

cuando aqui nos referimos a la violencia, es siempre para desi~ 

nar el uso de la fuerza fisica, cuyo blanco es el cuerpo humano, 

aunque su objetivo final sea modificar intenciones, influir en 

la voluntad; sin distingo de dónde provenga tal compulsión. Hay 

pues también violencia estatal, aunque sea esta legitimada y por 

eso monopólica. 

-En el capitulo 2 tomamos la definici6n relacional de "po-­

der" de H. Arendt; es lugar este, empero, para señalar diferen­

cias que posibiliten una mejor comprensión del fenómeno de la -

violencia. 
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Para dicha autora, que escribe cuando la batahola estudia!!_ 

til en el hemisferio Norte ha cesado bruscamente (1968}, a tie~ 

po que reconoce que poder y violencia suelen aparecer juntos, e 

incluso confundirse, no s6lo son fen6menos distintos, sino in-­

cluso opuestos 8 1; por lo que insintta el renunciamiento a la vi~ 

lencia. La raz6n de tal conclusi6n proviene de la concepci6n -

que posee de legitimidad. En efecto 9 >, 
''El poder no necesita justificaci6n, es inherente a 
la existencia misma de las comunidades políticas. -
Lo que requiere es legitimidad. {Y) La legitimidad, 
frente a cualquier impugnación, se basa en un llama 
miento al pa~ado, mientras que la justificación se­
remonta a un fin que siempre es óu~u4o. La violen­
cia puede ser justificable, pero nunca será legíti-
ma." 

Es decir, la legitimidad está derivada de una "reuni6n ini 

cial ,,lO 1 (¿contrato social?) • El poder es un fin en sí -siem-­

pre para Arendt,y el responder por el fin del gobernar s6lo pu~ 

de conducirnos a peligrosas utop.ías 11 >. 

Nos interesa discutir estas tesis por cuanto son contra--

rías a las aqu~ expuestas, y máxime si intenta refutar puntual-

mente a autores corno Panon y Sorel que reconocen el uso de la -

violencia como instrumento liberador. Es cierto que en ambos 

8) H. ARENDT. Soblui. .e.a v.loie.nc.ia., p. 52 y 78. 

9) op. cit., p. 48. Subrayado nuestro. 

10) rdem. 

11) Id. 
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hay exágeraciones retóricas e incluso debilidades te6ricas. Es 

falso, en cambí.o, que enaltezcan la violencia como sostiene su 

cr1tica12 l. 

Frantz Fanon es contundente13 l: 

''No se puede triunfar sino cuando se colocan en la -
balanza todos los med~Oh inc1uída, por supuesto, la 
vial.encía .. " 

Fanon, a diferencia de la filósofa que en Estados Unidos -

encontró refugio a la desmesura nazi, reflexiona desde la peri-

fería colonial. Su obra se publica en 1961 cuando a6n no se 

consolidó el proceso de lucha nacíonal argelina, que recién en 

1962 alcanza el reconocimiento de soberan!a. El médíco martín~ 

co se dirige a los colonizados, no s6lo de Argelia, sino del 

Tercer Mundo. "Con Europa o sin Europa", parece ser el lema de 

Fanon para el proceso liberador. 

No se trata, por tanto, de fungir de apologetas de Fanon y 

Sorel; sino de restituirles lo que en a.robos es claro; la conce~ 

ci6n instrumental de la violencia, aunque a momentos sobreesti-

mada. 

Para Sorel la huelga general revolucionaria es el momento 

c6lmine con el que el proletariado, o mejor, los productores, 

habrán de instaurar el socialísmo: es el mito catastrófico de -

12) Ibídem., pp. 58-9. Este error es enfáticamente refutado por P. WORSLEV. 
"Frantz Fanon y e1 'lumpenproletariado' ", p. 11 O en TJL.ime.6.tlte. poUU.c.o 
~ z. 

·:.13¡ Lo¿, e.onde.na.de~ de. .ta. :t.i.eNLa., p. 32. Subrayado nuestro. 
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14} un renacer ., Hoy casi no nos resulta comprensible referir--

nos a la huelga corno instancia violenta, pero siquiera 20 años 

después de difundidas las ideas de Sorel 1 escribía Benjamin15 l: 

"La clase obrera organizada es hoy, junto con los estados, el -

único sujeto jurídico que tiene derecho a la violencia {bajo la 

forma del derecho de huelga)". Empero, este mismo luminoso au-

tor anota que éste ha sido concedido, a pesar del Estado, pero 

porque así se alejaba el recurso de acciones violentas inconte­

nibles (Ej. sabotage) 16 l. 

Ahora bien, si la impronta del poder es constitutiva del 

ser social -aqui con Arendt, no lo es .ipoo óac~o del ser polít~ 

co. El paso de lo social a lo específicamente político está d~ 

do por el paso de poder a hegemonía; esto es, cuando las rela--

cienes de poder se capitalizan a favor de un sujeto político, -

cuando se convierte en poder político: afecta a la pot...lo en con 

junto. 

Avanzernos de lo ya delineado en el capítulo 2. 

El sujeto hegern6nico es tal, porque posee el monopolio 

coercitivo legitimado via monopolio legal primordialmente. La 

14) G. SOREL. Re~.te.Ucne.o oob1r.e .f.a. v.io.lc.nc.la (1906), cap. 4. Este volumen -
está concebido contra el parlamentarismo y la sociolo9ía, a la que deno­
mina exquisi tmr.ente "pequeña ciencia". Con mayor perspectiva, por esos -
años, R. LUXEMBURGO. Re6oJtmCL o ~evoi.u.c.l6n, escribía que la socialdemocra 
cia debía pugnar por reformas y revolución: Hacia 1a noción de hege~oníA. 

15) w. BENJAMIN. PaJUt WU1 CILlt.lca. de. .ea. v.io.lenc.úi, p. 18. 

16) Ibídem., p. 33. 
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1.egitimidad l.e está dada por consenso y l.egal.idad m.len.t:11.a& e&. 

ltegem6n.lco. Cuando el. consenso se desplaza hacia otro sujeto 

político, el sujeto de la titul.aridad estata·l puede ser legal 

pero no l.egítimo. Deja de ser concreción estatal. para que su 

situación gubernamental. sea evanescente. 

El sujeto político emergente, por su parte, empieza a ha-

cerse hegemónico sin todavía ser legal. Más no basta que se ha 

ga legal, sino que su legalidad debe articularse coherentemente 

con los valores sobre los que se funda su legitimidad ascenden­

te, no contradiciendo la formulación práctica de aquel.los, que 

est:in explicitados en los principios que han logrado ganar con­

senso.17l 

El caso chileno de comienzos de los setentas permite ilu~ 

trar esta situación: El. triunfo electoral de la Unidad Popu1ar, 

aunque apretado, es elocuente de un consenso primordialmente a~ 

tivo. La posesión de Salvador Allende como Presidente Constit~ 

cional marca el. inicio de su l.egal.idad, pero no de su hegemonía 

\7) "Pero cuando los ciudadanos difieren entre sí en puntos que interesan por 
iqua1 a todo el país, como por ejemplo, los principios generales de go-­
bierno, es cuando nacen verdadera.mente lo que yo llamaría partidos .. '' y 
"Es preciso, sin embargo, que la opinión llegue a crear partidos, pues es 
difícil derribar a quien ostenta el poder por la única razón de que se 
quiere ocupar su puesto." A. DE 'l'OCQUEVILLE. La democ.IU1cút e1t Am€Jr.lc.a.. 
(Tomo I), pp. 178 y 182. 
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(consolidada). La oposiciOn parlamentaria a la UP trabaja con­

tra su legitimación, juntamente con la confianza en la tradición 

legalista, si no "democrática" del ejército chileno. No se imp~ 

ne una nueva legalidad, artn a costa de quebrar la hasta entonces 

vigente, cuando se mantiene la Ley de control de Armas como atri 

buci6n exclusiva de las FF. AA. chilenas, cuando se renuncia a -

derrotar al aparato privilegiado de coerción del Estado. lBJ 

Y no es que afirmemos que el consenso s6lo se mide electo--

ralmente, pero cuando as:r. se manifiesta, legitima una nueva leg!!_ 

lidad atin contra la legalidad que lo posibilitó. Es sin duda, 

dificil del alcanzarla de esta manera porque aunque "el método -

de persuasión se halla atin abierto a la minor:r.a, pero se ve fa--

talmente reducido por el hecho de que la minor1a izquierdista 

(el sujeto pol1tico emergente) no posee los enormes fondos que 

se requieren para tener equitativo acceso a los grandes medios 

de comunicaci6n que hablan d1a y noche en favor de los intereses 

dominantes -con esos edificantes interludios en favor de la opo-

sici6n, que alimentan la iluscria creencia de que prevdlece la -

igualdad y el trato justo"19 l. Por eso misrno ejemplificamos con 

la situación chilena, porque all1 se hab1a conseguido instalar -

un gobierno que diverg1a de los intereses dominantes institu1--

18) "En el transcurso de los t:lil. días del gobierno popular, veremos cómo la 
mayor parte Ce los dirigentes de izquierda fueron incapaces de modifi-­
car hasta el último instante su estrecha ligazón con la 'legalidad' que 
les había permitido alcanzar una parte de la administración del Estado, 
y el car&cter no violento, institucional, que pretendían imprimirle al 
proceso político y a la lucha de clases en Chile." G. SMmNCK. La l'te.VO­
.lu.c-ión dua.llm:tda. (Chile 1970-731, pp. 21-2 

19) H. MARCUSE. Un eIU>ctljQ l>obJte UbeJZ.ac.ión, p. 69 
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dos20l. 

As!, hay situaciones en las que, parad6jicarnente, la vio­

lencia puede ser creadora de legalidad. El de 6ac~o precede 

al de ju~e. 21 l Si el consenso es el elemento primordial de 

la legitimidad, para alcanzar aquel, el sujeto pol!tico tendrá 

que hacer pfibiicos sus fines, entonces la adhesi6n consensual 

legitima éstos. No s61o han de ser pfiblicos sino publicita--

bles. Reaparece lo que señalarnos en el Cap. 2, al mencionar -

las formas del consenso: La corresponsabilidad entre el Slljeto 

pol!tico en cuanto beneficiario del consenso y la de quienes -

la otorgan, as! sea por indiferencia. 

No sostenemos entonces, lo que afirma sin más el derecho 

natural, "que la violencia es justa, si los fines son justos", 

habida cuenta de la dificultad de fijar objetivamente lo que -

son "fines justos"; sino que la violencia puede ser legitima, 

cuando aGn carente de legalidad -a la que necesariamente con--

verge-, se ha dotado del consenso necesario para instrumentar-

la. Cuando el sujeto pol!tico no niega que es un medio al que 

9uede recurrir en determinada circunstancia, cuando debe des--

20) "La. labor desplegada por él HeJLc.LLJt,ÜJ como porta·.,,oz coherente, inteli9en 
te, e incasable de la ideología dominante (que) fue el primero en desti" 
car., a nivc.1 editorial, que si el régimen jurídico imperante en Chile = 
había permitido el ascenso al gobierno de pa.rtidos marxistas: era ne~e­
sario corregir esa normatividad .. " C. LLOBET, "Octubre de 1972: El fascis 
mo en ascer.so" en El gol.pe de 8..tado en Ch.U.e, p. 108. -

21) "Existe por lo tanto implícito en toda vioJ encia un carácter de creación 
jurídica .. "W. BENJAMit;, op. cit., p. 22. Hay que señalar, empero, que -
la crítica ·.:i1e es~e autor emprende, estS. en una perspectiva de la filoso 
fía de la historia, esto es, ajena a lo filosofía positiva del derecho Y 
a la del derecho natural, (p. 15) 
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brozar en su proceso hegem6nico e1 paso de legitimidad sin leg~ 

lidad coherente a sus fines, a la legitimidad plena. Consenso 

y legalidad: Hegemonia conquistada. 

Tributarios al fin, del derech~ natural, debemos señalar 

que en el consenso asi obtenido, ha sido pivote articulador la 

idea de justicia {las proporciones que deben corresponder) que 

se haya conseguido difundir impugnando la hasta entonces impe~-

rante. 

tre 

tá 

se puede afirmar por eso que: 

''La verdad política es tambi€n -en su ndcleo fundan 
te- una verdad ética. La moralidad es de nuevo, cOn 
dición necesaria, pero no suficiente: la decisión pO 
lltica ademSs de éticamente justa, ha de ser :-hoy y­
aqu1 mismo- eficaz, procedente''22}. 

Destacarr.os ya el papel conectivo de la idea de justicia 

la politica y la ética, pero la autonomia de la politica 

precisamente en su demanda de eficiencia, que al atender 

en 

es 

a -
l.a noci6n de justicia deviene eficacia. Eficiente, si el suje-

to politice cumple los cometidos rudimentarios de funcionalidad 

politica, donde el sujeto politice se ~antiene como tal, dispu-

tante de hegemonia. Eficaz, si además de aquello, el sujeto p~ 

litico consigue expandir o consolidar una idea de justicia: si 

se perfil.a como hegem6nico. 

22) A. LLANO. "l.ibertad y sociedad" en E.tic.a. !f Po.U:.Uc.a. en ill Soci.ecútd de­
mo Clt<f.t.lc.a, p. 64 • 
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Hay situaciones pues, en donde 1a vio1encia no es prescin-

dible, ya que la muerte no tlnicamente amenaza ia vida po1ítica 

del sujeto, sino 1a vida misma. 

Trotsky retrata muy nítidamente una circunstancia tal, 

cuando escribe en jun;!.o de .1933: "La dictadura fascista disipa 

las dudas de 1os Faustos y las vacilaciones de losHaml.ets de 

las tribunas de la Universidad. Sa1iendo de1 crepGsculo de 1a 

relatividad par1amentaria, el conocimiento retorna de nuevo al 

reino de 1os absolutos. Einstein ha sido ob1igado a buscar re-

fugio fuera de 1as fronteras de Alemania". 23 ) Más este mismo -

agudo autor, ya en su exilio de Coyoacán en .1938, a1 absoluti--

zar esa situaci6n de fronta1 disputa, es llevado a e1aborar un 

panfleto de débiles argumento5..r-pero nunca inmorales. 24 l 

Ciertamente, hay en ese fol1eto aque1la correspondencia en 

tre la postulaci6n de 1os fines y 1os esfuerzos de 1os bo1chev~ 

ques por a1canzarlos, con todos 1os medios. Empero, 1o que 

Trotsky dice de 1os críticos a1 bo1chevismo, nos ayuda a mos-­

trar una carencia de eficacia po1ítica. Puesto que e11os, 1os 

cr~ticos, •siendo de 'izquierda', temen romper con 1a revolu--

ci6n; siendo pequeños burgueses temen cortar 1os puentes con 1a 

23) L. TROTSKY. La lucha. con.V!a e.e óa.sc.Umo, p. 315. 

24) En efecto, TrOtsky recoge las críticas hechas a los bolcheviques que emi 
grados alemanes ejercitan en la revista NeueJL Weq {Nueva Jt!Lt:a) donde a~ir 
man "que los bolcheviques se distinguen ventajosamente de los otros partT 
dos por su falta de hipocresía: Proclaman abiertamente lo que los demás =­
aplican silenciosamente en la realidad, a saber, el principio: 'el fin -­
justifica los medios••. Su. mo'UZL. y .la nu.e.ó:bto., p. 53. 
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opini6n pGbl.ica oficial."251. Y si a l.os bol.cheviques, en tant~ 

sujeto pol.ítico, no l.es interesa l.a "opini6n pObl.ica oficial.", -

se autoemascul.an· el. consenso, o al. menos l.a posibil.idad de ~ste. 

Por esos mismos años, en cambio, con l.as mismas agobiantes 

preocupaciones, en al.guna cel.da del. fascismo, el. forjador del. 

c.01tc.e.p.to de hegemonía cuyo rasgo notorio es de proceso tortuoso, 

escribía26 l: 

"Antes todos querían ser aradores de 1a historia, de­
sempeñar la parte activa. Ninguno quería ser 1 abono 1 

de la historia. Pero ¿se puede arar sin enriquecer -
primero la tierra? Por consiguiente, se debe ser ara­
dor y el 'abono'. Abstractamente, todos lo admiti-­
r!an., Pero ¿en 1a práctica? 'Abono' por 'abono•, 
tanto val!a tirarse atrás, volver a las tinieblas, a 
lo indistinto. t ... ) No es tampoco vivir un minuto co 
mo león o cien años de oveja. No se vive siquiera uñ 
minuto como 1e5n, todo lo contrario: se vive como in­
fraoveja por años y años, y se sabe que debe vivirse 
así." 

La forja de una nueva hegemonía se convierte en una ~pica -

sil.ente. Labora sin las miel.es de l.a espectacul.aridad, transita 

en un desfil.e sin apl.ausos, aunque no deja de ser plll>l.ico su 

quehacer. Este trabajo, sin l.a gratificaci6n del. eco bull.angue-

ro, s6lo podr& hacerse protag6nico, concentrar l.as :luces del. 

proscenio, cuando al. consenso obtenido ünicarnente l.e falta l.a l~ 

gal.idad pertinente para poder actuar coactivarnente. Cuando esta 

viol.encia puede hacerse cat~rtica en el. sentido gramsciano e in-

25) Op. cit., p. 96. 

26) A. GRAMSC:I. 
P. ANDE:ltSON. 

Piu.ado y·p!t.e.6en.te., Bu.enes Aires, Granica, 1974, p. 108. cfr. 
Con.s.i.de.1U1.c.ume.6 hobJi.e. e.e. Jn<lltx.Uma occ.i.~, p. 112. 



cluso en el que reitera Fanon, de comuni6n purificadora. La -

urgente presencia de la mesura es alli donde más se requiere, 

pues no creernos en la afirmación del tardío jacobino, que tan 

bien dibuja stendhal en Rojo y Neg~o: 

"Una revolución sólo es sangrienta en p.'lopo.'lc.i.6'n -
exacXa a 1a atrocidad de los abusos que viene a d~ 
sarraigar". 

12J.. 

¡Ojalá as! fuera! Se implantan nuevos abusos, o los mismos 

con formas distintas ¿y el derroche de sangre? Y buena parte -

proviene de hombres de convicciones, cualesquiera que ~stas 

sean. 

Quizás convenga en este punto remarcar nuestro enfoque del 

uso de la violencia con el dado en los capítulos precedentes. 

Hay concordancia entre la postulación programática de los 

fines, formulados pllblicamente, si entre los medios que se rr.en-

cionan para alcanzarlos, no se descarta el rno~~nto de la viole~ 

cia insurgente. El consenso que adquiere el sujeto político al 

constituirse en hegemónico posibilita la legitimidad del uso de 

ésta. Tal la corresponsabilidad del resto de la polis que oto~ 

ga consenso, tal tambi~n la posibilidad de cambio efectivo. 

Por ello la importancia de la lealtad a los postulados con 

que se obtienen consenso, incluso en autores corno el criticado 

Sorel, quien en su Ap~dice II "Apologia de la violencia" insi.::!. 

te27 >: "los hombres que dirigen al pueblo palabras revoluciona-

27} G. SOREL, ~. cit, r p, 370, 
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rias tienen la obligaci6n de someterse a severas obl~gaciones 

de sinceridad". 

Más ilustrativa alln, resulta la exclamaci6n de otro autor, 

cuyo nombre ha ·serv.i:do para denominar una conducta poll'.tica por 

entero ajena a sus preocupaciones, El Cap. XVIII de su célebre 

tratado, se intitula "De qué modo los pr.f.ncipes deben guardar -

la fe dada" y da comienzo asl'. 28 >: 

"Jcu&n digno de alabanza es un pr!nc~pe cuando ~l man 
tiene 1a fe que h~ jurado, cuandc vive de un modo ín= 
tegro y no usa de astucia en su conducta!'' 

A continuaci6n el Florentino destaca que, hay otros prl'.nc~ 

pes que no actflan asl'., consiguiendo sin embargo triunfos. La -

clave final que explica la causa de ello, está en la concepci6n 

pesimista que dicho autor posee de la naturaleza hwnana29 l: 

"Cuando un pr!ncipe dotado de prudencia ve que su fi 
delidad en las promes~s se convierte en perjuicio s~ 
yo y que las ocasiones que le determinaron a hacer-­
las no existen ya, no puede y aGn no debe guardar1as, 
a no ser que él consienta en perderse. Obsérvese 
bien que si todos los hombres fueran buenos este pre 
cepto sería malísimo, pero como eilos son malos y nO 
observarían su fe con respecto a ti si se presentare 
1a ocasiGn de el1o, no estás ob1i9ado ya a quardar--
1es 1a tuya, cuando te e$ co~c fvr2ddo a e~lo"-

Se notará c6mo está presente el mismo tipo de razonamiento 

que concentra la fuerza del imperativo categ6rico, id est. la -

noci6n de reciprocidad en la reversibilidad de circunstancias; 

s6lo que para Kant, el hombre no era ni bueno ni malo en sl'.. S~ 

tuado entre pesimismo y optimismo antropol6gico, Kant era meli~ 

rista. 
28) MAQUDIVELO. U ~. p. 96, 

29) J:bS:dem., pp. 97...S 
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I1. CONFLICTO INTER E INTRA-SUSJETIVO: 

"La especie hum~na precis~ ser 9oberna 
da, ~lo será. Estoy avergonzado de ~ 
mi especie." 

P • J. PROUDHON, 

Remos reservado para este ültimo apartado, la considera--

ci6n de los conflictos de poder en el interior del sujeto pol~ 

tico que, sin embargo, no están disociados del enfrentamiento 

de poderes de los diversos sujetos políticos. 

Apenas aludimos al formidable trabajo que pioneramente in 

daga sobre la problemática que ahora nos ocupa30 >. Invertire-

~os el orden de presentaci6n del autor, para atender el punto 

central. La conclusi6n a la que a=riba, luego de un minucioso 

estudio principalmente del Partido Social Demócrata Alemán, 

desde que se erige en el actor de mayor importancia del movi-­

miento socialista europeo, hasta -en la 2da. edición, 1915- el 

descalabro internacionalista que precipit6 la guerra del 1914; 

es nada menos que la "Ley de hierro de l.a ol.igarqu!a 11 ~ asf Íor 

mulada31): 

"La organización es la que da origen al dominio de 
los elegidos sobre 1os electores, de los mandata-­
rios sobre 1os mandantes, de los delegados sobre -
los delegadores. Quien dice organización, dice 
o1igarquía." 

30) R. MICHELS. Lol> pa.J!ZlcÍDl> po.fa.lcol>. (1911), el subst!tul.o es indicativo 
de su perspectiva: "Un estudio socio1ógico de las tendencias oligárqui­
cas de la democracia moderna. • 

311 Ibídem., voi. 2, p. 189. 
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Pese a ser septuagenaria, esta "ley" no está herrurr.brosa. 

Su brillo ha ~estrado no decaer en lo ~ue corre del siglo. ~l 

sociólogo alemán, "socialista desengaf:.adoº, se anticip6 a :i..a -

dramática confirmaci6n de la tendencia señalada ~ue a partir -

de 1917 iniciara su ruta hacia el stalinis~o en la U.R.S.S. 

Michels advierte que la elecci6n concreta de su objeto de 

estudio, está en relaci6n al postulado nodal de aquel partido, 

a saber, la Cemocracia corr:.o ideal pol.ítico, cono fin: y lo que 

demuestra es que lo que debiera ser instrm:tento para alcanzar­

lo, ffiedio tendiente a dicho fin, no es en modo alguno de~oc=&-

tico. Un partido que reinvindica como pivote de su progra.~a -

la democracia, no es é1 ~ismo democrático. ¿C6mo se puede ser 

opti~ista en la posibilidad de lograr la denocracia? 

persistir en el empeño? 

¿t:av cue 

Antes de responder estas interrogantes, es necesario al -

menos una referencia somera, a las causas que explica y expone 

Michels para tan desalentada conclusión. Además de las que s~ 

ñalamos atrás (Cap. 2, I), el autor consigna la necesidad "t~;:_ 

nica" de la representatividad de la democracia por problemas -

de nümero (de los gobernados), la visi6n militarista que tie-­

nen los partidos de la acción pol~tica; pero más audaz es el -

planteamiento de las causas psicol6gicas del liderazgo, que d~ 

semboca finalmente en una suerte de ascendiente misterioso que 

ejerce el l~der sobre sus representados. 

Michels, sin dejar de tomar en cuenta 1os "intentos por -
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restringir la influencia de los líderes", todos signados por -

el fracaso, atín el que en este ensayo se bosqueja; puesto que 

para nuestro autor, la relación entre ética y política es iden 

tificada en térninos de ascetismo bajo el título de "El postu-

lado del renunciamiento 11
• El sindicalismo, y el anarquismo, -

en esta vi.si6n, son denorainados significativamente "profila--

xis" (fallidas) • 

Así pues, no es de extrañar que su conclusi6n en verdad 

se inicie con 1a siguiente afirrnaci6n, que nos remite al pro--

blema con el que iniciamos la exposición sobre política, el p~ 

der. Escribe Michels: 

''La organizaci6n política conduce al poder. 
el podersie~pre es conservad~r.'' 32) 

Pero -

Como Weber, su íntimo amigo con quien se influyen mutua--

ment, Michels tiene una concepción negativa del poder, incluso 

maligna33 l . 

Una vez m§s, no se trata de un recurso retórico, sino de 

una convicción sobre la política como actividad de~oníac2. Es 

preciso en cambio, despojar a la mirada vitalmente preocupada 

de este rasgo, que en efecto, tiene un uso ideológico34 >. 

32) Ibídem., Vol.. 2, p. 153. 

33) Recuérdese aquella adm:mición en la célebre conferencia "La política co­
mo vocación": "QUien se dedica a la política establece un pacto táctico 
con los poderes satánicos que rodean a los poderosos". M. WEBER. El po­
l..ltí..c.a y el. c.len.t:.q.i:c.a, p. 57 • 

34) Véase, por ejemp1o, el capítulo ºLo justo, lo falso y 1o bueno" de o. -
STERNBERGER. Fundame.nt:o y ab.U.mo de!. podeJL, donde se presenta el mar><i!!_ 
me-leninismo como una "religión laica 11

, lo que podría decirse de toda -
ideología secularizada. 
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Ya un humanista como Romano Guardini establecia: "En si el 

poder no es ni bueno ni malo: sólo adquiere sentido por la aec~ 

si6n de quien lo utiliza. Ni siquiera es por si mismo constru~ 

tivo o destructivo, tan solo ofrece todas las posibilidades, al 

estar regido esencialmente por la libertad" 35 ) . Hay, sin duda, 

una corresponsabilidad entre quienes detentan y quienes otorgan 

poder, !?Uesto que "el deseo de poder no puede real.izarse si no 

consigue suscitar el eco favorable de su coDpiemento necesario, 

el deseo de su.<nisión"36). Tar:ibién hay que estar preveniC:os pa­

ra lo que Lord Acton recomenaaba especialmente desde el siglo -

pasado: 

''El poder tiende a corromper y ei poder abso1u~o e~ 
rro~pe absolutamente''. 37] 

Que es en realiaad el postulado que mejor se aviene con el 

repentino optimismo tr~gico con el que el forjador de la Ley de 

Hierro cierra su estudio. En el fondo, como en la interpreta--

ci6n camusiana del mito de Sisifo, para alcanzar lo inalcanza--

ble hay que perseverar. Esta postura es estrictamente lógica, 

si se pretende llegar a un fin, que se tienen por deseable para 

una gran mayoria, la única manera de acerc~rsele siquiera ser~ 

35) U pode.11.. Ettóayo &obJte e,f. /te.Úto de-f. lwmbJte.. BUeno Aires, Ed. Troquel., --
1959, p. 17. Cit. por J. REYES HEROLES. En btL6c.a. de la. Raz6n de El.:t:ado, 
p. 40. El. momento de la decisión es axia1 en una adecuada conceptuación 
del. poder, C.W. M:tLLS, al definir La. IU:.i.Xe del podeA escribe que se trata 
de una minoría que decide. p. 25. 

36) P. CIJ\STRES. "Libertad, desventura, innombrable" en E ... DE IA BOETIE. El. 
CÜACJJ/L6o de .ta. &eJr.v.úlumbJr.e vofun.t:iVL<'.a., p. 127. 

37) J. E. E. DOLBERG ACTON. EMa.yo &obJr.e .;:.., .U.bel!.t:ad y el podel!.. Madrid, 
:tnstituto de Estudios Pol.íticoo, 1959, p. 487. Cfr. J. REYES H. op. cit. 
p. 40, quien 1o cita para subrayar el ''tiende". 
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apuntando hacia é1, prefigurándolo en 1os empeños, aún a sabien 

das de su inaccesibi1idad. La confesión de impotencia nos ha--

r!a merec~dores de nuestra situación. 

"Las corrientes democráticas de la historia parecen 
ondas sucesivas, que rompen sobre la misma playa y 
se renuevan constantemente. Este espectáculo cons­
tante es a un tiempo a1entador y depresivo ( .•. ) 
Aparecen ~uevos acusadores denunciando a los traído 
res; después de una era de combates gloriosos y de­
poder sin gloria, terminan por fundirse con la vie­
ja clase dominante ( ... ) Es probable que este jue­
go cruel continGe indefinidamen~e." 38) 

Si un sujeto pol!tico parece llamado a cump1ir las tareas 

que anotamos en los apartados precedentes, valdrá 1a pena arro~ 

trar el esfuerzo, ya que de la misma manera que, según enseña -

Arist6te1es, las virtudes "encuentran su p1eno ejercicio en los 

mismos actos causativos"Jg), la democracia s6lo se podrá perge-

ñar en el ejercicio democrático del ooder. Tarea por entero sa 

turada de escol1os y arrecifes, la hominización no se detiene ••• 

La democracia no es solamente una forma de gobierno, un --

principio de r~gimen pol!tico, sino la manera en que es posible 

ordenar 1a v:i.da de los hombres en comunidad, donde gobernados -

no sea sinónimo de dominados; en fin, donde la 1egitimidad sea 

mas raciona1, o menos difusa. 

38) MXCHELS, op. cit., vol. 2, pp. 195-6. 

39) AR.ISTOTELES. E.t.lca. n.lcoma.que.a., II, ii, 1104 a 30-1, (p.31 l 



CONCLUSTONES, A GUTSA VE RETTERACTONES EPILOGALES. 

"En historia, como manifestación que es 
de la vida, hoy no se sabe qué dinamis­
mo que hace i~posible, quitando la muer 
te, que sus procesos se ahoguen en apo= 
rías. Por eso, en his~oria, los conceo­
tos de error, de contra=ic=ión y frac~­
so apenas tiene~ vigencia verdadera. To 
do es ~archa, y resulta naravilloso com 
probar c6mo una situación que parece iñ 
soluble no es, er. realidad, sino nuevo­
y vigoroso punto de partida hacia algu­
na meta ioprevisible.'' 

EDMUNDO o' GORMAN. La. .l1tvcnc.l611 de Amé.'U'.ca. 
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El peso del problema ha reca.tdo sobre la raz6n, tan apos-

tasiada últimamente, como otrora supravalorada. Pero se habrá 

notado que la que aqu1 vislumbramos como posible tabla de sal­

vaci6n, no es ninguna de las que propici6 los extremos apenas 

aludidos. Ni omnipotente, ni únicamente instrumental; más hu-

milde es la nuestra y por esto, quizás, más eficaz. Nos re--

cuerda esto el me~o.te..!. aristotlllico, con la salvedad que para 

el grande griego este criterio era s6lo aplicable a las virtu­

des éticas, no a las dianoéticas; a las rr.orales, no a las inte 

lectuales. Como no nos interesa ninguna ortodoxia, aqu.t tam-­

billn proponemos transgredir, la "recta opinión" y veleidosame!!_ 

te postulamos el "justo medio" de la raz6n. Raz6n de hombres, 

valorativa y reflexiva •.. falible, y por ello, prudente. 

Empero estos atributos son impotentes si no se proyectan 

al espacio de máxima vigencia: La pol.ttica. Sabio, Kant, def! 

ne a la raz6n como potencia práctica. Marx hace de la praxis 

su noci6n-pivote. Hemos querido "capitular" este recorrido: -

De la vida O.e los hombres organizados, la pol..ttica, "11\enazada 

de sinsentido; tanteamos en busca de luz, hacia el "reino de -

los fines" de la ética, para retornar a la opacidad en que la 

po.f..i.6 1 está sumida, pero para que amanezca, siquiera corno aur~ 

ra nebulosa (¡As.t de terrenal!). Muertos los dioses, sin Eolo 

que despeje las brumas, esa labor tiene que realizarse por no­

sotros mismos. La pol.ttica es el molino que desde La Mancha -

quiere universalizarse sin cesar. Para que Eros vuelva a ser 
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el principio ordenador. 

¡Al.to!. esto no es sino, tal vez y sólo tal vez, "el por-

venir de una ilusión". En nuestro auxi1io acude Otto Rank, ese 

heterodoxo del. psicoan§.lisis, que afirma que la incapacidad de 

tener ilusiones no es otra cosa que neurosis. 

salud pública. 

Es c~esti6n de -

La salud es la manifestación m§.s evidente de vida, y una 

de las primeras confirmaciones que anot~~os, fue distinguir a 

ésta como el valor cimero. Tan indiscutible verdad, en lo ati~ 

gente a los hombres, es igual.mente pol.émica en su concreción, -

en los caminos que se toman para apuntalarla. Por eso, antes -

que afirmar una religiosa concordancia entre medios y fines sin 

m~s, subrayamos la exigencia de congruencia entre el decir y el 

hacer del sujeto politice, que para hacerse hegemónico tendr~ -

que ser favorecido consensualmente. Si no es posible proscri-­

bir definitivamente del fenómeno po11tico la violencia, al me-­

nos que ésta sea usada con legitimidad, que no es tal, sin con­

senso. 

La ~eo~e~~ké nos aproxima a la condición de dioses, suscr~ 

be el Estagirita, pero éstos siempre exigen devotos, fieles: 

son tiranos. En la ciudad de hombres es necesario aprender a 

vivir sin ellos. Is6crates, rival. menor de Arist6teles, enseñ~ 

ba que la po.t.i.~ ha nacido con 1a maldición de no poder morir: y 

as! es. Entonces la anica manera que el sujeto politice no se 

haga desp5tico es incorporando a st mismo el resto de los miem-



bros de la polis, raro especímen polifónico. Eso ser§ democr~ 

cía, y sin duda, para jalonar hacia ella, la ~ole!Lanéia ~ol~Zi 

ca ser§ requisito indispensable. Que se atiendan las voces d~ 

biles, que se atienda lo que se dice, pero sobre todo lo que -

se hace, que ya Orwell nos previno sobre la "neolengua" en ~· 

Una sociedad vigilante de sus actores politices, insomne casi, 

siempre podrá despojar de su consenso al ungido. ¡con cuánta -

agudeza escribia Rosa Luxemburg sobre La 1Levcluc.ló1t /Lu.la en 

1918, a propósito de la libertad politica: 

"La libertad reservada a 1os partidarios del gobier­
no, a los miembros del partido -por numerosos que -­
sean- no es libertad. La libertad es siempre para -
quien piensa de modo distinto. No por fanatismo de 
'justicia', sino porque todo lo que pueda haber de -
instructivo, saludable y purificador en la libertad 
política depende de ella, y pier¿e teda eficacia 
cuando la 'libertad' se vuelve un privilegio.'' 

Si queremos abandonar definitivamente nuestra condición de 

"animal de horda" o de •muchedumbre solitaria (¡otra vez extre-

mas!), as!. sea para comenzar a rebasar la de "animal. gregario", 

hemos de encontrar sentido a la crepuscular obra que acomete el 

Si-sifo de Camus, intentando oír las voces de otros que naso--

tros no nos atrevemos a hacer audibles, con la certeza de que -

"en el escenario como en la ciudad, el mon61ogo precede a 1a --

muerte". 



B I B L I O G. R A F I A 

•• ... en el Oriente, en generai, no se 
estudian histórica~ente 1a 1iteratu 
ra ni la filosofía. Se estudia la­
historia de la filosofía co~~ Ci­
ciendo Aristóteles discute con Ber~ 
son, Platón con Hume, toao·si~ultá­
neaoente.11 

J.L. BORGES. ''La poesía". 

NOTA: Algunas obras aqu~ edistadas -muy pocas- a las que se hace 
referencia' exp1ícita o se cita textualmente, sólo han sido 
de consu1ta, ta1es coco 1a FenomenologZa de Hege1 y Economla 
y Soc~edad de Weber. 
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